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Algunas variables q u e influyen I a diferen­
ciación por edades del pejerrey (Atherina 

(Hepseúa) bo)'eri Risso 1810) 

JosÉ A. HERNANDO y CARLOS FERNÁNDEZ-DELGADO 

Depa,'tamento de Zoología, Facultad de Ciencias, Uni,Jersidad de Córdoba. 

Córdoba (España) 

INTRODUCCIÓN 

Una faceta interesante de los poiquilot.ermos es la presencia simultánea en 

la población de varios grupos de edad, lo que resulta ventajoso para la espe­

cie, que los canaliza hacia diferentes recursos o hábitats (KEAST, 1978, a y b) 

disminuyendo así la probabilidad de competióón intraespecífica, pero esta di­

vergencia trae consigo interrelaciones con otras especies. 

Esta irradiación intraespecífica conlleva la adaptación de uno O varios 

grupos de edad a un tipo de hábitat, pudiéndose producir por tanto una va­

riación morfológica de acuerdo con las necesidades del hábitat temporal que 

ocupa. 

la finalidad del presente trabajo es pre:isamente ver si existen unas ca­

racterísticas morfológicas propias para cada grupo de edad y qué variables son 

más típicas a la hora de separar cada uno de ellos. 

El estudio se llevó a cabo sobre el pejerrey (Athel'illa boyel'i) en una 

población existente en la laguna de Zóñar (Córdoba), cuyas características pue­

den verse en FERNÁNDEZ-DELGADO (1981). 
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MATERIAL y MÉTODOS 

La captura de los ejemplares se llevó a cabo con una red de arrastre de 20 m 
de longitud y 10 mm de luz de malla. En total se utilizaron 570 individuos que tras 
ser fijados en formol al 10 % se conservaron en alcohol de 70°. Cada ejemplar fue 
pesado en una balanza de 0,1 mg de precisión y se le tomaron las medidas que se de­
tallan en la figura 1. Para la determinación de la edad, se tomó una muestra de 6-8 
escamas exactamente por encima de la inserción de la aleta escapular (KIENER y SPILL­

MANN, 1969) (Fig. la) que, una vez limpias en NaOH (8%) y lavadas en agua des­
tilada, se montaron en seco sobre soportes de cristal para examinarlas mediante pro­
yector. Las medidas se hicieron sobre la escama proyectada a 30 x, transformándolas 
posteriormente. 

17 

[lig. 1. Medidas realizadas a cada ejemplar : 1. Longitud tOtal (LT). 2. Peso (W ). 
3. Diimetr.o longitudinal del ojo (DLO) . 4. Diámetro transversal del ojo (DTO). 5. Lon· 
gitud de la cabeza (LC) . 6. Longitud de la aleta caudal (LAC) . 7. Longitud de la aleta 
escapular (LAE) . 8. Origen de la aleta dorsal (OAD). 9. Origen de la aleta anal (OAA ). 
LO. Longitud de lit cola (L. COL.) . 11. Distancia entre dorsales (DED). 12. Altura mí· 
nima de la coja (AMC). 13. Longitud preorbitaria (LP). 14. Anchura de la boca (AB) . 
lS. Distancia interorbiraria (DIO). 16. Edad. 17. Diámetro transversal de la escama (LE). 
Esta simbología se mantiene a lo largo de tOdo el uabajo. 

RESULTADOS 

Una vez que estuvieron todos los individuos incluidos en una de las tres 
únicas clases de edad determinadas (O, 1, 2) se les aplicó un análisis en com-

Doñana, Acta Vertebrata, 11 (1), 1984 



Diferenciación por edades del pejerrey 7 

ponentes prin::ipales (OIXON, 1975), para determinar la influencia de aque­

lla sobre las demás varables y la ordenación de los individuos. 
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Fig. 2. Dendrograma que muestra las afinidades existentes entre las variables. Las 
abreviaturas se corresponden con la figura 1. 

Aunque dichas variables están estrechamente relacionadas, (Fig. 2) este 

análisis se adapta perfectamente a ellas (M.S·A.=0,98; OZlUBAN 1974, 1979; 

SHIRKEY, 1976), absorbiéndose el 94,2 % de la varianza total en los tres pri­

meros ejes (Cuadro 1). El primer eje absorbe por sí sólo el 90,4% de dicha 
varianza, estando influen.::iado por siete variables (DLO, OTO, DIO, OAO, LC, 

OAA y LT). El componente II con el 92,5% de la varianza absorbida está in­

fluenciado por la anchura de la boca y el tercero por la edad. La representación 

de los individuos en el plano definido por los componentes 1 y III (Fig. 3) or­

denó los ejemplares en tres grupos. La edad O, ocupa la parte inferior del 

gráfico, la edad 1 la porción media y la 2 la parte superior. Como puede ob-

Doñana, Acta Vertebrata, 11 (1), 1984 
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servarse, los individuos de la dase ° y 2 son más isogónicos que los de la edad 1, 
cuya alometría es muy patente. 

Cuadro 1 

Factores rotados de todas las variables para los componentes 1, II, III. Para la 
interpretación elegimos aquellos cuyo valor absoluto fue mayor de 0,50 y que aparecen 
en cursiva; V. A. es la varianza acumulada y M. S. A. es la media de adecuación de la 
muestra. la nomenclatura de las variables como en la figura 1. 

M.S.A.=0,98 

Variables Fact. 1 Fact. 1I Fact. III 

OLO 0,650 0,364 0,354 
OTO 0,641 0,387 0,345 
DIO 0,540 0,398 0,366 
OAD 0,528 0,348 0,369 
LC 0,525 0,347 0,343 
OAA 0,508 0,396 0,369 
LT 0,502 0,387 0,364 
AH 0,302 0,817 0,264 
EOAD 0,275 0,251 0,844 
LE 0,390 0,354 0,341 
DEO 0,461 0,329 0,303 
LAC 0,382 0,306 0,312 
LCOL 0,365 0,317 0,300 
PESO 0,390 0,461 0,321 
LAE 0,447 0,361 0,340 
AMC 0,471 0,404 0,346 
LP 0,488 0,393 0,343 

V. A. 90,4% 92,5 % 94,2% 

las variables que más influyen a la hora de diferenciar cada una de las 
tres edades se pusieron de manifiesto mediante un análisis discriminante (DI­

XON, 1975), estableciendo a priori tres grupos, correspondientes cada uno de 
ellos a una clase de edad. 

las tres edadES 0, 1, 2 (Fig. 4) se separan netamente unas de otras, con 
un porcentaje de acierto del 93 ,8, 78,6 y 89,5% respectivamente, siendo sig­
nificativamente distintas y produciéndose la mayor variación entre las edades ° y 2 (F=92,05; p<O,Ol; gl=8 413) y la menor entre la edad ° y'l (F=31,63; 
p<O,Ol; gl=8 413). 

Ooñana, Acta Vertebrata, 11 (1), 1984 
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Fig. 3. Ordenación de los individuos en el plano definido por los ejes 1 y III 
del Análisis en Componentes Principales. Los cuadros indican individuos de la edad 0, 
los círculos de la edad 1 y las estrellas de la edad 2. 

Nuevamente se puede observar el polimorfismo de la edad 1, pues las 
elipses de equiprobabilidad (SOKAL y ROHLF, 1979) muestran que la mayor 
variación interedad se da según el siguiente orden 1> 2 > O. De las 17 varia­
bles estudiadas (Cuadro 2) sólo cuatro tienen importancia a la hora de separar 
las tres edades: OAA> W>LT > AMC según orden de importan,-:ia, todas sig­

nificativamente distintas (p<O,Ol) para cada edad. 

Doñana, Acra Vertebrara, 11 (1), 1984 
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ED AD- , 

1 .. _ 
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VARIA8LE CANÓNICA 1 

Fig. 4. Elipses de equiprobabilidad, al nivel de confianza del 95 %, para los 
individuos de cada una de las tres clases de edad, según el plano definido por las va­
riables canónicas 1 y 11. 

Cuadro 2 

Resumen de los resultados del análisis discriminante escalonado. Simbología como 
en fig. 1. 

Paso en Coeficiente Coeficiente 
Variable que entra Valor de F Canónico_I Canónico-lI 

OAA 1 413,17 ** 0,17999 -0,11314 
PESO 2 50,27" " 0,53329 -3,23241 
LT 3 15,67 * ' -0,02994 0,29832 
AMC 4 5,50* • -0,52103 2,15335 
OAD 5 2,93ns 0,10764 -0,23233 
DED 6 2,89ns -0,17574 0,12320 
DIO 7 1,29m 0,44737 0,15935 
LE 8 1,22ns 0,30428 -1,10128 

( * *p~O,Ol; gl.= 2,412; ns= no significativo) . 

Doñana, Acta Vertebrata, 11 (1), 1984 
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DISCUSIÓN y CONCLUSIONES 

Como hemos podido observar, resulta evidente la presencia de morfolo­

gía propia para cada edad. Así en la edad O es patente la cabeza pequeña, con 
ojos de reducido tamaño y juntos, con las aletas dorsal y anal adelantadas. 

La edad 1, presenta un polimorfismo muy acentuado, los individuos de 

esta edad poseen un amplio rango de variación, puesto que, dentro del mismo 
grupo existen características antagónicas. la mayor concentración se encuentra 

en la parte negativa del eje 1 (Fig. 2), aunque se forma otro sub grupo en la 
parte positiva de di,-:ho eje. El primer subgrupo es muy compacto y está for­
mado por ejemplares que tienden a presentar ojos pequeños y juntos, con lon­
gitud total y cabeza pequeñas y las aletas dorsal y anal adelantadas. 

El otro subgrupo, más disperso, presenta para las mismas variables carac­
terísticas totalmente opuestas. 

La gran variabilidad morfológica de esta edad, resulta muy ventajosa para 

ella, pues de las tres es la que presenta mayor vitalidad, tal como lo demuestra 
la relación longitud total-peso y el factor de condición (FERNÁNDEZ-DELGADO 

y HERNANDO, 1982). Aunque puede variar por múltiples causas creemos, en 

nuestro caso, que se debe precisamente al polimorfismo de esta edad, que le 

permite ser más generalista explotando mejor el medio. 

En la tercera y última clase de edad, destaca el gran tamaño de los ojos 
y su sepam,:ión, con cabeza grande y aletas dorsal y anal muy retrasadas. 

Estas tres clases de edad se diferencian en conjunto unas de otras por cua­
tro variables: la inserción de la aleta anal, la longitud total, el peso y la altura 
mínima de la cola. 

De acuerdo con BAS (1964), a lo largo del ciclo vital de los peces se ob­

servan tres tipos de influencias: de tipo sexual, ecológicas y genéticas. La pri­
mera y la última están más ligadas a la estructura del individuo y por tanto 
se muestran menos influenciadas por los factores externos. Las manifesta,-:iones 
externas, debido a las influencias de tipo ecológico, son muy variables, así por 
ejemplo pueden depender de la estabilización del medio, de la adaptación a él 

de la especie en cuestión, de la alimentación, que incluso puede variar para 
cada clase de edad (KEAST, 1978a), de la presencia o ausencia de determinadas 

especies en el medio (WERNER, 1974, 1979), etc. 

Atendiendo a esto, el polimorfismo del pejerrey en Zóñar, puede deberse 

Doñana, Acra Vertebrara, 11 (1), 1984 
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a la conjun.clOn de varias causas. En primer lugar a una influencia genética 

inherente a la especie (KIENER y SPILLMANN, 1969), pues presenta gran plas­

ticidad genética, que puede deberse a que sea de reciente aparición, puesto 

que la antigüedad filogenética da mayor estabilidad en el desarrollo (BAS, 1964). 

En segundo lugar, que la llegada de esta especie a la laguna sea reciente y esté 

todavía en fase de adaptación a este medio. Recordemos que Atherina boyeri 
es una especie considerada actualmente en fase de expansión (CASTEL et al. 

1977; PALMER et al, 1979), asociándose a veces con aguas contaminadas tér­

mi,camente (BOWERS, 1964) y como perteneciente a fauna de reemplazamiento 

o sustitución (VELDE y POLDERMAN, 1972). 

Por último, otro de los motivos que pueden influenciar en la variabilidad 

morfológica del pejerrey es la inestabilidad del medio. La comunidad íctica de 

la laguna, constituida primitivamente al menos por cuatro especies: e obitis 
paludicola, Atherina boyeri, Anguilla angilla, y Barbus sclateri, perdió las dos 

últimas al utilizarse los aportes superficiales de agua de la laguna para el con­

sumo humano, y perder su comunicación con la cuen.ca del Guadalquivir (FER­

NÁNDEZ-DELGADO, 1981). Estas extinciones han debido producir alteraciones en 

la comunidad que, al ser todavía recientes (10 ó 15 años), no se ha recuperado 

aún y por lo tanto existe un proceso de readaptación en dicha comunidad, 

acentuado aún más por la introducción de Gambtlsia affinis. 

RESUMEN 

Se presenta un estudio morfométrico interedad, por medio de análisis multiva­
riantes, sobre una población de Atherina boyeri Risso 1810, existente en la Laguna de 
Zóñar (Córdoba, España). De las tres clases de edad que aparecieron (O, 1 Y 2), los 
individuos de las clases O y 2 son más isogónicos que los de la edad 1, que presenta 
un polimorfismo muy acusado Estas tres clases de edad se diferencian mutuamente por 
cuatro variables: longitud preanal, peso, longitud total y altura mínima de la cola, 
Se dan algunas hipótesis acerca de las causas que pueden haber originado el polimor· 
fismo de esta especie en Zóñar, 

SUMMARY 

MORPHOMETRIC DIFFERENTIATION BETWEEN AGE-GROUPS OF BOYER'S SAND SMELT 

(Atherina (Hepsetia) boyeri, RISSO 1810). 

We present here a morphometric study of different Boyer's sand smelr (Atherina 
(Hepsetia) boyeri, Risso 1810) age-groups, from Laguna de Zóñar (Córdoba, Spain), 

Dañana, Acta Vertebrara, 11 (1), 1984 



Diferenciación por edades del pejer·rey 13 

The morphometric study between age-groups (O, 1, 2) show thac che specimens of 
age-groups O and 2 are most isogonic, while age-group 1 is most polimorphic The four 
morphomecric measurements that provide differences between groups are: preanal lenght, 

weighr, total lenght and high oí the caudal peduncle. 
We suggest some hypotesis about the polimorphism of Boyer's sand smelt from 

Laguna de Zoñar. 
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Variations in weight and gonad size In 

dunlins (CaLidris alpina) in the Guadiana 
estuary, sw Spain 

J. CABOT and P. SERRANO 

C/. Queipo de Llano, 13. Isla Cristina (Huelva). España 

INTRODUCTION AND METHODS 

15 

The weight of birds varies according to sex and age, and fluctuates with changes 
in climate, food, etc. The size of the gonads is likewise variable, being dependent on 
the annual cycle. The analysis of these biometrical variations over a period of time 
can be used, in part, to explain sorne aspects of the biology and ecology of bird spe­

Cles. 

Weight changes in the Dunlin (Calidris alpina), the most abundant species of 
migratory waders in the Palearctic (SOIKKELI, 1967; PRATER, 1976), have been studied 

in northern and western Europe (MASCHER, 1966; BOERE et al. 1973; SOIKKELI, 1974; 

PRATER, 1975; MASCHER and MARCSTROM, 1976; STEVENTON, 1977; PIENKOWSKI et al. 
1979) the north-west coast of Africa (PIENKOWSKI and DICK, 1975; DICK and PIEN­
KOWSKI, 1979), and North America (HOLMES, 1966). Changes in the size of the repro­
ductive organs have also been studied by HOLMES (1966) during the bird's stay in nesting 
areas. There is no information, however, on the variations in weight and gonad size 
it undergoes during its stay in the Iberian Peninsula. 

The individuals studied in this work come from the Guadiana estuary (SW 
Spain) (SERRANO et al. 1983), where the Dunlin, the most abundant (circa 2000) of 
the wintering waders, frequents the ridal mud flats and sale ponds (CABOT, 1980). The 
birds were received from hunters, captured in mist nets, or occasionally shot by us 
during 1978-79. A total of 126 birds were weighed to the nearest gram using a "Pesola" 
spring balance. Bill length (to the edge of the feathering) and gonad size were measured 
by micrometer to the nearest millimetre, in 51 animals. 
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RESULTS AND DISCUSSION 

Weight variation 

It is normal in migrating birds, both during periods before migration and 

during stops along the flight path, for there to be a weight increase due ro a 

fast build-up which is burned ro meet energy demands during flight. (In addi­

tion, protein reserves have been found in musc1e t.issue (EVANS and SMITH, 

1975; W ARD and ]ONES, 1977). Su eh increases in mass are a common phenome­

non in migratory waders (MIDDLEMISS, 1961; HOLMES, 1966; McNElL, 1969, 
1970; McNEIL and CADIEUX, 1972 a and b; STANLEY and MINTON, 1972; 
PAGE and MIDDLETON, 1972; PRATER, 1974; EADES and OKILL, 1976; STEVEN­

TON, 1977; BRANSON and MINTON, 1976; SUMMERS and WATLNER, 1979; BRAN­

SON et al. 1979; CLAPHAM, 1979; PIENKOWSKI et al. 1979). There is not al­

ways, however, a direct correlation bet.ween fat llJccumulation and migra­

tory flight; in those birds whose journeys involve many stops, it is not 

energy-efficiem to carry ex ces s weight (HELMS and SMYLHE, 1969), as is appa­

rently the case with Erettnetes ptiSilltts during its autumn migration (JAGE and 

MIDDLETON, 1972). PIENKOWSKI and DICK (1975), finding no weight increases 

in retraps, have suggested that this same system of autumn migraríon may occur 
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Fig. 1. Mean monthly weight distribution oE DunJins in the Guadiana estuary. 
Distribución de las medias mensuales del peso del correl ¡mol com1Ín en el estuario del 
Guadialld. 
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Ln Dunlins. Likewise, SOIKKELI (1974) found no weight gain in Dunlins stu­
died inmediately before leaving nesting areas. In the area examined in this 
study, the average weight in July is not excessively high (Fig. 1). The sample 
deals only with adults, who are the first to begin the migratory voyage (SOIK­
KELI, 1967; PIENKOWSKI and DICK, 1975 ; HIARDY and MINTON, 1980), and 
who constitute essentially the only ag,e ,..:lass present in this momh. 

In August there is a notable drop in average weight. Not only do the 
adults maintain a low weight, but this month marks the beginning of the arrival 
of the first-year birds, who have not yet completed their body growth (DICK 
and PIENKOWSKI, 1979). In September there is an increase in average body 
weight that may be due ro the completíon of moulting (PAGE, 1974; BOERE. 
1977) and the body growth of the first-year birds. 

Table 1 

'BiJl lengtb dam from Nono aod Wcseero PaJearric pol?ulations of adu le Dunlins 
io thei[ brcccling arcas (cakeo from PI BNKOW .KJ ami DICK, 1975, pp. 157) and (rom 
birds in [be Guadiann estuary duriog spr.iog sud autum migmrions. L01/g;~1IdeJ del IJ;co 
011 COl'retimoJ c07mí,¡ fldlllto. D I/tOl p/'ocedetJ/ /!J de las tÍrellJ tle C1'í,t del Pllle,ir/ico 
Norte y Oeste (PIENKOWSKI y DICK, 1975) Y de animales en migración otoñal y pri­
maveral en el estuario del Guadiana, 

Population Sex Mean (mm) S.D. (mm) o 

Greenland males 26,0 1,65 22 
C. a. aretiea females 29,7 1,60 23 

N . Eurasia males 31,25 1,25 2418 C. a. alpina females 35,2 1,25 

Iceland males 28,4 1,25 
285 C. a. sehinzii females 32,8 1,05 

Finland males 27,8 1,1 96 
c. a, sehinzii temales 31,8 1,2 71 

Guadiana estuary males 28,6 1,4 20 
(July-August-September) females 32,2 1,5 17 

Guadiana estuary males 29,1 0,9 11 
(April) females 32,7 1,1 4 

The birds sampled in these months are Calidris a. schinzii, identified from 
examination of the nuptial plumage (FERNS and GREEN 1979) and the average 
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size of the bill both sexes (Table 1), and are stopping off before continuing 

their migratory voyage toward the north and west coasts of Africa, which arf 

w' ntering grounds for this race (PIENKOWSKI and DICK, 1975). 

From OctOber to January body weights remain at a low leve!. The weight 

pttern in .. hese months is different from that shown in this species in Britain 

(PRATER, 1975; STEVENTON, 1977; PIENKOWSKI et al. 1979), where there is 

an increase from a low postreproductive leve! until body weight reaches a peak 

at rhe beginning of winter (in December). Similar patrerns have been noted 

in ma!1y species of waders (though not in the Purple sandpiper (ATKINSON et al 
1981), both in Britain (EVANS and SMlTH, 1975; PRATER, 1975; BRANSON ana 

MINTON, 1976; DARE, 1977; DAVIES, 1977; BRANSON et al. 1979; CLAPHAM, 

1979) and in Holland, where the studies were restó.::ted to early winter 

(BOERE, 1976). 

In these months and these latitudes, low temperatures mean that food 

is less available ( O S·CUSTAUO 1969) . In addition, the shorter days reduce pro­

cluctive feeding rime, since nocturnal feeding is less efficient (GoSS-CUSTARD, 

1969). The fattening that occurs during this relative!y unfavourable period 
may serve: a) as a thermal barrier; b) as a nocturnal energy reserle, as occurs 

in high latitudes in passeriforms (NEWTON, 1969; HAFTORN, 1976), which 

display both a seasonal cyele of fat deposition (with a peak in December) and a 

daily ciele (with a minimum in rhe early morning); and finally c) as a form of 

iDsurance against spells of bad weather (BOERE, 1976; PIENKOWSKI et al. 1979) 

during wh~-::h it is difficult to find food. 

The fact rhat the maximum fatrening in these cold regions occurs in De­

cember, rhe monrh wirh the shortesr days but not the lowest temperatures, 

may, according, to HAFTORN (1976), be due to rhe effecr of borh intrinsic and 

extrinsic factors, sorne of wich combine in rhe following ways: a) actual tem­

perature acts a variable affectÍng body weight (PIENKOWSKI et al. (1979) have 

found a llegative correlation in De-::ember between temperatures in various 

places in Brirain and the weight of Dunlins); b) normal temperature in winter 

is an ultimate factor which opera tes through natural se!ection to affect fatte­

ning; c) photoperiod is a proximate factor in fat deposition, since the lengthe­

ning of nights and the shortening of days induce hyperphagia (Goss-CuSTARD 

et al. 1977 note that the mayority of waders under study feed more intensively 
in winter, and spend less time in roosting, areas ar low tide). 

This hyporhesis of HAFTORN (1977) explains the drop in weight obser­

ved in Dunlins and orher waders in January, when temperatures fall and day 
lengrh ¡nereases. The species under study in our locality does not display a 
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midwinter peak, which has likewise not been detected 10 Northwest Africa 
(PIENKOWSKI and DICK, 1975; DICK and PIENKOWSKI, 1979), California (HOL­
MES, 1966) or, in other species of waders, in South Afri.::a (MIDDLEMISS, 1961; 
PEARSON et al. 1970); in these areas, the environment is less harsh, the birds 
are not subjected to climat.ic stress, and rhey do nor build up fat reserves which 
would lead to unnecessary weight. 

From ]anuary on, weight gradually increases until it reaches a peak in 
March, which thus coincides with the departure of the wintering Dunlins from 
the Guadiana estuary on their way to nesting areas. 

The average weight for April was obtained from a flock migrating from 
southern latitudes. The birds are C. a. schinzii (rabIe 1). The drop in weight is 
a consequence of the energ,y expended during the migratory flight, and the birds 
were captured before being able to repla,::e reserves in order to continue their 
voyage toward nesting areas. 

GONAD SIZE 

Testes 

The length and width of the testes weres measured in 25 ;nales. Result 
showed the left testes to be longer than the right (p>O,Ol, Wilcoxon test), 
though no statistically significant differences were found with respect to width. 
Testicular volume was calculated using the formula appropiate for cylinders. 
The mean monthly volume distribution shows that the individuals arrive at 
and remain in the area under study with reduced gonads (fig. 2), without no­
ticeable fluctuations until February, from which time there is a progressive 
increase in size which culminates in April, when the testes are stilI not mm­
pletely developed (mature size is from 11 to 13 mm, according to HOLMES 
(1966). HOLMES (1966) has noted that Dunlins arrive in nesting areas in Alaska 
with gonads completely developed; in April in the Guadiana estuary, however, 
the average length of the testes is 3,2 mm. 

OVMies 

The 29 individuals measured were not, unfortunately, homogeneously dis­
tributed over time. From July to October there are considerable fluctuations in 
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Fig. 2. Mean monthly volume distribution of testes of Dunlins in the Guadiana 
esmary. Distribución de las medias mensuales del volumen de los testículos del correlimos 
com,¿n en el esft/ario del Glladiana. 
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Fig. 3. Mean monthly disrribueion of lengeh nnd width of ovaries of Dunlins 
in the GuadJana esmary. Di¡trib"ció11 de las medias me1/J1Iales de longittld :JI anchura 
del ovariQ e ll el correlimos C07rJf¿" en 6/ estuario del G Il<Idi,tl/It. 
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slze, probably due ro the mixture of young birds and adults, the forme! with 
smaller gonads and the larte! with ovaries more developed, as a result of !eeent 
reproduetive aetivity. After ]anuary there is a progressive tendency fo! the ova­
ries ro inerease in s¡ze as the mating. period approaehes (fig. 3). 

SUMMARY 

This study analyzes the variations in weight in Dunlins (Calidris alrfJina) during 
rheir passage and wintering in rhe GU:1diana cstuaey. During auturnn migrari n, mC!an 
weighrs are founu ro be nor very high, as [he sample ¡neludes lighler ju.venile birds, 
and [he adules maintain a low weigh[, which suggesrs [har [he auruJnn migrarion occurs 
in short periods, as has been proposed by PIENKOWSKI and DICK (1975). 

In winter, weight levels are low and withour marked fluctuations. This pattern 
is compared with that observed in Dunlins in other localities and other species, and the 

fattening process is related to weather stabiliry. 
From January on, weight gradually increases until it peaks in March, when tbe 

Dunlins wintering in the Guadiana estuary begin their spring migration. 
The specimens collected in April come from flocks on their way from southern 

latitudes, and show a low weight level as a consequence of the consumption of reserves 
on the voyage. Mean bill dimension and nuptial plumage of the birds collected during 
autumn and spring migration are coincident with those of the subspecies Cnlidris al­
pina schinzii. 

Tbe ganad s in both sexes reach theie largest dimensiones in April. 

RESUMEN 

Se analizan las variaciones en peso de Correlimos común (Cnlidris alpina) du­
rante el período de paso e invernada en el estuario del Guadiana. Durante la migración 
otoñal se observan valores medios no excesivamente altos, como consecuencia del bajo 
peso que ma nlÍencn los adultos y la participación de los juveniles, más livianos. La 
no excesiva acumulación de grasa en adultOs parece inuicar que la migración otoñal 
ocurre en etapas cortas, como sugieren para esta especie PIENKOWSKI y DICK (1975) . 

En invierno, las aves mantienen niveles bajos de pesos sin marcadas fluctuaciones. 
Se compara este patrón con el observado para esta misma especie en otras localidades, 
y con otras especies. Se relaciona el proceso de acumulación de grasa, durante el 10-

vierno con la estabilidad climática. 
A partir de enero se observa un incremento gradual en peso con un pico en 

marzo, mes en el que los Correlimos invernan tes en la localidad de estudio parren en 
migración primaveral. 

Los especímenes colectados en abril proceden de bandos estacionados en migración 
primaveral: y muestran bajos niveles en peso como consecuencia del desgaste ocasio-
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nado en sus reservas. Las dimensiones medias de los picos y el plumaje nupcial coin­
ciden con los correspondientes a la raza Calidris alpina schinzii. 

En ambos sexos las gonadas alcanzan sus mayores dimensiones en el mes de abril. 
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INTRODUCCIÓN 

25 

Los enónares ibéricos, debido a su plasticidad ecológica, se encuentran pre­

sentes en una gran variedad de condiciones ambientales, por lo que representan 

la vegetación climática de buena parte de la Península (F. Valle, como pers.). 

A pesar de la importancia que tienen en España estas formaciones de duri­

lignosa, sólo se han publicado hasta la fecha cuatro trabajos sobre las comuni­

dades de aves de los encinares: PURROY (1977) y GARNICA (1978) estudian las 

comunidades nidificantes, aunque este último autor ofrece algún dato sobre el 

reSLO del ciclo anual, y HERRERA (l980a) y HERRERA Y SORIGUER (1977) ana­

lizan los cambios estacionales que tienen lugar en las comunidades de Passe­

riformes de Sierra Morena. 

Por otro lado, pese a la importancia que tienen las variaciones temporales 

sobre la estructura de las comunidades de aves forestales, éstas han sido poco 

estudiadas en Europa, pudiéndose citar como excepciones los trabajos de HOGS­

TAD (1967), BLONDEL (1%9), FROCHOT (1971), EYBERT (1973), PURROY (1975a) 

y los trabajos anteriores de HERRERA (1980a) y HERRERA Y SORIGUER (1977). 

La presente publicación tiene por ,consiguiente a nuestro juicio un doble 

interés: presenta información sobre las todavía poco estudiadas comunidades 

de aves de los encinares, y analiza los cambios estacionales que tienen lugar 

en su estructura a lo largo del año. 
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AREA DE ESTUDIO 

Este trabajo se ha realizado en Sierra Nevada, dentro del término municipal de 
Guejar Sierra (Granada). El encinar en cuestión aparece en la margen derecha del río 
Genil, muy cerca de los picos más altos de la Península (Mulhacén, Veleta y Alcazaba). 
Se encuentra en estado de regeneración, siendo su extensión pequeña (unas 28 Ha). Está 
situado entre las cotas altitudinales de 1.650-1.900 m, con una pendiente de 30°-40°. 
La localización del área de estudio aparece en la figura 1. 

La vegetación ancestral correspondería a un Querción rotundifoliae (RIVAS GODAY 

VELETA \ 
S 

Fig. 1. Mapa del sector de Sierra Nevada en donde se ha realizado el presente 
trabajo, con la señalización del encinar estudiado . 
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Cuadro 1 

Esquema estructural de la vegetación con sus principales elementos. 

Principales elementos Cobertura Altura 

QtterCtls 1'Otttndifolia (85 %) 4-10 m 
Estrato arbóreo 65% 

Pintts pinnaster, etc. (15 %) 2-6m 

Cytistts scoparitts (75 %) 1-2 m 
Estrato arbustivo 85% 

Adenocarplls decorticans (25 %) 1-3 m 

y RrVAS MARTÍNEZ, 1971). Sin embargo, la formación vegetal que encontramos actual­
mente es un Adenocarpo-Quercetum rorundifoliae (RrvAs GODAY y RrVAS MARTÍNEZ 
1971), que tiende a la ancestral, sobre todo en los lugares en donde no se ha erosionado 
el suelo. 

Como elemento árboreo dominante aparece la encina (Quercus rotttndifolia), que 
se dispone en grupos de 6-15 troncos que parten de una base común. La fisonomía del 
conjunto resulta muy apretada. Entre estos grupos de encinas, aparecen pinos de re­
población (Pintts pinaster y P. sylvestris) , que por su pequeño tamaño forman muchas 
veces parte del estrato arbustivo. También hay en muy contadas ocasiones algún ejem­
plar de Q,lIerws faginea y Q. pyrenaica. 

En el estrato arbustivo encontramos como elemento mayoritario a Cytistts scopa­
j'im y Adenoca1'plls decorticans, abundando también encinas rastreras que crecen al pie 
de las grandes. Algunas Rosáceas penetran en el interior del bosque: Rosa canina, Cra­
taegtts monogyna, Rttbtts ttlmifolitts, etc., aunque su número es muy reducido. Tam­
bién aparece algún pequeño rodal aclarado con Artemisa campestris. 

A Be 
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A campe.slJIS 
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Fig. 2. Esquema de la distribución espacial de los elementos arbóreos y ar­
bustivos del encinar. 
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El enClUar está rodeado de una orla arbustiva perteneciente a la asociaclOn Cytiso_ 
Adenocarpetum decorticantis (F. VALLE, 1981), con encinas dispersas y buen número de 
Rosáceas. El esquema es tructural de la vegetación aparece en el Cuadro 1 y en la Fi­
gura 2. 

Según el termoclima, y siguiendo a RIVAS MARTÍNEZ (1980), la zona de estudio 

estaría incluida en el piso supramediterráneo, cuyas características térmicas son: tem­
peratura media anual, 12°C a 8°C; med ia de las temperaturas mínimas del mes más 

frío , de OOC a -3°C. El ombroclima es subhúmedo (650-1.000 mm de precipitación), 
teniendo el encinar un fuerte carácter xérico durante el verano, debido a la orientación SO 
del mismo. 

MÉTODO 

Para la realización de los censos se ha empleado el método del taxiado (EMLEN, 
1971; ROBINETTE et al. 1974; EBERHARDT, 1978), fijando la anchura de la banda 

de conteo en 50 m, es decir, 25 m a cada lado del observador. Este método ha sido 

empleado en Europa en los últimos años por ]ARVINEN (1976), ]ARVINEN y VAISANEN 

(1915) , JAllVLN f.lN, V"ISANEN Y ENEMAR (19 78), ete., y en España fundamentalmente por 

PURROY n97Sll, 19T> b). 

La longitud de l Iti nerRrio de muestreo fue de 1.300 m, siguiéndose ien'lpl'e el 
mismo recorr ido, el cual se traz6 entre las cotas alriludinales de 1.850-1.720 m. La 
velocidad de desplazamiento la podemos fija r en 1 km! hora, manteniénd ola aproximada­
mente constante en todos los muestreos. 

Los recorridos se hicieron dentro de las 4 primeras horas del día, hacia el ama­
necer en verano, y retrasándolos un poco en invierno, ya que se observó una mayor ac­
tividad en las aves cuando empezaba a dar el sol en el encinar. 

Todos los muestreos se han hecho con buen tiempo: ausencia de precipitaciones, 
viento y nubosidad. Estas condiciones ideales han sido poco comunes en la zona de 
estudio, de ahí que en algunos meses el número de aquellos haya sido menor del que 
hubiéramos deseado, excepto en agosto, que por motivos diferentes no se pudo hacer 
más que uno. 

En el aparrado dedicado a la evolución trófica mensual, se ha calculado la bio­
masa consumidora de toda las especies de Passcriformcs a lo largo del año. Este pará· 
metro se calcl,lJa elevando el peso corporal del pájaro a la potencia 0,7, mult iplicánd olo 

después por .Ia densidad correspond ienre (FERRY, 1960; BLONORl., 1969, 1979). Lo 
datos referentcs a los pesos corporales de lo d ifcrenres Passeres fueron (omados de 

GBROUDET (1973 -74) , considerándose sólo los valores medios. 

Señalamos finalmente que la Jaboe de campo fue siempre realizada por uno de 
nosotros (R. Z.). 
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ESTUDIO CUALITATIVO 

ComentarioJ sobre algunaJ especies 

Es destacable la escasa representación específica de Sílvidos que hay en 

el medio estudiado, con la excepción de Sylvia cantillans y Sylvia atricapilla, a 

pesar del abundante matorral heliófilo que aparece en la parcela estudiada. Por 

otro lado, hay pocas especies indicadoras de formaciones arbóreas maduras, y 

las dos que han sido incluidas en los muestreos, Picus viridis y Certhia brachy­

dactyla, no se encuentra en el encinar durante todo el año. Este hecho está re­

lacionado con el grado de desarrollo en la sucesión vegetal de este encinar 

(BLONDEL, 1979). Sitta europaea, especie muy frecuente en los encinares de 
Andalucía Gacidental (HERRERA, 1980a), en nuestra zona de estudio no apa­

rece durante ningún período del año. 
Aunque este bosque no sea el hábitat más representativo de Alectoris 

mfa y Bmberiza cia, ambas especies aprovechan los pequeños espacios mar­

ginales aclarados para penetrar en su interior. 

Clasificación de laJ especies 

las 33 especies que aparecen en el cuadro 2 se han clasificado según el 

siguiente criterio: se ha considerado como especie sedentaria a aquella cuya pre­

sencia en el encinar a lo largo del año es igual o superior a 9 meses, pudiéndose 

incluir en este grupo a 10 especies. las 23 restantes, consideradas temporales, 

se pueden clasificar en: invernantes, estivales (incluimos en esta categoría a 

H. polygotta, nidificante en el área de estudio), migrantes en paso, irregula­

res, quedando estos últimos subdivididos en: de presencia fundamentalmente 

estival y de presencia fundamentalmente invernal, y accidentales. El status de 

todas las especies encontradas se muestra en el Cuadro 2; en dicho cuadro se 

han subdividido los meses de abril y septiembre en 2 quincenas cada uno, ,con 

el fin de observar más claramente los elevados cambios específicos que tienen 

lugar en la comunidad durante esos 2 períodos de tiempo. 

Evolución mensual en el grado de reemplazamiento específi,co 

Teniendo en cuenta que el grado de reemplazamiento cualitativo entre 
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ESPECIES 

Cuadro 2 
Cuadro general con las densidades.específicas/IO Ha. encontradas en los 12 meses . 
Status: AC=Accidental¡ E=Estival¡ I=Invernantci IR=Irre gu lar¡ S=Sedentario. 
Grupo tr6fico: G=Granívoro¡ IN=Insectívoro; P=Polí fa go . G.T .=GrUpo tr6fico. 

Status G.T. En Fb Me Ah My Jn JI Ag Sp Oc Nv Oc 

Alector1.s rufa IR 4.6 ~. G 3.0 6.1 1 . 0 4.6 ~ >.ó 
eolumba ~~UlIIbU$ s 6.1 13.B ~1.5 20. 0 16.9 18 .4 21.5 24.6 10.7 4 . 6 7.6 12. 3 3. 0 4.6 
sueotope la turtur E 1. 5 1. 5 
Pic:u" vi.rldis I R 1 . 5 
LuIr" l .. ili'l)orea AC P 
Troqlody~es troqlodytes s I N 
Prun~la modular1s I P 
Hiopolais polyqlOtta E IN 
Sylv~a atricapiila IR P 
Sy! vI .. eanilllans E IN 
sylvl..a Clommunls M P 
PhyHosc"pus bone.lli. E IN 
PhyllOS COPUS collYDi~A 1 I N 
l!!9ulus lqnicaol11is I IN 
!1Uscicap! s"triiu M IN 
Picedula hypoleuea M IN 
Phoen1curus ochruru..8 AC IN 
&rHhacus rubecula S P 
Luscinia m~9arhvnchos E IN 
Tu rdus aaerula P 
TU:dus vlsclvorus AC P 
Tut"dus torqua tus AC P 
i'aruG ~ ter s P 
Paru.s caerulcus S P 
?aruJi. ma~or S P 
CcrthilJ rachydaetyla I R I N 
l:.1nberiza cia S G 
FtlnqUla coele.bs s G 
Serinus sc.rinU5 I R G 
CardueUs carduelu E G 
oriolus oriolus AC IN 
Garrulus c;landarius S P 
pIc" pic" AC P 

NUMERO DE CENSOS 

1.5 
3.0 

6.1 

9.2 

6.1 

3. 0 
4 . 6 
4.6 

1.5 
6.1 

9.2 

3 

1.5 
3.0 

1.5 

6.1 

10.7 

6.1 
7.6 
4.6 

6 .1 
3.0 

12 .3 

1.5 
3.0 

9.2 

10.7 

4.6 
6.1 
3.0 

4.6 
4.6 

10.7 

1.5 

1.5 

1.5 
9.2 

9.2 

6.1 
3.0 
1.5 

7. 6 
7.6 

6.1 
3. O 

4.6 

4.6 
3.0 

4.6 

12.3 

7.6 

4.6 
7.6 
3.0 

6 .1 
7 . 6 
1. 5 
3 . 0 

9. 2 

3 . 0 

1.5 
6. 1 
6.1 

10.7 

7.6 
1.5 
6.1 

4.6 
12. 3 
1.5 

9.2 
1 0 . 7 

3. 0 

7.6 

3 

3. 0 

7.6 
7. 6 

10.7 

12 . ~ 

1.5 
9 .2 

6.1 
9.2 
4. 6 

7.6 
15.3 
4.6 
3.0 
3. O 
9 . 2 

1. 5 
1.5 

4.6 
9. 2 

12.3 

12.3 
3.0 

10.7 

7.6 
10.7 
3. o 

10. 7 
7. 6 
3.0 
3 . 0 

12.3 

2 

6.1 

9.2 

9.2 

10.7 

9.2 

3 . 0 
6.1 
loS 

l.O 
1.5 

3 . 0 

... 6 

1.5 

1.5 

7.6 
1.5 

10.7 

1.5 
1.5 

10.7 

4 . 6 

3. O 
4.6 
1.5 

4.6 

1.5 

6 .1 

1.5 

4.6 

3 . 0 
1.5 

4.6 

15.3 

6. 1 
9 .2 
3 .0 

1.5 
1.5 

6.1 

1.5 

4.6 

1.5 

4.6 
6.1 

3.0 

7.6 
1.5 
3.0 
1.5 
4 . 6 
4.6 
3 . 0 

1.5 

21.5 
1.5 

1.5 

3. 0 
4.6 

3. 0 

3.0 
9.2 

4.6 

9 .2 

4.6 
4.6 
6.1 
1.5 
1.5 
1.5 

1 2.3 

1.5 
4.6 

1.5 
12.3 

6.1 

9.2 

3. O 
6.1 
6.1 
1.5 

3.0 

15.3 

V" 
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meses sucesivos no es uniforme a lo largo del año, se han calculado estos cam· 

bias midiendo la afinidad específica existente entre cada 2 meses consecuti· 

vos mediante el coeficiente de Czechanovsky (MARGALEF, 1977). 

2C 
IA= - - X 100, 

A+B 

donde C=n.O de especies comunes que aparecen en los 2 meses I-::omparados 

(A, B), Y A Y B=n.O total de especies encontradas en esos 2 meses. Una vez 

calculado el índice de afinidad, se restan los resultados obtenidos de la unidad 

para medir realmente los cambios cualitativos que se producen a lo largo del 

año, y no la similitud entre las listas de especies de los meses comparados. 

(HA) 

01 

O~~~~~--~-7~--~~~~~ 
e m a m Jl a s o n d 

Fig. 3. Variación del grado de reemplazamiento especifico entre meses sucesivos. 

En la fig,. 3 aparecen 2 períodos de tiempo en los que los reemplazamien­

tos específicos son más notorios, coincidiendo esto fundamentalmente con los 

meses de marzo, abril y mayo (llegada de estivales, etc.) y julio, agosto, sep­

tiembre y octubre (partida de estivales, llegada de invernaotes, etc.). Por el 

contrario, es en mayo-julio y noviembre-febrero cuando aparece la comunidad 

con una relación de especies más estabilizada temporalmente. 
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ESTUDIO CUANTITATIVO 

Densidad de las especies y estudio del perfil mensital 

Las variaciones mensuales en la densidad/lO Ha de las especies de la 
comunidad quedan reflejadas en la Fig. 4, en donde observamos que el espa 

eio de tiempo en el que la comunidad de aves es mayor a lo largo del ciclo 
anual corresponde con el final del período de nidificación (últimos días de 
junio y primeros de julio), al contabilizarse en los muestreos junto a las aves 
adultas, los pollos y jóvenes de ese año. Por otra parte, esta comunidad pre­
senta 2 mínimos cuantitativos: enero (centro del período invernal) y septiem­
bre (final del estiaje). 

c1enl10 Ha 
150 

140 

120 

100 

80-

GO 

40 · 
O 

e m C\ m J jl a 5 o n el 

Fig. 4. Variación mensual cuantitativa. 

La elevada densidad de aves obtenida estaría en relación con la apreciable 

complejidad estructural de la vegetación y con su elevado porcentaje de co­

bertura (BLONDEL et al. 1973). 

Los valores que aparecen en el cuadro 2 corresponden a la cifra mayor ob­
servada para cada especie en los diferentes muestreos de cada mes. Somos 

conscientes de que al expresar los datos de esta manera, se dificulta la compa­

ración intermensual de los resultados, ya que hay 3 meses con un solo mues-
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treo realizado. Sin embargo, hemos considerado que la fisonomía tan cerrada 
de este encinar disminuye mucho los contactos visuales, wntribuyendo esto a 
subestimar la composición cualitativa y cuantitativa de la comunidad, por lo 
que nuestra manera de pro,~eder en la elaboración de los datos parece justifi­
cada. 

En cuanto a la forma de! perfil que aparece en la Fig. 4, si la comparamos 
con la obtenida por HERRERA (1980a) en un encinar de Sierra Morena situado 
a la misma latitud que e! enónar de Sierra Nevada, observamos que la cantidad 
máxima de aves aparece en nuestra zona de estudio fundamentalmente duran­
te los meses de mayo, junio y julio, mientras que en el trabajo anterior la ma· 
yor densidad de los Passeriformes corresponde a marzo, abril, mayo y junio. 
Este desfase parece ligado a las diferencias bioclimáticas que conlleva una si­
tuación altitud in al muy desigual. El evidente retraso en la producción prima­
ria en el encinar de Sierra Nevada con respecto al de Sierra Morena se ma­
nifiesta en una significativa diferencia temporal en los máximos cuantitativos 
de ambas comunidades. 

Por otra parte, la comunidad del enónar estudiado por nosotros muestra 
2 mmlmos cuantitativos: enero y septiembre, mientras que en el estudio de 
HERRERA (1980a) aparece uno sólo en agosto). En esto también influye direc­
tamente la altitud, ya que en ambos encinares no se manifiesta e! invierno con 
la misma dureza climatológica. 

Especies sedentarias y temporales. Importancia cuantitativa 

En e! capítulo dedicado al estudio cualitativo se ha visto que de las 33 
especies que aparecen a lo largo del año en e! encinar, sólo 10 se pueden con­
siderar sedentarias. Sin embargo, aunque este grupo sea minoritario en ,éom­
paración con las 23 especies temporales restantes, aparece en la Fig. 5 como 
e! grupo cuantitativamente más importante de la comunidad a lo largo del 

año (74%). 

En los meses de enero, febrero, marzo y abril tienen lugar los mayores 
porcenrajes para las especies sedentarias en relaci6n con las temporales, man­
reni.éndo e para los restantes meses liaos valores similares entre las proporciones 
relativas de ambas. la reladón corre las especies sedentarias y temporales del 
presente trabajo es muy parecida a la obtenida en otro estudio realizado en un 
robledal del mismo valle durante un ciclo anual completo (ZAMORA y CAMACHO, 

1984). 
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temporales 26 

seeleniarios 

o~~~--------------~~ 
e f m a m J JI a s o n c! 

Fig. 5. Cambios mensuales en la importancia relativa (nO de individuos) de 
las especies sedentarias y tempDrales -; situación media mensual). 

EvolttciÓ1~ tráfica menmat 

En este apartado se analiza la evolución a lo largo del año de los diferen­

les grupos tróficos que componen la comunidad. Este estudio se ha centrado 

sólo en los Passeriformes, excluyendo a las otras 4 aves que no lo son. Para 

las especies temporales se ha considerado su alimentación durante el tiempo 

C~ que han permarrecido en el encinar, mientras que para las especies seden­
tarias se tiene en cuenta su regimen mayoritario durante todo el ciclo mensual, 

'1, 
100 r::::=:::::::::-------- -¡,jl 78'1, 

G g8'1o 

so 
iJolifagos 

P 818 '/, 

o 
a s D n el e f m a m 

Fig. 6. Cambios mensuales entre los porcentajes de los tres grupos tróficos con· 
siderado; (en n.o de individuos). x=situación media mensual. 
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o 
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Fig. 7. Cambios mensuales entre los porcentajes de los tres grupos tróficos 
considerados (en biomasa consumidora) . x=situación media mensual. 

basándonos para ello en la clasificación trófica de BLONDEL (1969), siendo 
ésta modificada con nuestros propios datos de campo. 

Teniendo en cuenta la gran dificultad existente en incluir un ave en un 
grupo trófico determinado, dificultad ya señalada por BLONDEL (1969), ya que 
son pocas las aves estríctamente estenófagas, se ha considerado conveniente 
crear sólo 3 categorías tróficas: insectÍvoros, granívoros y polífagos, en las 
que se incluyen todos los pájaros del encinar. Esto se ve facilitado al no en­
contrar en el medio un abundante número de especies que complicaran ex­
cesi.vamente los agrupamientos por afinidades alimenticias. 

El grupo trófico al que pertenece cada pájaro queda reflejado en el cuadro 2. 

En las figs. 6 y 7 aparecen los polífagos como grupo daramente dominan­
te a lo largo del año. Esta dominancia es más manifiesta en el período octubre­
marzo. InsectÍvoros y granívoros aparecen mejor representados cuantitaitiva­
mente en la comunidad durante el período abril julio. 

DIVERSIDAD y ABUNDANCIA RELATIVA 

En este capítulo se han calculado unos parámetros que por su poder des­
criptivo y capacidad de síntesis, son muy utilizados para definir y comparar 
las comunidades. 

El índice de diversidad se ha obtenido mediante la expresión de Shannon 

(p. ej. MAY, 1975): 
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donde Pi es la frac,::ión de toda la muestra compuesta por la especie i. El cálculo 

de la equitabilidad se ha efectuado mediante la siguiente expersión (PIELOU, 

1975): 

J = H/H máxima, 

dende H máx;ma=loge de la riqueza específica (S). 
Se ha medido también el grado de dominancia que aparece a lo largo de 

la evolución mensual mediante la expresión de MCNAUGHTON y WOLF (1970): 

Yl +y~ 
DI= --X 100, 

y 

dende Yl, y~=densidad de las dos especies más abundantes, e Y =densidad de 
todas las especies juntas. 

H 

3 

25 

2 

" f m a m j\ a s o n d 

fig. 8. Evolución de la diversidad mensual (H,,) y de la diversidad global (He) ' 

Los valores del índice de diversidad muestran pocas fluctuaciones a lo 

largo del año. En la fig. 8 se observa cómo la diversidad es mayor en abril, 
mayo, julio, septiembre y noviembre. La apreciable complejidad estructural de 
la vegeta.::ión de este encinar está relacionada con los elevados valores obteni­

dos para este parámetro (MACARTHUR, 1964; MACARTHUR y MACARTHUR, 1961; 
MACATHUR et al. 1974; KARR Y ROTH, 1971; BLONDEL et al. 1973; Rov, 1975). 
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Fig. 9. Evolución mensual de la equirabilidad en y de la riqueza específica (S). 
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En la fig. 9 están representados los valores obtenidos para el índice de 

equitabilidad y la riqueza específica. La equitabilidad aparece también con pocas 

variaciones a lo largo del ciclo anual, siendo el valor medio intermensual (0,89) 

considerablemente elevado. Los meses que aparecen con un mayor número de 

especies son abril, septiembre y julio. Durante el período de nidificación (mayo, 

junio y julio) hay una media de 17,6 especies en el encinar, cifra superior a 

la que en.::ontramos en el período invernal (diciembre, enero y febrero). 

Como consecuencia de los valores obtenidos para el índice de equitabilidad, 

la dominancia es demasiado baja para el número de especies que componen 

LO. 

30 

20 

e m a m Jl a s o n d 

Fig. 10. Evolución mensual de la dominancia (ID). 

Doñana, Acta Vertebrara, 11 (1), 1984 



38 R. ZAMORA e 1. CAMACHO 

esta comunidad. En la Fig. 10 se aprecia cómo los valores calculados para el 

período invernal (31,6) son superiores a los encontrados para la comunidad 

nidificante (26,3). 
Los Índices de dominancia y de diversidad se correlaóonan negativamente 

(r= -0,87, n=12, p<O,OOl), tal y como se deduce de la observación de las 

Fig. 8 Y 10. 

J i ~ o ~ 

~ 
o . 

o • 

o .,. -G .:lo í3' 

Secuencias de especies 

Fig. 11. Curvas mensuales de importancia (en porcentaje). En cada una de las 
curvas, el puntO más alto representa la especie más abundante, y el más bajo la más escasa. 

En la Fig. 11 se ha representado en una escala logarítmica las diferentes 
abundncias relativas de las especies de la comunidad, ordenándolas desde la 
más abundante a la más escasa. Este tipo de representación ofrece una buena 
información sobre la forma de estructurarse la comunidad (curvas de importan­

cia, WHITTAKER, 1972; MAY, 1975). En general, el perfil de las 12 curvas 
mensuales es muy similar a lo largo del año, caracterizándose fundamentalmente 

por una elevada equitabilidad entre las diferencias específicas cuantitativas, lo 
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que da lugar a que las pendientes de las curvas sean poco acusadas. Práctica 
mente en tOdos los meses hay pocas especies que sean muy abundantes o muy 

escasas, estructurándose en su mayoría la comunidad a lo largo del año con 
especies que tienen abundan-:ias intermedias. 

DISCUSIÓN 

Los valores de la densidad/ lO Ha y de la riqueza específica que aparecen 
en este trabajo son más elevados que los calculados por PERIS e l al. (1975 ) para 
las comunidades de aves que se encuentran en las formaciones vegetales de 
durilignosa. EstO es lógico si pensamos que los datOs de los autOres anteriores 
proceden de comunidades de aves en diferentes etapas de degradación de en­
cinares. 

La media intermensual de la tasa de reemplazamientO cualitativo es 0,18, 
lo que indica que a lo largo del año se producen en la comunidad de aves del 
enónar unos cambios específicos considerables, que sin embargo parece que 
no afectan demasiado a la estructura de la comunidad en su dinámica tempo­

ral, la cual se mantiene bastante estable. 

El presente estudio nos muestra unos porcentajes relativos entre las es­
pecies sedentarias y temporales similares a los encontrados en la mitad meri­

dional de la Península por GARCÍA y PURROY (1973) en un matorral termo­
mediterráneo, por HERRERA (1980a) y HERRERA y SORIGUER (1977) en enci­
nares de Sierra Morena , y por nosotros en un robledal situado en el Valle del 

Genil (ZAMORA y CAMACHO, 1984). Comprobamos que la elevada propor­
ción de las esptí-:ies sedentarias con respecto de las temporales es una ca­
racterística común de tOdos los estudios publicados hasta la fecha sobre co­
munidades de aves en el sur de la Península Ibérica, con independencia del 

tipo de hábitat. Las variaciones existentes entre los porcentajes relativos de las 
especies sed.entarias y temporales a lo largo de un gradiente latitudinal europeo 
han sido estudiados por HERRERA (1978, 1980b), siendo comprobado por noso­
tros el mismo proceso en un estudio altitudinal realizado en Sierra Neva­
da (en prep.). 

Con respectO a la estructura trófica, el grupo de los polífagos aparece con­
figurado como el más importante de la ,-:omunidad. De las 10 especies seden­

tarias que permanecen a lo largo del año en el encinar, 6 pertenecen al grupo 
trófico anterior, lo que les permite alimentarse en ,::ondiciones ambientales muy 
diferentes. Hay otras 3 especies sedentarias granívoras, cuya presencia durante 
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el invierno, junto con los polífagos, está condicionada por la bellota, alimento 
básico para todos ellos (HERRERA, 1977). T. troglodytes es el único insectívo­
ro que permanece en el encinar durante todo el ,:::iclo anual. 

los valores de la diversidad son demasiados elevados en relación con el 
número de especies que aparecen en la comunidad, siendo la gran equitabilidad 
existente entre las abundancia de las especies la causante del hecho anterior. 

A lo largo del ciclo anual observamos cómo los índices de diversidad, do­

mi.nancia, equitabilidad y la riqueza específica varían poco temporalmente. En 

esto j nterviene sin duda el tipo de vegetación perennifolia que caracteriza al 

medio estudiado, pues tanto en el estrato arbóreo como en el arbustivo no 

hay prácticamente ningún elemento que sea caducifolio, lo que contribuye a 

di~minuir la incidencia de la estacionalidad como elemento condicionante en 

la estructura de esta comunidad de aves forestales (HERRERA, 1980b). 
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RESUMEN 

Se ha llevado a cabo un estudio sobre los cambios estacionales en la comunidad 
de aves de un encinar en es tado de regeneración situado en Sierra Nevada (España). 
El tipo de muestreo empleado ha sido el método del taxiado (line transect). 

A lo largo del año se producen importantes reemplazamiento específicos, que 
son más elevados en los meses de abril, mayo, agosto, septiembre y octubre. 

En la variación cuantitativa aparece un máximo en junio-julio, y dos mínimos 
en enero y agosto-septiem breo 

A lo largo del año las especies sedentarias son tres veces más numerosas que las 
temporales, correspondiendo el máximo de abundancia de las primeras al mes de marzo. 

Con respecto a la estructura trótica, los Passeriformes polífagos son proporcional­
mente más importantes que granívoros e insectívoros, especialmente durante otoño e 
invierno. Los valores de los índices de diversidad, equitabilidad y dominancia muestran 
pocas variaciones estacionales. 
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SUMMARY 

A scudy on the seasonal changes in bird community has been carried out in a 
regeneration stand of holm oaks in Sierra Nevada (Granada) at 1.500-1.800 elevation. 
Birds were censused along a 2.600 m line transect. 

With regard to the cuantitative variation a distinct maximum is observed corres­
ponding (O June and July, and two minima take place in January and August-September. 

As a whole, resident species are three times more abundant than the temporary 
ones, the former showing the greatest abundance in early March. As far as the trophic 
structure is concerned, the polyphagous birds are proportionally more abundant rhan 
the granivorous and insectivorous, especially during Autumn and Winter. 

Diversity, dominancy and equitability show slighr seasonal variation . 
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INTRODUCCIÓN 

La importan.cia del mediterráneo en el sistema migratorio del paleártico 

occidental ha sido resaltada por numerosos autores (p.e. MOREAU, 1956; BER­

NIS, 1963; BLONDEL, 1969), pero sólo recientemente se ha comenzado a evaluar 

la importancia cuantitativa de los invernan tes en estos ecosistemas y sus rela­

ciones con las comunidades residentes. En la España mediterránea, los estudios 

de HERRERA (1978, 1980), HERRERA Y SORIGUER (1977), MUÑoz-COBO y Pu­

RROY (1979), LUIS Y PURROY (1981), GONZÁLEZ (1975), SANTOS Y SUÁREZ 

(1982) y SANTOS et al. (1982) reflejan este creciente interés, pero la diversidad 

de las wndiciones bioclimáticas y botánicas existentes en Iberia hace que las 

características de las comunidades estudiadas sean relativamente poco extra­

polables al conjunto biogeográfico. 

La llegada de los migrantes transahar.ianos plantea numerosos problemas eco­

lógicos de considerable interés. HERRERA (1978) ha analizado algunos, entre 

ellos las relaciones existentes entre las comunidades residentes e invernales en 

dos encinares de la provincia de Huelva. La existencia en el mediterráneo de 

una relación hombre-naturaleza que ha modelado desde hace larg.o tiempo unos 

ecosistemas de carácter más o menos estable (como por ejemplo las dehesas) per-
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mlte comprobar si las conclusiones obtenidas en estos dos medios relativamente 
poco alterados pueden ser extendidas a medios más afectados. En el presente 
trabajo se aborda este tema, aportando unos daros sobre las ,::aracterísticas de las 
comunidades aviares invernales en varios medios de la provincia de Córdoba, in·· 
cidiendo en la situación biogeográfica y ecológica de estas comunidades en la 
Península. 

MATERIAL y MÉTODOS 

El estudio se ha centrado en la provincia de Córdoba (fig. 1). Los medios estu­
diados y sus principales características físiográficas y botánicas son las siguientes (ver 
también el Cuadro 1): 

1. Olivares: Se trata de olivares bien desarrollados, la mayoría de los cuales pue­
den incluirse en el cuarto estado definido por MUÑOZ-COBO y PURROY (loe. cit.), aun­
que algunos rodales pertenecen al tipo tres. El suelo se encontraba arado y la aceituna 
todavía en los árboles. 

Fig. 1. Localización de las comunidades estudiadas. 
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2. Acebuchares: Localizados en la vertiente sur de Sierra Morena. Esta formación 

arbórea se caracteriza por la dominancia casi absoluta de acebuches (Olea europaea var. 
sylvestris) con pies más o menos dispersos de encina (Quercus rotundifolia). Presenta un 

soto bosque de desarrollo variable según su grado de explotación, formado principalmente 

por Cistus spp., Rhamnus oleoides, Genista baetica, etc. 

3. Dehesas de encina: Situadas principalmente en el término de Almodóvar del 

Río, presentan la típica estructura biestrata, con un estrato arbóreo formado por encinas 

(Q. rotundifolia) y pies de acebuche (O. ettrop(/.ea vaL sylvestris) dispersos y otro her­

báceo compuesto por un pastizal vivaz dominado por Poa bulbosa. 

4. Encinar mixto: Se trata de un bosque mixto, constituido principalmente por 

encinas (Q. rotundifolia) y alcornoques (Q. suber), aunque, con motivo de las repobla­
ciones efectuadas, estos bosques naturales suelen estar salpicados de pies de pinos (Pinus 

pinea, P. pinaster). El matorral es muy espeso y diverso, compuesto principalmente por 
Cistus sp., Arbust.us unedo, Phyllirea angustifolia, Daphne gnidium, Pistacia lentisclts, etc. 

Una descripción más detallada de la mayoría de estas formaciones puede encon­

trarse en leONA (1976) y RIVAS GODAY Y RIVAS MARTÍNEZ (1971). 

C/ladro 1 

Principales características fisiográficas y de vegetación de las comunidades estudiadas. 

Tempe- Pluvio- Diver-
ratura sidad Altura sidad (Bv) Principales 

Localidades Altitud media media vegetación estructura plantas 
Medio estudiadas Latitud Longitud (m .s.n.m.) ~mLJal ,mual J.l'bóre<l vegetal en fruto 

Olivar Montalbán 37°41 ' 4°43' 300 15,2 591 6 4,34 Olea europaea 
Fernán Núñez 

Acebuchar Alcolea 38°00' 40 38' 300 17,8 743 6 5,45 Olea europaea 
Pno. del varo sylvestris 
Guadalmellato 

Dehesa de Almodóvar 37°51 ' 5°00' 200 17,9 674 10 4,48 Olea europaea 
enClna del Río varo sylvestris 

Encinar Sta. M.a de 37°55' 4°55' 400 17,8 743 10 6,43 Pistacea lentiscus 
mixto la Trassierra Arbutus 1medo 

MyrtltS communis 

--- --

La estructura de la vegetaclOn se estimó mediante la altura de los árboles, apre­
ciada visualmente, y la cobertura de la vegetación, medida en siete estratos diferentes 
(0-25 cm, 25-50 cm, 50-100 cm, 1-2 m, 2-4 m, 4-8 m y 8-16 m (mediante la metodolo­
gía propuesta por PRODON (1976). Este método se basa en comparar y asignar la co­

bertura vegetal a unos esquemas previamente tipificados, siendo su margen de error 
aproximado 10% (PRODON y LEBRETON, 1981). Las medidas se realizaron en unas par-
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celas previamente se leccionadas como representariva de la vegetación recorrida durante 

cada tuxiaclo de 20 minutos (ver método de censo) . El número de parcelas considerado 
es el siguienre : Olivar, Il; Dehesa y enci nar mixtO, 15; Acebuchar, 16. A panir de estO 

daco$ se calcul,ó la diversidad meeliante el inverso del (ndice de IMP ON (1949) . También 
se inventariaron las especies que, en el momento del éStud io, posc:lan frUlo (Cuadro l ) 

y se anotÓ el estado de maduración de CS[()s. 

El clima de estos cuatro medios puede encuadrarse en lo que EMBERGUER (1954) ha 
Ilenom i nado un clima mediterráneo semiárido, con un patrón de pluviosidad WP AS 

(Ni\Hi\J., 1981 ). 

Los muestreo e realizaron a lo largo del mes de d i iembre, utilizando el mé-
IOdo del raxiaclo, IIpl icado c n unidadc de 20 minutos, diferencillndc) los contacto ob­
tcnidos dentro de la bancla principal, le 25 m a ambos Indos del observador, de los 
registrados sin banda (JA RVJNfiN y V,\ISi\. UN, 19773; TALLERíA el ni., 1982). Los prime­

ros se mili7.3ron para caJcuJll r aquellos fndice.:s que implican una probabilidad de detec­
ción ¡nrcre pe ílica similar (densidad, diversidad biomasa). Los segundos para calcula r las 

curvas acwl1ulndas de riqueza. 
la estructurO de la comunidad se estimó mediante los siguientes parámetros: 

Densidad: número de contactos/lO has. 
- Biomasa: número de gramos/lO has, los pesos utilizados son los citados por 

BLONDEL (1969) y ]i\RVINEN y V A1Si\NEN (1977b). 
Tasa de Existencia Metabólica (EMR): Expresada en gr/día X 10 has, para su 
cálculo se han empleado las fórmulas propuestas por KENDEIGH et al, (1977): 

EMR= 4,43 7 XWO,5224 (Passeriformes) 
EMR=4,235XWO,5316 (no Passeriformes), 

en las que W es el peso expresado en gramos, 

Riqueza : Con el fin tic controlar el tamaño de.: la muest:tn de cada comunidad 

y definir su variación c:spacial se utilizó el espectro acumulado de riqueza, cal­
culado e n base a la media de los valores o btenidos tras ordenar los inventarios 

egún d iez ~eries de números al azar. 
Diversidad: Al igual que en el parámetro anterior se utilizó su espectro, calcu­
lado en base a la fórmula propuesta por Shannon-Weaver (ver p,e. MARGALEF, 

1974) : 

H'=-XPilg2Pi' 
en que Pi es la proporción de individuos de la especie i respecto al total. 

la semejanza cualitativa entre inventarios se midió a través del Indice de ]accard, 

que se expresa tal que: 

C 
S 

A+B-C 

donde C es el número de especies comunes a ambos inventarios y A Y B el número total 

de especies existentes en cada inventario. 
la similitud cuantitativa se estimó mediante el Indice de Similitud de Por­

centajes (WHITTAKER, 1952): 

PS=Xmin (Pxi' Pyi) 
El valor de estos dos índices oscila entre O (mínimo) y 1 (máximo). 
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Cuadro 2 

Resultados obtenidos en los taxiados. Los obtenidos dentro de banda figuran 
como número de contactos' /10 has. Los totales como número de contactos por Km de 
recorrido. DB=dentro de banda. TOT=total. 

(4) 

OLIVAR ACEBVCHAR ENCINAR MIXTO 

DB TOT DE TOT 

DEHESA 

DB TOT DE TOT 

Buteo buteo 

SQolonnx ru::l.tieoln 
Alectoris rufa 

CaJumbll n(\ IQ,:tI!'b1.;l~ 
Upupa epops 

picus viridis 

OandroQopo8: IIl.U íos' 
Lullula arborea 

Cj)lqr i d" 01:" 1 ! tbW 
Galerida theklae 

,.: Ucgulu8 ranull1 f1 
. UUIlU!U B .hnienp i Ilu u 
A Ph ylloscopus colly bi ta 

If Sylvia flll'ioDP' .1 
Sy J \' LU mll lnnoQonlm 1 U 
Sylvia undata 

~Eri thacus rubecula 

. [lhQl1nipurUR o9hrlll'9Jl 

'l'urdus viscivorus 

tló:Turdus philume12 s 
"Turdus j ] jaclIs 

Turdus merula 

:rroglodytes_troglod\~::> 

~Prunel1a modularis 
.Motacilla alba 

' /mUnjs prlllansi:¡ 
C!Wt:hiJl brgchydnct" l g 
~t~J:~ropaea 

.E rus caeruleus 
Pa~us maiar 

Parus cristatus 

~eRi t hnlos Q.Dudn lLH 

.0,2, 

2 , 9 1,4 

-. 
1,4 0,7 

1,4 0,7 

12,3 6,2 

1,1 0,5 

O,, 

4 ,3 2,2 

1 , 1 0,5 

1 , 4 0,7 

1,-1 0,7 

~C! th ·tUlStc!& coccothrnun-te_s _ 

tru.:.Wu"l j& gbloda. 0, 4 
Cn"du91ls cnrduO'l l s 0 . 7 

I/>Carduelis spinus 

Acanthis cannabina 

Serinus serinus 

F'ringilla coelebs 

Passer domesticus 

sturnus unicolor 
Corvus moned!lja 

Corvus corax 

C()rvus corone 

Pic~~~ 
~.2Il.!s ClYWl6UII 

SiJW.:\ÜII. l.Jm.~'ll:i."" 
Regulus spp. 
Indeterminados 

TOTAL 

0,4 

1,1 

1,8 

0,4 

• O, 2 

0 , 4 

0,2 

0,3 

0,9 

0,2 

nº de contactos 95 472 
Kil QIJ'.etros recorridos 5,5 

0,3 

0,2 

2,4 ' 5,9 

O t 3 2,4 

1,9 

o ,3 0,2 

0,3 0,5 

0,3 0,5 

6,2 6,9 

5,5 9,5 

1,7 J ,0 

6,9 10,0 

O ,3 0,2 

4,] 8,3 

O ,3 0,9 

0,3 1 t 9 

O ,3 O, '( 

0,7 3:1 

0,7 1, 2 

5,2 5.5 

0.9 

2 . 8 6,4 

1,4 

0,5 

0,7 

0.2 

3,8 12,9 

1,0 

0,2 

0,3 0,5 

47,1 102,1 

137 593 
5,8 

0 ,1 

2 ,,' 
O.! 

0,3 2 ., 

2,2 

0 ,3 

0 , 8 0 ,4 

1 , 1 1 ,5 
:¿ ,O 

6,2 i , 7 

1,1 3 ,2 

0,3 0 ,1 

1 , 1 2 ,0 

O ,3 0,3 

5,3 JO, 7 

2 \ 0 2,2 

1,0 

O, 1,3 

O, j 

1. 7 3,5 

0, 3 1,1 

1 , 9 10, ti 

l. 5 2,2 

0,6 

7 ,3 7,9 

2 , 2 2,2 

1 . 7 2,2 

0 , 6 1,1 

0,7 

1. 1 2,2 

1 •• 1 1,3 

14.0 26,5 

0,3 

2,2 

1,1 

0,1 

0,3 ~,8 

0,1 

0 , 3 0,1 

60,7 111,1 

21 6 791 
7 , 1 

O , 3 0,2 

2 , 1 1,0 

2 , 4 1,7 

2 . 1 
0,7 

3 . 1 1.6 

2 . 1 11, 2 

1 , 0 U , ~ 

1 , 7 :t ,"l 
O,l 

2 , 8 S . ~ 

0 , 2 

0,3 1 . 2 

0 , 3 

0 . 7 5 , 5 

0, 7 0 , 5 

2, 4 3 . 8 

1,7 2,tI 

0,7 2, f) 

5,9 7,6 

2,4 5,2 

3,1 

12,1 

0,7 

0,7 

3,1 

2,1 

1, O 

2,3 

0,3 

0,3 

16,1 

0,3 

0,3 

0,2 

1,0 

50,3 90,7 

145 523 
5,8 
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RESULTADOS 

Composición específica 

En el cuadro 2 se exponen los resultados obtenidos en los distintos me­
dios. Se trata de comunidades que, en general, presentan características rela­
tivamente diferemes entre sí. En los olivares, la dominancia la ejercen abruma­
doramente las currucas (principalmente S. atricaPilla) y los zorzales (Ttlrdtls 
philomelos, T. iliactls), que suponen el 55% de los contactos obtenidos. Los 
fringílidcs y los páridos, representados estos últimos por una única especie, el 
carbonero común (PaftlS majar), poseen menor importancia en la comunidad 
(Cuadro 3), mientras que el resto de los grupos sólo supone el 17%. 

la ornitocenosis de los acebuchares resulta parecida a la de los olivares, 
aunque el incremento de la complejidad estructural del medio permite la co­
lonización de una serie de especies más o menos insec:tívoras ligadas al ma­
terral (Sylvia undata, Prunella modtllaris, Erithactls rttbectlla). La importancia 
de las currucas disminuye algo, así como la de los zorzales, aumentando, tanto 
!a categoría de los pequeños túrdidos y prunélidos, como la de los páridos y es­
p~cies afines, grupo que experimenta un considerable enriquecimiento en su 

compos1ClOn específica, con la preseIlJc:ia de Regulus reg1tlus, R. ignicapillttS, 
A. caudattls, Parus caeruleus y P. majar. 

Cuadro 3 

Importancia de los distintos grupos faunísticos en las comunidades reproductoras 
e invernantes. 

Olivar Acebuchar Dehesa de encina Encinar mixto 

Aláudidos 4,1 5,1 
Páridos y especies afines 13,5 16,7 35,8 61,8 
Sílvidos 39,1 28,6 12,6 5,4 
InsectívQros de matorral 
(Erithacus, Phoe'nicurus, Prunella 16,0 1,8 11,7 
Troglodytes) 
Zorzales y mirlos (TurduJ spp.) 15,9 10,0 12,6 2,0 
FringíJIidos y Plocéidos 14,1 14,0 34,8 8,9 
Motacíllidos 4,1 1,3 
Otros 9,2 9,5 1,1 10,2 
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La comunidad de dehesa refleja sin duda los tipos de alimentos más fre­
cuentes en este medio_ Dominan los fringilidos (Cuadro 3), que aLcanzan aquí 
una gran densidad y diversidad, ligada seguramente a la presencia de semillas 

en el estrato herbáceo y también de acebuchinos. Las currucas, y zorzales y mir­
los, que dependen prioritariamente de los dispersos acebuches para su alimen­
ta,::ión, también alcanzan una relativa importancia. 

Finalmente, el encinar mixto muestra una composición faunística típica de 
un medio forestal bien desarrollado, en donde dominan las especies relacionadas 
con el estrato arbóreo (páridos y especies afines) y los insectívoros de matorral 
(P. modularis, E. rubecula, Troglodytes troglodytes), alcanzando estos dos gru­
pos el 73,5% de los contactos de esta comunidad. 

Los valores de semejanza cualitativa y cuantitativa entre comunidades se 
muestran en el Cuadro 4, así ,como un dendrograma calculado mediante el algo­
ritmo UPGMA (SOKAL y MICHENER, 1956, fig. 2). 

Cuadro 4 

Valores de semejanza cualitativa (a la izquierda de la diagonal de valores unita­
rios) y cuantitativa (a la derecha) entre las distintas comunidades. 

Olivar 
Acebuchar 
Dehesa de encina 
Encinar mixto 

Olivar Acebuchar Dehesa de encina Encinar mixto 

1,00 
0,42 
0,40 
0,38 

0,40 
1.00 
0,65 
0,65 

0,43 
0,51 
1,00 
0,63 

0,28 
0,41 ' 
0,47 
1,00 

Tanto cualitativa como cuantitativamente, los olivares se segregan clara­
mente del resto de las comunidades, agrupándose estas últimas con valores de 
similitud semejantes entre todas ellas. En general, se aprecia que la semejanza 

cualitativa es superior a la cuantitativa. 

La situación faunística de estas comunidades dentro del contexto de las 
otras ornitocenosis ibéricas estudiadas se ha examinado un análisis factorial de 
correspondencias (CORDIER, 1965; BENZECRI, 1973). El aplicar este tipo de aná­
lisis a datos bibliográficos conlleva dos problemas fundamentales, (i) el distin­
to tamaño de muestra de los estudios, que condiciona la presencia de muchas 
especies que están en baja densidad y (ii) las diferentes metodologías de censo 
utilizadas, que influyen poderosamente en las densidades específicas obtenidas. 
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Fig. 2. Dendrogramas de similitud cualitativa y cuantitativa entre las cuatro co­
munidades estudiadas. 

El primer problema se ha intentado soslayar considerando sólo las espe­
cies más abundantes en la comunidad, para lo cual se han eliminado aquellas 
que representa'1 menos del 1 % del total de los contactos. El segundo, estan­
darizando la densidad espu:ífica en valores porcentuales de la densidad con­
junta de la comunidad. Esto ha llevado a eliminar todos aquellos estudios en 

que la metodología de censo no implique una posibilidad de detección inter­
específica simllar (por ejemplo E.F.P., Taxiado sin banda, etc., ver la revisión 
de TELLERÍA, 1977), ya que este problema puede afectar en una medida des­
conocida la selección e importancia de las distintas especies. 

El resultado de este análisis puede apreciarse en la fig. 3. El porcentaje de 
inercia absorbida por los tres primeros ejes es de 14,5, 13,9 Y 10,2% respectiva­
me'1te, valores que pueden ,~onsiderarse normales si se tiene en cuenta la hete­
rogeneidad de los datos incluidos en la matriz. 

La clara ordenación que se produce por grandes unidades de vegetación es 
hasta cierto punto sorprendente, ya que las condiciones bioclimáticas y estruc­
turales internas de cada unidad son bastante distintas. De acuerdo con la ter­
mi'1ología de RUBEL (1930), y asignando los olivares y acebuchares al tipo Du­
ri.silvae, se pueden diferenciar, de acuerdo ,~on el gradiente del eje 1, los siguien­

tes grupos: 
(i) Comunidades de Durisilvae, que a su vez se pueden dividir en dos 

subgrupos, a) las comunidades de olivar, donde se incluyen regiones climática­
mente tan diferentes como el Valle del Ebro, Castilla y Andalucía y b) las or-
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nitocenosis de bosques esclerófilos, donde se sitúan los encinares estudiados por 

HERRERA (1980) en Huelva y GARNICA (1978) en León. 

Las comunidades estudiadas por nosotros se sitúan como es de esperar en 
este gran grupo, en el extremo superior las del olivar, y en el otro extremo las 
del encinar mixto. En posición intermedia se localizan las de acebuchar, más 
cercana a los olivares, y las de dehesa, con mayor tendencia hacia el resto de los 

encinares, aunque, sin duda por la presencia de los pies de acebuche ya citados, 

se desplaza hacia las comunidades de olivar. 

(ii) Comunidades de Aestesilvae, donde se incluyen las comunidades de 

bosques tales como los hayedos del País Vasco (TELLERÍA, 1982), los robledales 

albares pirenáicos (PURROY, 1977) y los rebollares palentinos (SUÁREZ y SANTOS, 

en prep.). El bosque mixto de quejigo, estudiado por PURROY (1975), ocupa una 

posición intermedia entre este grupo y el siguiente. 

(iii) Comunidades de Aciculifoliae, donde se diferencian claramente dos 

grupos, los sabinares, cuya peculiaridad dentro de este gran grupo ha sido pues­

ta en relieve por SANTOS et al. (1982), Y los pinares, con representación de co­

munidades tan diversas como las de los pinares de repoblación palentinos (SAN­

TOS Y SUÁREZ, 1982) , los pinares leoneses de Lillo (ALVAREZ, 1982) , los de 

Pinus radiata de Vizcaya (TELLERÍA, 1982) Y los de P. nigra y P. pinaster de 
Teruel (GONZÁLEZ, 1975). 

Respecto al número de migrantes presaharianos, considerando por tales los 

señalados con un asterisco en el Cuadro 1, se aprecia una disminución desde 

el olivar (60,3%) al encinar mixto (20,5%), pasando por el acebuchar (39,30/0) 
y la dehesa (25,5). Este hecho se relaciona seguramente ,con la posibilidad de 

explotar el recurso trófico de los frutos durante la época invernal. Como se apre­

"ja en el Cuadro 1, en el período de estudio, y posiblemente debido a la acen­

tuada sequía del otoño-invierno de 1981-82, existían muy pocas especies vege­

tales con frutos abundantes y maduros. Tan sólo los olivares alcanzaban una can­

ticiad apreciable, ya que parte de los acebuches carecían de fruto, y la mayoría 

de las especies arbustivas ,con baya o drupa (ver HERRERA, 1981a, 1981b) no lo 

presentaban o estaba muy poco desarrollado. Nos encontramos que el olivar, el 

medio con mayor cantidad de frutos , y de elevado contenido energético (ver 

HERRERA, 1981a), es el que sostiene mayor proporción de presaharianos. El 
acebuchar y la dehesa también poseen una relativa cantidad de frutos e, igual­

mente, de alto valor alimenticio, por lo que su proporción de migrantes es bas­
tante elevada, aunque menor que en los olivares. Finalmente, el encinar mixto 

Doñana, Acta Vertebrata, 11 (1), 1984 



Comunidades de aves invernantes 55 

muestra pocas especies en fruto, y además, de menor valor energético, por lo 
que es de esperar una menor proporción de migrantes presaharianos. 

Estructura de la comunidad 

En la figura 4 se pueden observar los espectros de riqueza y diversidad. La 
comunidad de olivar es aquella que presenta mayor ~iqueza y diversidad media 
por censo, aunque la homogeneidad de este medio hace que, a la hora de aña­
dir sucesivos censos, los valores de riqueza y diversidad se estabilicen relativa­
mente pronto, presentando en su conjunto valores bastante inferiores a los del 
resto de las comunidades. 
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Fig. 4. Espectros de riqueza y diversidad de las cuatro comunidades es tudiadas. 
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El comportamiento de las otras ornitocenosis es bastante parecido entre si. 
La comunidad de dehesa resulta ser la más rica en especies, pero no en diver­
sidad, donde la comunidad de encinar mixto se estabiliza a un nivel más ele­
vado. La explicación a este fenómeno puede estar ligada a la gran variedad de 
recursos tróficos que muestran las dehesas de encina con acebuches, que per­
miten la presencia invernal de un amplio espectro de especies, desde aquellas 
que se alimentan de las gramíneas del suelo, a las que lo hacen de frutos de 
acebuche y las que encuentran su alimento en el estrato arbóreo. Sin embargo, 
se trata en muchos casos de especies nomádicas (Túrdidos, Fringílidos) que al­
canzan momentáneamente altos valores de dominancia que ocasionan una dis­
m;nución de la diversidad a través de la equitabilidad. 

Los encinares mixtos muestran una comunidad más equilibrada, lo que 
provoca altos valores de diversidad. Finalmente, la ornitocenosis del acebuchar 
presenta un comportamiento similar a la del encinar mixto, aunque los valores 
alcanzados son algo menores. 

En general, y tal como es de esperar (MACARTHUR y MACARTHUR, 1961; 
RECHER, 1969; BLONDEL, 1973), se observa una correlación entre los valores 
de la diversidad estructural de la vegetación (Bv) y la diversidad alcanzada por 
las comunidades de aves (H'). 

Cuadro 5 

Valores de los distintos parámetros considerados para definir la estructura de 
las comunidades. 

Hectáreas Densidad Biomasa 
censadas (contac./lO has.) (gramos/10 has.) 

Olivar 27,7 

Acebuchar 29,1 

Dehesa de encina 35,6 

Encinar mixto 28,8 

34,4 

47,1 

60,7 

50,3 

211,3 

237,0 

149,9 

276,0 

Riqueza Diversidad 
EMR específica (H') 

104,6 

127,0 

127,3 

127,7 

17 

32 

37 

33 

3,24 

3,79 

3,67 

3,82 

Los valores del resto de los parámetros utilizados se exponen en el Cua­
dro S. La dens:dad muestra un valor máximo de la comunidad de dehesa y 

medio en el encinar mixto y el acebuchar, ocupando el olivar claramente el úl-
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timo puesto. Este orden se modifica al considerar la biomasa, ya que esta decrece 
del encinar mixto al acebuchar, al olivar y por último, a la dehesa. Sin embar­

go, la tasa de existencia metabólica presenta un espectro de valores parecido al 
de la densidad, con valores muy parecidos en el encinar mixto, el acebuchar y 
la dehesa, disminuyendo fuertemente en el olivar. Este fenómeno se produce 
porque las especies presentes en el olivar son de bastante mayor tamaño que 
las del resto; si analizamos la relación biomasa total/densidad, la comunidad 
de olivar muestra un valor muy superior al del resto de las comunidades, al re­
vés que la comunidad de dehesa, de valor muy bajo (7, 6 y 2,5 respectivamen­
te). El encinar mixto y el acebuchar tienen valores intermedios y parecidos 
(5,5 y 5,0). 

Cuadro 6 

Valores de densidad de las comunidades invernales ibéricas estudiadas hasta la 
fecha. En el caso de existir más de un estudio de las ornitocenosis de los medios consi­
derados, los valores expuestos son el promedio de los de las distintas comunidades. 
n=número de estudios. 

Medio 

Encinares (Q. rotttndifolia) 
Olivares (O. europea) 

Sabinares (J. thuri/era) 

Pinar negral y mixto con rodeno 
(P. nigra, P. pinaster) 
Pinar de Monterrey (P. radiata) 
Pinar silvestre (P. sylvestris) 

Bosque mixto de frondosas y coní­
feras (Q. pttbescens, P. sylvestris, F. 
sylvatica) 
Robledal albar (Q. sessiliflora) 
Rebollar (Q. pyrenaica) 

Hayedo (F. sylvatica) 

n 

2 
3 

5 

2 
1 
1 

1 
1 
1 

1 

Autor 

HERRERA (1980) 
MuÑoz COBa y 
PURROY (1979) 
SANTOS et al. 
(1982) 

GONZÁLEZ (1975) 
TELLERÍA (1982) 
SANTOS y SUÁREZ 
(1982) 

PURROY (1975) 
PURROY (1977) 
SANTOS Y SUÁREZ 
(en prep.) 
rELLERÍA (1982) 

Densidad 

36,1 

148,6 

18,0 

14,8 
32,9 

8,8 

59,1 
59,3 

10,3 
25,8 

Diversidad (H') 

2,44 

3,11 

3,02 

2,29 
2,73 

1,80 

3,87 
3,87 

2,75 
3,58 

-- - -- ----------

Con respecto a otras comunidades invernales de medios forestales ibéri­
cos, los valores obtenidos son relativamente altos (Cuadro 6). Destaca el bajo 
valor de densidad registrado en los olivares, quizás provocado por la sequía an­
teriormente ,comentada. Las cifras de densidad y diversidad obtenidas en las 
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otras tres comunidades son comparables a las de medios con un desarrollo ar­
bóreo bastante superior (robledales albares pirenáicos, PURROY, 1977; bosques 

mixtos de quejigo, PURROY, 1975) y algo superiores a las obtenidas por HERRE­
RA (1980) en los encinares de Huelva y a las de los sabinares (SANTOS et al., 

1982), rebollares (SUÁREZ y SANTOS, en prep.), hayedos (TELLERÍA, 1982) Y 

pinares (GONZÁLEZ, 1975; TELLERÍA, 1982). 

DISCUSIÓN 

HERRERA (1980) ha resaltado que las comunidades de aves de los encina­
res de Huelva son una versión empobrecida y estrechamente relacionada con 
las ornitocenosis de los robledales eurosiberianos. El resultado del análisis fau­
nÍstico de las comunidades de aves de los medios forestales ibéricos confirma 
en parte esta conclusión, ya que, aunque se ordena dentro del ,::onjunto de las 
comunidades de bosques esclerófilos, su posición dentro de este grupo se sitúa 
en la cercanía de las comunidades de caducifólios. 

Las comunidades estudiadas por nosotros presentan una tendencia doble, 
ya que si bien es ciereo que la comunidad de encinar mixro se sitúa próxima a 
las de Herrera y por tanco, a las de los bosques caducifólios el resco se despla. 
za claramente hacia la del olivar con las ornicocenosis de los acebllchares y 
dehesas en posiciones intermedias acordes con la proporción de acebuches exis­
tentes en estos medios. Esta ordenación está, en general, en consonancia con 
la proporción de migrantes presaharianos existentes en estos cuatro medios. 

Desde un puntO de v.ista trófico, si clasificamos estos migranres en dos gran­
des grupos, preferentemente frugívoros (If{rdm spp., S. atricapilla) y con ten­
dencia insectívora (Reg1ellM spp., P. col/;ybita., E. rubecula, P. ochmros, P. mo­

dularis, M. alba), se observa un gradiente en la proporción de frugÍvoros, que 
en este caso ,::oncreto parece estar relacionado inversamente con la complejidad 
de la estructura de la vegetación. Este gradiente varía desde una elevada domi­
nancia de los frugívoros en los olivares y en las comunidades de dehesa (86,4 y 
78,1 %, respectivamente), a un estado intermedio en los acebuchares (56,1 %) 
y una dominancia clara de los insectívoros (83,90/0) en las comunidades de 
encinar mixto. 

Esros hechos, y la relación existente entre la proporclon de migraotes pre­
saharianos en la comunidad y la cantidad y calidad de los frutos, abogan ha.::ia 
un modelo en que la cOnstancia de las comunidades esrudiadas se vería influen-
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ciada por dos factores principales, (i) la existencia de una fuente alimenticia 

que no es absorbida por las especies residente y (ii ) la estructura de la vege­

tación. 

La importancia de los recursos tróficos en la época invernal ha sido des­

t3Jcada por bastantes autores (ver p.e. NEWTON, 1979). Algunos de ellos (LACK 

1954; FRETWEEL, 1972) han sugerido incluso que la regulación de las pobla­

ciones aviares tiene lugar durante este período, a través de la disponibilidad ali­

menticia. Parece lógico pensar que una fuente alimenticia de fácil acceso y gran 

contenido energético, que no es absorbida por las poblaciones residentes, pro­

voque desplazamientos más o menos regulares de poblaciones alóctonas que 

aprovechan este excelente recurso trófico para pasar la época invernal e, in­

cluso posiblemente, engordar y acumular grasa. 

Respecto al segundo factor, la estructura de la vegetaclOn, en las comuni­

dades estudiadas se aprecia una relación positiva entre la complejidad de la 

estructura (Bv) y la diversidad de las comunidades aviares (H' ), y negativa con 

el porcentaje de migrantes presaharianos. No resulta extraño, y así lo han re­

saltado varios autores (CORDONNIER, 1971, 1975; KRICHER, 1975; SANTOS Y 

SUÁREZ, 1982), que la complejidad de la estmctura vegetal ejerza una acción 

reguladora sobre el clima, creando microclimas más favorables que permiten la 

existencia de un cierto nivel de recursos tróficos, incluso en las épocas más ad­

versas. Este fenómeno conlleva la presencia de comunidades más ricas y estables 

a lo largo del ciclo anual, con una mayor proponción de avifauna residente, he­

cho que en la parte meridional de la Península ha sido puesto en evidencia por 

HERRERA y SORIGUER (1977). 

Parece por tanto que el olivar, el acebuchar y la dehesa, medios todos ellos 

sometidos secularmente a una cierta explotación humana (ver LE HouREou , 

1981), en los que se produce cíclicameme un considerable incremento temporal 

en la disponibilidad trófica, no presentan una ,constancia en las ornitocenosis 

semejante a la expuesta por HERRERA (1980) y HERRERA y SORIGUER (1977) 

para medios poco alterados. De hecho, se produce una invasión relativamente 

regular de migrantes presaharianos (S. atricapilla, Tttrd'ls spp., ver SANTOS, 

1980 para este último género) que modifica considerablemente la estructura de 

la comunidad. Esto obliga a contemplar estas comunidades como un sistema 

más abierto, condicionado, no sólo por los factores que regulan las poblaciones 

residentes, sino también por una amplia gama de situaciones externas, que de­
terminan el número y composi,ción de los migrantes presaharianos que efectúan 
su invernada en estos medios. 
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RESUMEN 

Se analizan las caracteristicas invernales de las comunidades de paseriformes de 
los olivares, acebuchares, dehesas de encina y encinares mixtos de la parte central de 
la provincia de Córdoba (fig. 1). Las principales caracteristicas fisiográficas y botánicas de 
estos medios se exponen en el Cuadro 1. 

Durante el mes de diciembre se censaron un total de 121,1 has mediante el mé­
todo del taxiado (ver TELLERfA et al., 1982), distribuidas de la siguiente forma : Olivares, 
27,7; acebuchares , 29,1; dehesas de encina, 35,6; encinar mixto, 28,8. Los resultados 
se presentan en el cuadro 2. 

Las comunidades de olivar se ca ractcrizan por la dominancia de los migrantes pre­
saharia nos (S. nt,.ic"pillfl, Tt,,.dllJ spp. principalmente) y por su pobreza específica, su 
baja densidad, cMR y diversidad (Culld ro S) . Las comunidades restantes son más seme­
james enCre si (Cuadro 4), y muestran mayores valores de riqueza y diversidad, dismi­
nuyendo la proporción de migrantes presaharianos desde el acebuchar a la dehesa y el 
encinar mixto. 

La comparación con el resto de las comunidades forestales censadas en Iberia, 
sitúa a las ornitocenosis estudiadas dentro del grupo de las comunidades de bosques 
esclerófilos, resultando ordenadas a lo largo del eje 1 del análisis de correspondencias de 
la siguiente forma: Olivar, acebuchar, dehesa y encinar mixto. 

Finalmente, se discuten los principales factores que parecen influir en la cons­
tancia de estas comunidades, y se concluye que son (i) la complejidad de la estructura de 
la vegetación y (ii) la existencia de un recurso trófico que no es absorbido por las 
comunidades residentes. 

SUMMARY 

The winrcr bird comil1unicies characreritics of a "olivar" (Olea euro,oea), "ace­
buchar" (O. ouropea varo sy/"ueJtr;s), "dehesa de encina" (Q . rotundifolia) and "encinar 
mixto" (Q . rOlmu/.ijolitt, Q. SIlbo/', Pm11J spp .) are analysed in the Cardaba province 
(Somh of Spain, Eg. 1). The main features of these habitats are exposed in table 1. 

A total of 121,1 has were censused during December 1981, by means of the 
line transect method (see TELLERÍA et al. 1982), distributed on the foJlowing way: "oli-
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vares", 27,7; "acebuchares", 29,1; "dehesas de encina" 35,6; "encinar mixto", 28,8. 

Table 2 shows the results. 

The "olive" bird communities are characterized by the presence of presaharian 
migrants (mainly S. atricapilla and Turdus spp). and by its low richness, density, EMR 
and diversity (table 5). The rest of the communities are more similar between them 
(table 4) and shows higher values of richness and diversity, decreasing the presaharian 
proportion in the comunity from the "olivar" to the "acebuchar", "dehesa" and "en­

cinar mixto". 

The comparison between the different woodland bird communities studied in 
Iberia, places ours bird communities in the group of sclerophitic woodland. Finally, 
rhe facrors which seems to play a role in rhe communities constancy are discussed. The 
complexity of vegetation and the existence of a trophic resource which is not absorbed 
by the resident communities are identified as the two more important. 
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Estrategias de nidificación en Passer dOlnesticll8 

J. V. ESCOBAR * Y J. A. GIL-DELGADO ** 

* el. Artes Gráficas, 43. Valencia. España . 
• > , . D,pto. de Ecología. Fac. de Biología. Burjasot. V <llencia. España 

El gorrión común, (Passer dornestiC1ts) , presenta poblaciones ,con abundan­
tes efectivos en las áreas antropógenas. Especie común en las áreas urbanas, per­
tenece a la categoría de especies dominantes de la comunidad ornítica nidifi­
cante en los centros urbanos (ALONSO y PURROY, 1979). En los naranjales sa­
guminos es la especie con mayores efectivos, (GIL-DELGADO, 1979), y la den­
sidad de sus poblaóones no desmerece de las establecidas sobre las áreas urba­

nas. Ocupame habitual de los edificios dispersos por los huertos para emplazar 
los nidos, utiliza los frutales con idéntica finalidad, (GIL-DELGADO et al, 1979), 

aunque, en presencia de cajas anidaderas, muestra preferencia por ellas (Esco­
BAR y GIL-DELGADO, 1981). 

Al estar las cavidades en la naturaleza limitadas, (NICE, 1957), el número 
de huecos debe constituir un factor limitante para las poblaciones dependientes 
de los mismos durante la estación de nidificación, (HAARTMAN, 1971). Utilizar 
recursos secundarios para establecer los nidos, aun en el caso de ser menos fa­
vorables para el desarrollo de las crías posibilita una mayor intensidad repro­
ductora. Es propósito de este trabajo, determinar como influye la utilización de 
recursos alternativos para nidificar, sobre el sistema y sobre la especie consi­

derada. 

Passer dornesticm, acepta de buen grado las cajas anidaderas, (MIRZA 1973, 
NORTH 1973, PINOWSKA y PINOWSKI 1977, MURPHY 1978). Por ello es viable, 
al distribuir cajas anidaderas por el lllterior de los huertos, dilucidar si el ta­
maño medio de la puesta es dependiente del lugar de nidificación. Además, al 
considerar poblaciones nidificantes en cajas anidaderas y nidificantes sobre fru-

(5) 
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tales, es factible comparar el éxito reproductor entre los dos tipos de nidifica­

Clon en la misma especie, igual hábitat e idéntica temporada de reproducción. 

Información adicional sobre la duración de la estación de nidificación se ofrece. 

AREA DE ESTUDIO 

El área de e,tudio está localizada en la Partida de Montiver, término municipal 
de Sagunto, provincia de Valencia y cerca de la línea costera mediterránea. La parcela 
de estudio tiene una extensión de 16.919 Ha. El estrato arbóreo está formado casi ex­
clusivamente por naranjos y ningún edificio está ubicado en el interior de la parcela. 
Mayor información sobre la distribución de los naranjos, especies vegetales del esrrato 
herbáceo y entorno físico puede obtenerse en GIL-DELGADO y ESCARRE (1977) y GIL­

DELGADO et al., (1979). 

MATERIAL y MÉTODO 

La técnica empleada está basada en la búsqueda de nidos sobre superficies conocidas 
(VAL NOLAN 1963, BLONDEL 1969, GIL-DELGADO et al., 1979), para establecer la po­
blación nidificante sobre los frutales. Además 75 cajas anidaderas fueron distribuidas por 
12. parcela, 50 sobre el huerto 125, ya tipificado por GIL-DELGADO et al. (1979), donde 
de:de 1975 era conocida una colonia de Passel" domestictts. El resto de las cajas fueron 
di,tribuidas al azar por el resto de la parcela. 

Por estar los naranjos distribuidos regularmente (GIL-DELGADO y SE GARRA, 1981), 
nidos y cajas nido quedan definidos según los dos ejes del sistema de coordenadas que 
califican también a los frutales. Todos los árboles fueron representados sobre los siete 
planos de trabajo, escala 1: 1.000, que dividían la parcela. Cada veinte días eran revisados 
uno por uno, todos los árboles de la parcela con el fin de localizar la totalidad de nidos 
construido, durante la temporada reproductora. Cada nido localizado fue visitado con 
incerva;os de tres días. Idéntico procedimiento fue aplicado sobre las cajas nido desde 
el momento en que fueron distribuidas por la parcela. Los huertos fueron examinados 
de:de ptincipios de marzo a finales del mes de agosto. 

La determinación del tamaño de la puesta y el éxito reproductor está referido a 
nidos localizados con al menos diez días de antelación al proceso de eclosión. 

El diámetro de entrada de las cajas era de 3 cm y una programadora-calculadora 
HP-97 fue utilizada para el análisis de los datos. 

RESULTADOS 

En 1980 el primer huevo es depositado hacia el 14 de abril y es el 16 de 

agosto cuando el último nido ¡Ktivo deja de funcionar. El período de nidifica-
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ción tiene una duración de 123 días. La actividad nidincante presenta dos cimas 

correspondientes a los períodos, 25 de abril-5 de mayo y 25 de mayo·9 de junio. 

El inicio de las puestas es observable en la ng. 1. En ella se muestra la 

distribución de la iniciación de puestas en el curso de la estación de nidificación, 

repartida ésta en clases de diez días, y para cada tipo de nidificación. Una so­

mera visualización de la fig. 1 hace sospechar ciertas diferencias en el inicio de 

las puestas entre los dos tipos de nidificación, en favor de una aparente agre-
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Fig. 1. Inicio de pues ras en clases de diez días para la toralidad de la pobla­
ción, línea discontinua punteada. Población de cajas-nido, línea discontinua. Línea con­
rinua para los asentados en frutales. 
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gación en los comienzos de puesta para la población nidjficante sobre los fru­

tales. 

El ,,:oeficiente de dispersión 1=s~ /-;. (BLACKMAN, 1942), es un buen Ín­

d:,::e para determinar el grado de agregación, pues permite comprobar si la 

desviación del cociente respecto a la unidad es significativo según el valor de 

X~ =I. (n-1), para v=n-1 grados de libertad y un nivel de probabilidad 

dd 95 %· Con n=l1 clases , correspondientes a las establecidas en la figura 1, 
1= 6,08 para la población nidificante sobre frutal, e 1=0,54 para la población 

nidificante en las cajas nido , que definen un valor de X2 para cada tipo de ni­

d ificación de: X2=60,79 y p < O,OOl para 10 g. 1. en la población nidificante 

sobre el nara~j o, y X2=5,42 con p > 0,05 y 10 g. 1. en la población afincada 

scbre las cajas nido. los valores señalan que el inicio de las puestas de la po­

blación nidificante sobre los frutales manifiesta una distribución contagiosa, 

m lentras que, el inicio de puestas para la población asentada sobre las cajas 

nido presenta una distribución aleatoria (ver pp. 343 , MARGALEF 1974). 

Utilización del nido 

En 1980, los nidos naturales fueron utilizados entre una y cuatro veces. 

El grado de utilización de las cajas nido varía entre una y tres veces. Para cada 

s rupo pobiacional, la fre,::uencia de utilizac 'ón y el valor medio de puestas por 

l1:do está reflejado en el Cuadro 1. Sin embargo, el número de puestas por nido 

entre ambos tipos de nidificación no presenta diferencias significativas, X2=0,8217 
CO:1 p>0,05 y 3 g. 1. 

T amaño de la pttesta 

El número de huevos por nido varía entre dos y siete para los nidificantes 

sobre frutal, y entre tres y seis para las puestas depositadas en las cajas nido. 

El total de puestas analizadas es de 108. Su distribución, en función del nú­

mero de huevos por nido y el tipo de nidifi,::ación, se ofrece en el Cuadro 2. 

El Cuadro 3 muestra el tamaño medio de la puesta para cada tipo de nj.­

d;ficación , así como los correspondientes a los distintos meses en que trans.cu­

rre la temporada reproductora. Ambos tipos de nidificación varían el tamaño 

medio de la puesta en el curso de la estación de reproducción, 
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FO.05¡3¡69< 3.156; Y FO. 05 ¡3¡31<3.884 

para los nidificantes en frutales y cajas nido respectivamente. No obstante, al 
,::omparar los tamaños medios de las puestas entre los dos tipos de nidificación, 

la diferencia no es significativa, 

FO. 05 ¡1¡106>O.618 

Exito en la eclosión y supervivencia 

El Cuadro 4, ofrece los valores absolutos y porcentuales de éxito en la eclosión 
y supervivencia para cada tipo de nidificación. La supervivencia está referida a 
los pollos que lograron abandonar el nido en función del número inicial de 

huevos. 

Al comparar los dos tipos de nidificación para la totalidad de la estaclOl1 
reproduGora, puede apreciarse en el Cuadro 4, la mayor supervivencia de los 
pollos que se desarrollan en las cajas nido, con diferencia significativa, respec­

to a los afincados sobre los frutales según muestra el Cuadro 5. El éxito en la 
eclosión no presenta diferencias. Al analizar intramensualmente los dos tipos 
de nidificación, el Cuadro 5, permite situar en qué momento y fase de la esta­
ción de nidificación se producen las diferencias del éxito reproductor. Y son 
los meses de abril y mayo, durante la fase de pollo, cuando las diferencias en 
la supervivencia entre los dos tipos de nidificación están marcadas. 

Nidificantes en cajas nido y nidificant.es sobre naranjos presentan varia­
ciones en la supervivencia en el curso de la estación de nidificación con valores 
de X2=17,257 con p<O,OOl para los nidificantes sobre frutal y X2=17,226 y 
p<O,OOl para los residentes en cajas nidos. En ambos casos 3 grados de li­
bertad. 

La doble estrategia de nidificación 

El uso de Passer domesticus hace de los naranjos para establecer los nidos 
cuando carece de cavidades adecuadas, refleja la plasticidad con que se com­
porta ante nuevos recursos. Est.e carácter debe resultarle rentable. 
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n -a 32 ~ 
-a~ ~E(~--------------a-2-3-------------------0 ~ 

a 12 a 13 

o 

o -a 32 

Fig. 2. Representación del sistema, Passer domesticus, X 1 ; huecos, X 2 ; y árbo­
les X n, con la matriz comunidad, donde Jos aii reflejan el efecto de j sobre i. 

Desde que los lugares aptOs para nidilicar constituyen recursos para Paste',' 
domesticttS , los .-:omponentes podemos integrados en W1 sistema, cuyo modelo 

basado en L BVIN (1975), queda definido por la matriz comunidad en la lig. 2. 

Las tres variables, donde Xl representa a Passer domesticus, X2 y X3 los re­

cursos huecos y árboles, respectivamente, integran el sistema. Los coeficientes 

ajj, representan el efecto de j sobre el crecimiento de i en la ecuación: 
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El efecto positivo de los recursos sobre Passer domesticus son comprensibles 
a partir de los beneficios que le reportan para establecer sus nidos. las rela­
ciones entre los dos recursos se han imaginado como interacciones predador/ 
presa, pese a que, en el presente caso no conlleve trasiego de energía. la esta­
bilidad del sistema queda demostrada a partir de la matriz de comunidad re­

presentada en la lig. 2, desde queF t <O; F2 <0; Fa<O Y F1F~+ F~>O. 
Si un rasgo e, actúa sobre uno de los recursos, para que sea seleccionado 

debe cumplir que 

Supongamos que e es un aumento de la resistencia por parte del árbol contra 

la formación de huecos. Entonces: 

f. (X. X . ) 
l l J 

Que es un vector de la forma: 

donde a .. 
lJ 

Ante la perturba.ción e, cabe preguntarse cómo reaccionará el sistema y 
de qué forma quedará afectado Passer domesticttS. 

El efecto de la selección del rasgo e por uno de los integrantes del sistema 
sobre la abundancia de las Xi, se obtiene al reemplazar la columna j de la ma­
triz comunidad por el vector. El cociente entre el determinante de la matriz y 

Fa determina el efecto sobre cada uno de los integrantes del sistema. En LE­
VINS (1975 y DIAMOND (1975), puede consultarse el sistema operativo hasta 
llegar a las ecuaciones: 
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> o por presentar los dos términos del numerador positivos. 

Xl presenta tres términos pOSlt1VOS en e! numerador contra uno negativo 
y e! efecto es beneh-:ioso. Si al 3=0, queda a expensas de los valores absolutos 
de! primer y cuarto término en el numerador de la ecuación (1). 

Si e! primer término de la ecuación (2), es igual o mayor que e! segundo 
término de la misma ecuación, ninguno de los componentes del sistema queda 
perjudicado y el sistema mantiene el equilibrio. 

DIAMOND (1975), señala que la sobreexplotación de un recurso es una es­
trategia viable. Para este segundo caso, e! vect.or que sustituye la columna j de 
la matriz de comunidad representada en la fig. 2 es: 

>O¡ ° 
y por resolución de! sistema: 

> O¡siempre con dos términos 
J X

2 positivos. y -­
~C 

Passer domesticus está favof6-:ido. Además, la sobreexplotación de! recurso es 
viable para e! equilibrio de! sistema. 

DISCUSIÓN 

La longitud de la es ración de nidificación es independiente del t.ipo de ni­
dificación. Sin embargo, durante 1980 la temporada reproductora se acorta en 
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relación con la establecida en 1977 por GIL-DELGADO et al. (1979). Una dura­

ción similar a la establecida para Sagunto es puesta de manifiesto por PINOWSKA 

y PINOWSKI (977), en Polonia. Intervalos superiores aparecen en latitudes más 

bajas (MIRZA 1973, NAIK Y MISTRY 1973). Al considerar la serie pohu~a de ca-

Cuadro 1 

Utilización de los nidos por ambos grupos poblacionales. T es el número de nidos 
utilizados por cada población y el conjunto de ambas y -; señala los valores med ios. La 
no existencia de diferencias en el grado de uso (ver texto), permite la incorporación a 
la tabla de la última fila. 

N idos naturales 

Cajas-nido 

Total 

1 

21 

9 

30 

2 

15 

4 

19 

4 

6 

7 

13 

T 

43 

20 

63 

x 

1,7 

1,9 

1,8 

torce años, (PINOWSKA y PINOWSKI, 1977, Cuadro 1), r=0,7391, con p<O,Ol 

y n-2 g.l. según el estadístico t. El valor negativo de r significa que a una más 
temprana iniciación de la temporada reproductira le corresponde un mayor pe­
ríodo reproductor. El proceso concuerda con la mayor longitud de la estación 
reproductora que GIL-DELGADO (1979), señala en los naranjales para las es­
pecies residentes, que con ini,:::ios reproductores más t.empranos, presentan peí-

Cuadro 2 

Número de nidos en función del tamaño de la puesta y el tipo de nidificación. 
N es el total de nidos para cada tipo de nidificación. 

Tamaño de la puesta 2 3 4 5 6 7 N 

Nidos naturales 6 16 28 16 6 73 

Cajas-nido 4 9 11 11 35 

Total 10 25 39 27 6 108 
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río dos de nidificación más amplio que los observados en especies que proceden 

de áreas invernales situadas en la titudes más bajas. 

La tendencia a disminuir el tamaño de la puesta según desciende la latitud, 

(LACK, 1954), no es compartida por Passer domesticus, al presentar en Sagunto 

valores superiores a las establecidas en latitudes superiores (SEEL 1968, PINOWS-

Cuadro 3 

Tamaño medio de la puesta en función de la epoca de deposición de los huevo ' . 
La última columna seña la el tamaño medio de la puesta para la estación de ni liticación 
de 1980. N representa el número de nidos naturales analizados y C el número de 
nidos correspondiences a las cajas oielo. 

Abril Mayo 

N idos naturales 4,6 5,4 

Cajas nido 3,9 5,1 

N 28 28 

C 8 8 

Junio 

4,8 

5,2 

12 

12 

Julio 

4,4 

5 

5 

7 

1980 

4,96 

4,8 

73 

35 

KI Y WIELOCH 1973). Sin embargo, nidificantes frutales y nidificantes en cajas 

nido, varían el tamaño medio de la puesta en el curso de la estación de nidifi· 

cación, carácter que MURPHY (1978), considera en parte como dependiente de 

los re,'.:ursos alimenticios. No obstante, en Sagunto nidificantes en cajas y nidi­

ficantes sobre frutales coinciden en el espacio y en el tiempo, y la tendencia 

descendente no es paralela. El hecho de que los recursos alimenticios fueran 

causa determinante, podría explicarse a partir de que las colonias tuvieran áreas 

de alimentación distintas, consideración ésta poco plausible, al constituir los na­

ranjales un medio homogéneo. 

GIL-DELGADO et al. (1979), señalan el menor éxito reproductor de la po­

blaóón nidificante sobre los frutales. No obstante, la supervivencia de los nidi­

ficantes en cajas nido es equiparable a la establecida en otros estudios (SEEL, 

1970 y 1973, DAWSON 1973, NAIK Y MISTRY 1973, NORTH 1973). 

El uso de dos recursos para establecer los nidos es un sistema estable. Ade­

más cualquier perturbación sobre el sistema no rompe las condiciones de equi-
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li.brio siempre que el efecto de uno de los recursos sobre sí mIsmo sea inferior 
al efecto de dicho recurso sobre el otro. La importancia de 

es inferior, puesto que, a un valor alto de uno de ellos le debe corresponder un 
valor alto del otro. Desde que, Ratt1Js rattus, también utiliza dos recursos para 
establecer los nidos en los naranjales saguntinos, (FAUS y VERICAD, 1981), las 
ventajas que reporta el sistema debe ,constituir una estrategia óptima en los 
huertos de cítricos, en donde tanto la rata negra (R. rattus) , como el gorrión 
común (P. dornesticus), mantienen prósperas pobla.ciones (GIL-DELGADO et al. 
1979, FAUS y VERICAD, 1981). 

Cuadro 4 

Exito en la eclosión y supervivencia, (S), respecto al mes de procedencia y total 
de la estación reproductora. Valores obtenidos a partir del número inicial de huevos 
depositados. A) Parte superior del Cuadro para cajas nido. B) Piso inferior del Cuadro 
para nidos sobre frutales. 

Abril Mayo Junio Julio Toral 

A) Cajas-nido 

N.O huevos 31 41 62 35 169 
Eclosiones 14 39 52 17 122 

% 45,2 95,1 83,9 48,6 72,2 
S 12 25 25 5 67 
% 38,7 60,9 40,3 14,3 39,6 

B) N idos naturales 

N° huevos 130 152 58 22 362 
Eclosiones 62 127 36 16 241 

% 47,7 83,5 62,1 72,7 66,6 
S 17 41 21 9 88 
% 13,1 27 36,2 40,9 24,3 

' -

Así el tipo de nidificación no influye en Passer dornesticus sobre el tama-
ño de la puesta, grado de utilización del nido y el éxito en la eclosión. Sin 
embargo, los residentes en cajas nido gozan de un mayor éxito reproductor por 
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la influencia de la menor mortalidad durante la fase de pollo. La mayor regu­
laridad en el inicio de puestas en los nidificames sobre <:ajas nido puede ser 

su consecuencia. No obstance, las evidentes ventajas que las cavidades reportan 
a las parejas para criar con éxitO su de cendencia, no debe guardar paralelismo 
con las ventaja ' que le reporta a o,ivel de población, por quedar ésta limimdll 
por el número de cavidades, en cuyo caso, la utilización de un recurso alternativo 
constituye una estrategia más favorable. Por otra parte, el sist.ema es estable, 
y en ,caso de alguna perturbación, puede mantener las condiciones de equilibrio. 

Cuadro 5 

Valores dI: X~ entre nidos naturales y cajas nido a nivel intramensual y para la 
tomlidad de la estación reproductora. Superv-l, respecto al número inicial de huevos. 
Superv_2, respecto al número de pollo' que llegaron a eclosionar. 
1- para p<O,05 ; · para 1><0,001; 

Los re tames valores no sOn signi ficativos. Grados de liberrad, 1. Resultados ob­
tenidos a partir de los valores absolutos del Cuadro 4. 

----
Abril Mayo Junio Julio Total 

---- ---
Eclosión 0,64 3,59 7,28+ 3,23 2,63 

Superv-l 11,136" 16,59* 0,215 5,168+ 13,12 ", 

Superv-2 16,447 * 12,612 " 0,897 2,43 18,938 " 

RESUMEN 

El estudio de una población de Passer domesticus en los naranjales saguntinos, 
caracterizada por nidificar sobre los frutales, pero capaces de Oellpar cajas-nido cuando 
disponen de ellas, muestra al comparar ambos tipos de nidificación, que no afecta a la 
duración de la estación reproductora, tamaño de la puesta y grado de utilización del 
nido. El éxito en la supervivencia es superior en los nidificantes sobre cajas-nido, 39,6% 
contra el 24,3 % de los residentes sobre los frutales . Sin embargo, la ventaja que re­
porta la nidificación en huecos, no es la mejor estrategia para la población al verse li­
mitada por el número de cavidades, Utilizar un recurso alternativo .. posibilita una mejor 
explotación del medio sin que por ello el sistema pierda las condiciones de equilibrio. 

SUMMARY 

The stlldy of a popul¡¡rion oE Pa4JOr domesl;cru in Orange groves ncar Sagunto 
which builds [he nest in Orange Trces, shows thar they employ when avalllible the IlCSC­

boxes. The comparative stUdy be(wcen rhe nest·box. ¡¡nd tree breediog shows (hat (here 
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j nor any diHcrencc on rhe duradon uf the breeding season, number of clurches per 
nesr, clurell sizc and harching success. Howevcr, lhe br~eding success is 39,6% which is 
higher in nesc buxes breeding, rhan in cree breeding whcrc is 243% . Bur rhe advan­
rage tha! rhey obmin usiog che holes tloes nor represenr rhe best srraeegy for the popu­
.lation because rhey are limic3ccd by rhe avalalb.lc ho.les. 'fhe use of an alrernative resource 
as cree nese makes possiblc R besl cxplocarion of other resources, withour losing the system's 
equilibrium. 
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INTRODUCCIÓN 

79 

A pesar de lo abundante que es la Urraca (P, pica) en Europa (DEMEN­

TIEV y GLADKOV, 1970), sin embargo, existen muy pocos estudios sobre la 

biología de la reproducción de esta especie. Algunos trabajos tratan con mayor o 

menor particularidad el tema, así, encontramos que versan sobre la estación 

de reproducción (EVENDEN, 1947; LABITTE, 1953; LOCKlE, 1954; VALVERDE, 

1956; HOLYOAK, 1966; ERPINO, 1968, 1969; DEMENTlEV, GLADKOV, 1970; 
ALVAREZ y ARIAS DE REYNA, 1974; BIRKHEAD, 1979) en poblaciones de Nor­

teamérica, Francia, Reino Unido, España y la Unión Soviética; sobre caracte­

rísticas de los huevos y tamaño de la puesta (EVENDIiN, 1947; LABITTE, 1953; 
HOLYOAK, 1966; ERPINO, 1969; ALVAREZ y ARIAS DE REYNA, 1974) o sobre 

otros aspectos como son la incubación y éxito reprodu~tivo (HOLYOAK, 1966; 

VALVERDE, 1971; ALVAREZ y ARIAS DE REYNA, 1974). 

El presente trabajo muestra una visión conjunta de codos estos aspec­

tos de la biolog,ía de reproducción de la Urraca en una población de Sie­

rra Morena (Andalucía) y su comparación con las poblaciones europeas 

estudiadas. 
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MATERIAL y MÉTODOS 

La zona de estudio está localizada en Sierra Morena, término municipal de Es­
piel (Córdoba); presenta cotas máxima y mínima de 539 y 460 metros respectivamente. 
El área, de 2,5 Km cuadrados aproximadamente, puede ser considerada casi en su tota­
lidad como encinar adehesado, excepto 0,5 Km cuadrados a orillas del embalse de 
Puente Nuevo, zona que fue talada hasta la altura del muro de contención. La tota­
lidad del área, coto de caza menor, se explota principalmente con ganado lanar. 

La toma de datos se realizó durante los períodos de reproducción de la Urraca en 
los años 1978 y 1979. Una vez comenzada la construcción de los nidos, y en fase avan­
zada de ésta, se procedió durante el primer año, con objeto de encontrar la totalidad 
de los nidos, a revisar todas y cada una de las matas y árboles de la zona de estudio 
capaces de sostener a estos, marcándose de distinta forma aquellas con nidos de las 
que no. En 1979 la búsqueda fue, del mismo modo, sistemática, sin embargo, sólo se 
marcaron los árboles y matas que contenían nidos. En ambos períodos de reproducción 
se localizaron los nidos en mapas a escala 1: 1.000, mediante orientación a tres puntos 
localizados de la zona. Desde el momento que eran encontrados se revisaban cada 
dos días, anotándose: número de huevos, tamaños de eje mayor y menor de estos, tem­
peratura, número de pollos, estado de desarrollo, etc. dependiendo del momento reprO­
ductivo en que se encontraba, hasta que desaparecían huevos o pollos, tanto pOI pre­
dación, caso en el que, si era posible, se determinaba que predador era por las marcas 
y/o huellas dejadas, como por abandono del nido por parte de la pollada (se conside­
raba abandono del nido a partir del momento en que se les encontraba o salían a las 
ramas del árbol del nido). 

Dado que el período de incubación comienza de forma gradual, iniciándose éste 
cuando ha finalizado la puesta, aunque en casos, los huevos permanecían calientes aún 
antes de finalizada; para el cálculo de la duración hemos adoptado el criterio de tomar 
siempre como inicio el día siguiente a la puesta del último huevo, si coincidía que estos 
estaban calientes, o desde el momento en que se encontraban calientes una vez terminada 

la puesta. 

Los datos fueron procesados en el terminal del Centro de Cálculo de la Univer­
sidad de Sevilla, dependiente del Ministerio de Universidades. Se usaron programas de 
la serie BMDP. 

RESULTADOS y DISCUSIÓN 

Localización de los nidos 

Para ambo años (1978 y 1979) en que se ha esrudiado In biología de la 
reproduodón de la Urraca (P. pica) , el total de nidos construidos por eStas (l44) 
lo han sido sobre matas O árboles de encina (Q1te1'CUJ rotmzdijolia) a excepción 
de un nido del primer año ubicado sobre una mar.1 de quejigo (Q. coccifem). 
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perímetro del soporte 

Fig. 1. Histogramas de porcentajes de frecuencias de nidos de urraca en re­
lación con el tamaño del soporte vegetal. 

En fig. 1 presentamos el histograma de porcentajes de frecuencias de Ul­

dos en relación al tamaño del soporte vegetal, representado éste po rel perí­
metro del tronco medido a 20 cm de altura, para 1978 y 1979 separadamente. 
Las distribuciones obt.enidas para ambos años son muy semejantes entre sí, no 

presentando diferencias significativas (t de Student t= 1,33, v= 142) entre sÍ. 
Sin embargo, .cada una de ellas muestra separadamente diferencias significati­
vas con respecto al control de soportes de la zona a nivel de p < 0,005 (t=4,71, 

v=166 para 1978 y t=3,41, v=184 para 1979) lo que nos hace pensar en una 
selección del tamaño del soporte vegetal a la hora de la construcción de los ni­
dos, utilizándose visiblemente (véase fig. 1) los árboles de más de 160 cm de 
perímetro y no usando los de perímetro menor de 30 cm. 

Las medidas de distancia lineal desde cada nido ai más próximo, realizadas 
indistintamente para cada año, nos muestran medias de 111,4 metros (s=53,3, 
N=63) Y 119,2 (s=55,9, N=81) para 1978 y 1979 respectivamente. Su com-
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paración no resultó estadísticamente signifi,::ativa (p < 0,10, t=0,84), lo que 

nos induce a pensar que los nidos los sitúan en relación a los demás conser­

vando al menos una distancia mínima. la comparación de las distribuciones de 

distancia mínima para ambos años con respecto al azar, nos muestran diferen­

cias estad Ísticamente significativas con valores de p < 0,005 en ambos casos 

(X2=27 ,57 y X2=1l7,78 para 1978 y 1979 respectivamente). Por otra parte, 
el cálculo de la razón de las distancias medias de observado a esperado "R" 

(CLARK y EVANS, 1954 en BRIESE y MACAULEY, 1977) nos da valores de 1,4 para 
los dos años lo que indica tendencia a la distribución regular, manifestando la 

existencia de territorios, lo que concuerda con BIRKHEAD (1979). 

Los datos aportados por este autor sobre distancias al nido más cercano 

comparados con los nuestros, nos resultaron en diferencias estadísticamente sig­

nificativas con p<0,005 para ambos años (t=3,78, v=80 y t=3,02, v=98 
para 1978 y 1979 respectivamente) en favor de distancias mayores para el va­

lle de Rivelin, Sheffield (Reino Unido), lo que implkaría en este lugar la exis­

tencia de territorios mayores, posiblemente debido a reunir Sierra Morena me-

N 

~ 1978 

114000 

Fig. 2. Distribución de nidos de urraca para el año 1978 (cada símbolo re­
presenta una colonia distinta según el análisis en componentes principales). 
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jores condiciones para la nidificación y por tanto mayor densidad que Sheffield 

(KLUYVER y TINBERGEN, 1953). 

Como puede observarse en las figuras 2 y 3, representaciones de las dis­
tribuciones de los nidos de Urraca (P. pica) para los años 1978 y 1979, se han 
señalizado de distinta forma las colonias laxas de cría. Para la delimitación de 
estas, se han confeccionado las matrices de distancias lineales entre cada nido y 
el resto para Icada año indistintamente, considerando la zona como si esta fuese 
un llano (diferencias de cotas máxima de 75 metros). 

La aplicación del análisis factorial en componentes principales para la ma­
triz de distancias internidales de ambos años, nos resultó en la obtención de 

Fig. 3. Distribución de nidos de urraca para el año 1979 (cada símbolo repre­
senta una colonia distinta según el análisis en componentes principales). 
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porcentajes de varianzas absorbidas y acumuladas que presentamos en Cuadro 1 y 

las matrices de factores rotados cuyas representaciones se muestran en la fig. 4, 

determinándose la existencia de tres grupos de nidos (' colonias para cada año, 

represemadas en las figuras 2 y 3 respectivamente, por tres tipos de símbolos 
distintos. 

Cuadro 1 

Autovalores y porcentajes de varianza absorbida y acumulada en el análisis en 
componentes principales de la matriz de distancias internidales para 1978 y 1979. 

---- ----
% Varianza % Varianza 

Componente Autovalor absorbida acumulada 

1978 1979 1978 1979 1978 1979 

1 33,54 43,94 53,25 54,25 53,25 54,25 
2 7,34 19,44 27,51 23,00 80,76 78,25 
3 7,79 14,57 12,38 17,99 93,14 96,24 
4 1,07 0,92 1,71 1,13 94,85 97,37 
5 0,73 0,4 7 1,15 0,58 96,00 97,95 

La comparaclOn de las figuras 2 y 3 nos determina la existencia de dos 

colC:1ias localizadas en la misma zona, sin embargo, el tercer grupo de nidos 

de 1978 queda absorbido por las dos anteriores en 1979, apareciendo una nueva 

más al norte, situación determinada por la ampliación de la zona de estudio 

el segundo año, donde se mmpleta la colonia situada al suroeste, con identidad 

propia, lo que determina que los nidos que en 1978 aparecían como la tercera 
colonia (al sureste) se agrupen con la colonia central, mientras que el tercer 

grupo de nidos de 1979 (colonia del norte) es el extremo de una colonia no 

controlada totalmente y que tendría su continuación más al norte aún. 

En resumen, nos encontramos que en la zona de estudio aparecen dos co­

lonias completas, una situada al Suroeste, al borde del pantano; una segunda, 

en el centro del área muestreada, separada de la anterior por una loma, barrera 

geográfica natural de 528 m de cota y delimitada al oeste por un arroyo del 

que continua al otro lado una loma de 539 m y por el oeste, por otra de 670 m; 

por último, parte de una colonia situada al norte cuyos límites desconocemos. 

Para las dos colonias delimitadas, en 1979 las medias de distancias mÍni-
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Fig. 4. Representaciones gráficas de las matrices de factores rotados de los aná­
lisis en componentes principales aplicados a las matrices de distancias internidales para 
1978 y 1979 (los distintos símbolos representan las distintas colonias representadas en 
las figuras 2 y 3). 
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mas entre nidos son de 104,8 (s=64,64) para la colonia situada al suroeste, en 

pradera y de 138,7 (s=58 ,99) para la situada al centro, en encinar adehesado; 

medias cuya comparación nos resultó estadísticamente signifi,cativa (p<O,Ol, 

t=2,44, 11=79), lo que nos permite establecer como zona óptima la pradera, 

frente al monte adehesado (véase discusión en el apartado siguiente). 

Sucesos Reproductivos 

Como puede apreciarse en figuras 5 y 6 la duración del período de pues­

ta, incubación y pollos en nidos para la población estudiada en 1978 es de 

53, 57 y 42 días respectivamente, presentando modas los días 19 y 20 de abril 

para la puestá , 1 y 2 de mayo para la incubación y del 16 de mayo para número 

máximo de pollos en nido. Para 1979, encontramos duradones de 42, 59, y 53 

días respectivamente, con modas los días 27 de abril, 5 de mayo y 22 de mayo, 

duraciones y fechas que coinciden con las obtenidas por BlRKHEAD (1979) para 

este mismo año en Inglaterra. 
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Fig. 5. Representación gráfica de las duraciones de los períodos de puesta, 
incubación y pollos en nido para 1978. 
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A diferencia con 1978, en el año 1979 se observaron detenciones de la 
puesta con posterioridad a disminuciones impoltantes de la temperatura. Para 
poner de manifiesto estas detenciones se compararon día a día mediante aná­

lisis de correlación la curva de temperatura ,-:on la derivada del número acu­

mulado de nidos con huevos; al ir desfasando una curva con respecto a la otra 
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Fig. 6. Representación gráfica de las duraciones de los períodos de puesta, in­
cubación y pollos en nido para 1979. 

obtuvimos máxima correlación cuando el desfase era de 2,5 días. Determinán­
dose esta detención por un retraso en la puesta de los individuos que aún no 
la habían comenzado, mientras que los que estaban poniendo, prosiguen el 
proceso fisiológico comenzado. 

Cabe destacar una diferencia de 11 días en la duración de la estan-:ia de 
pollos en nido entre los dos años estudiados, condicionado por una mayor mor­
tandad (63,5%, N=63 del total de nidos de 1978 y 55,1%, N=78 del total 
de nidos de 1979, debido a condiciones climatológicas adversas. 

La misma duración del período en que hay huevos calientes en nido para 
ambos años, nos induce a pensar en primer lugar en una fuerte sincronización 
para esta fase reproductiva, y en segundo lugar, el escaso impacto de predación 
que sobre huevos en incubación existe, es muy probablemente debido a una 
mayor defensa del nido por las urracas, ya que permanece en él al menos un 
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individuo durante prácticamente todas las horas del día y el otro, se encuentra 

en el territorio del nido (BIRKHEAD, 1979). 

En relación a los sucesos reproductivos en 1978, hemos encontrado, para 

el tamaño de la puesta en los nidos en que esta se ha controlado, una media de 

6,35 huevos (s=0,04), de igual valor que el obtenido en 1974 por ALVAREZ y 
ARIAS DE REYNA en Doñana (1976), por ERPlNO (1968) en Norte América y 

BIRKHEAD (1979) en Reino Unido (1978), y con un rango de 5 a 8 huevos de 

puesta mínima y máxima, mientras que el período de incubación para una mues­
tra de N=28 hemos obtenido una media de 17,1 días con s=1,55, con míni­

mos y máximos de 15 y 19 días. 

Casi idénticos resultados se han obtenido para 1979. Con referencia al ta­

maño de puesta, de los 30 nidos en que se controló desde el comienzo, hemos 

obtenido una media de 6,27 (s=O,98) y rangos mínimo y máximo de 4 y 9 

huevos respectivamente. Para el período de incubación, con un tamaño de 

muestra de N=30, hemos obtenido una media de 17,0 días (s=1,67) con ran­

gos de 15 y 20 días. 

Con referencia al extto reproductivo total de la población de urracas para 

el año 1978 sólo obtenemos un 13,7% (N=31) mientras que los éxitos par­
ciales desde huevo puesto a pollo nacido y de este a pollo volandero son de 

57,9% y 23,7% respectivamente. En el año 1979 se obtuvo un éxit.o repro­
ductivo total de 38,8% (N=30) , mientras que los porcentajes parciales desde 

huevo puesto a pollo nacido y de este a pollo volandero son de 68,1% y 57,0 % 
respectivamente. 

La relación entre el número total de nidos de la zona de estudio y el 

total de pollos que vuelan (factor de crecimiento de la población) para 1978 

nos proporciona una valor de 1,25 pollos/ pareja, mientras que para 1979 es de 
1,86 pollos/pareja, es decir, el ,crecimiento de la población en el momento del 

abandono del nido por los pollos es del 62,5 % del total de individuos de la 

zona para 1978 y del 93,0% para 1979. 

La mortandad de la población excluyendo los individuos adultos, para el 

período reproductor de 1978 es del 63,5 % referido al total de nidos (N =63) 
mientras que para el año 1979 alcanza sólo el 55,1 % (N=78). Un análisis 

de las causas de muerte separadas en los principales factores que la determinan, 
nos muestra diferencias entre ambos años. El mayor porcentaje de causas de 

muerte de la nidada es debido a la predación, tanto en 1978 como en 1979 
(véase cuadro 2) esta predación se realiza por parte de roedores, lirón (Glis glis), 
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Cuadro 2 

Porcentaje de causas de monalidad de la nidada completa (huevos y/o pollos) 
para 1978 y 1979 (63,5%, N=63 para 1978 y 55,1%, N= 78 para 1979) . 

------------ ------
Causas de mortalidad 

1. Predación 
2. Parasitismo de incubación por el Críalo 
3. Abandono 
4. Condiciones climáticas adversas 

--------- -- -----
1978 (N=40) 

57,5 
20,0 

7,5 
15,0 

1979 (N =43) 

69,8 
23,3 

7,0 
0,0 

ratones (Mus, ApodemztS , etc.) y por lagartos (Lacerta lepida) , muy abundantes 
en la zona de estudio. 

Para las dos colonias controladas en 1979, la central, ubicada en zona de 
encinar adehesado frente a la situada al Suroeste en zona talada y de menor 
cota, nos muestran, en relación al número de nidos predados, diferencias sig.­
nificativas en favor de una mayor predación en la zona talada (p<O,025 X~=6,18 ) 

lo que implica una presión de selección hacia la utilización por parte de las 
urracas de la zona de bosque, que es sin embargo, menos ut.ilizada por estas 
en la zona de estudio ,situación análoga a la encontrada en Doñana (ALVAREZ 

y ARIAS DE REYNA, 1974) . Hay que considerar además que la parasitación por 
parte del Críalo, se realiza sobre nidos localizados en bosque (ARIAS DE REYNA 

et al., 1982), mientras la parasitación en zona de rradera es prácticamente 
nula, lo que implica, una presión de selección hacia la ocupa,::ión de estas zonas 
de pradera; véase que es de sentido contrario al resto de la predación, lo que 
infiere la existencia de presiones antagónicas sobre la supervivenóa de las nue­
vas generaciones, lo cual configura un balance dinámico de movimiento en 
uno u otro sentido (bosque o pradera) dependiendo de las densidades de pre­
dación de! Críalo de un lado, y de la abundancia e impaGO del resto de pre­
dadores por otro. 

Un segundo aspecto a considerar en las causas de muerte de las nidadas, 
es el abandono de huevos o pollos por parte de los padres, que representa el 
7 y 7,5 % para ambos años, abandono que creemos fundamentalmente basado en 
la muerte de los adultos, ya que durante las observaciones enconrramos restos 
de individuos muertos. 

Obsérvese por último en e! Cuadro 2, que en 1978 un importante factor 
de mortandad fue e! ocasionado por las condiciones climatológicas adversas; 
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en nuestro caso, lluvias fuertes durante varios días cuando los pollos estaban 
semiemplumados, lo que ,-::ondicionó su muerte. 

Caracte1'ísticas de los huevos 

En el primer año de tOma de datOs, se realizaron medidas de los ejes mayor 
(E) y menor (e) de los huevos de urraca, con objetO de determinar el tamaño 

medio de estOs , datos que presentan valores de ;-E =33,10 mm (S=1,46) y 

~=23,28 mm (S=0,78) para una muestra de 172 huevos, lo que nos propor­
ciona un valor de la relación Ej e=1,42 (N=l72 ; S= 0,07). Hemos estimado 
el volumen de los huevos de Urraca con un error del 2% de acuerdo a la re­
lación dada por HoYT (1979). 

V=0,507 E e2 

obteniendo un volumen medio de 9,10 cm cúbicos. 

Los datOs aportados por ALVAREZ y ARIAS DE REYNA (1974) para la po­
blación de Doñana, comparados con los nuestros, ponen de manifiesto diferen-

cias estadístÍo-::amente significativas para los valores de -; y -;-e (p<0,005, 
E 

t=4,7 Y t.=4,9 respectivamente) presentando valores mayores los de la población 
de Doñana, mientras que la comparación de las relaciones entre ejes, no es 
significativa entre ambas poblaciones, lo que interpretamos como diferencias 
debidas a ser poblaciones distintas y aisladas entre sí, si bien cabe la posibilidad 
de que estas sean debidas a plasticidad fenotÍpica , aunque ambas poblaciones 
permanecen con las mismas características específicas en relación a la forma 
del huevo, que viene dada por la relación entre ejes. 

RESUMEN 

Los nidos de urraca (P. piClI ) se localizan sobre árboles de QtlBrcllS spp., selec­
cionándose aquellos perímetros superiores a 160 cm, frente a matas menores de 30 cm de 
perímetro. La distancia mínima entre nidos oscila entre 110 y 120 metros, siendo menor 
entre los de zona de pradera que entre los de bosque. 

Los individuos de esta especie, se agrupan para la nidificación en colonias laxas 
de cría, presentando períodos de puesta, incubación y estancia de pollos en nido, de 
aproximadamente 45, 60 y 45 días respectivamente, con mayor sincronización en el 
período de incubación. 

El tamaño medio de la puesta es de 6,3 huevos y el período medio de incubación 
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de 17 días. El éxito reproductivo es muy variable, oscilando en nuestro caso entre 14 
y 39 % mientras que el éxito parcial de huevo a pollo nacido, es menos variable que 
de este a pollo volandero, presentando un factor de crecimiento de la población, hasta 
el momento de la salida de los pollos del nido, del 62,5 y 93.,0 % del total de procrea­
dores para ambos años. La principal causa de muerte es la predación, seguida del para­
~itismo de incubación por parte del Críalo (Clamator glandari1tS). 

Los tamaños medios de los ejes mayor y menor de los huevos, presentan valores 
de 33,10 y 23,28 mm respectivamente, proporcionándonos un valor medio de la re­
lación entre estos de 1,42 y un volumen medio de 9,10 cm cúbicos. 

SUMMARY 

Magpies (Pica pica) in the Central Sierra Morena build their nests on Que1'Cus 

spp. They select trees of 160 cm perimeter or more, rather than bus hes of 30 cm or less. 
The minimun distance between nests IS 110-120 meters, being less in gras~land than in 
woodland. 

For breeding pucposes, magpies group in loosely formed colonies. Laying and 
incubation periods, together with the period in which the fledgelings are in the nest 
have a duration oí 45, 60 and 45 days respectively. Close synchronization takes place 
ducing the incubation periodo The egg laying mean is 6.,3 days and the incubation period, 
17 days. Total reproductive success is very uncertain, varying in our study between 14% 
and 39% for 1978 and 1979, nevertheless the egg to newborn chick success being 
less variable than newborn chick to fledgling success. At the moment of fledging we 
obtained population increase values of 62,5 % and 93,0% for 1978 and 1979. Tre princi­
pal mortality factor s were nest predation and brood parasitism by the Great Spotted 
Cuckoo (Clamator glandarius). 

Mean egg size (longest and shortest axes) presented values of 33,10 and 23,28 
mm respectively, mean volume 9,10 cubic cm, whit an average ratio oí longest to 
shortest axis of 1,42. 
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La distribución de las cu rrucas (G. S~vl {) ia, CI. 
Aves) en el Sistema Central (España) 

J. 1. TELLERÍA * Y J. POTTI ** 

'"Cátedra de Zoología. (Vertebrados). Fac. de Biología. Univ. Complutense. Madrid-3. España 
• * Dpto. de Zoología. Fac. de Ciencias. Univ. de Alcalá de Henares. Alcalá de Henares. 

Madrid . España. 

INTRODUCCIÓN 

Las currucas del g. Sylvia, en razón de su buena representación específica 

(12 espe::ies europeas, VOOUS 1960) y de su frecuente incidencia en simpatría, 

constituyen uno de los grupos favoritOs de aquellos autores interesados en los 

problemas relativos a la segregación interespecífica de las aves (CODY, 1978; 

CODY Y WALTER, 1976; ZBINDEN y BLONDEL, 1981; etc.). 

En este trabajo centramos nuestra atención en la distribución espacial de 

estas aves en el Centro de España donde, dada la diversidad bioclimática pro­

ducto de su accidentado relieve, concurren 8 especies (tres de tipo faunístico 

europeo -s. atricapilla, S. borin y S. communis- y cinco de tipo mediterrá­

neo -s. hortensis, S. conspicillata, S. melanocephala, S. cantiUans y S· undata­
según la clasificación de Voous, 1960). 

DESCRIPCIÓN DEL ÁREA 

El área estudiada se centra en las sierras de Guadarrama, Somosierra, Ayllón y me­
setas circundantes (figura 1). Dicha zona presenta, como consecuencia de la diversidad 
climatológica y edáfica producto de su gradiente altitudinal (600 a 2.400 m), una no-
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rabIe variedad de ambiente al concurrir cuarro de los cinco pisos biodimáricos delimi· 
uldos por RIVAS MART1NEZ (1981) para In PenínsuJ Ibérica. iguiendo a este Iluror 
(R IVAS MARTfNllZ, 1982), podemos decir que hasta los 900 m de altitud domina la 
serie supra.mesomecliterrlinea de la encina U,mipe"1) oxyeed.,.¡. Qllorcotum ·roJlwdi./oliae 
S.) y a pardr de los 1.300 las series uprameditcrrltneas de robles melojos (Lu%1I1o· Quer­
COUt1ll P'YI'Iif1/t,iCiI(J y FeJwco hutoro/)b,IlIl(J. QlIerceJmn. P'Yr81U1icae S.). Eocre los 900 y 

1.300 m se mezclan ambas series generándose, en esta cota, una notoria dlversidnd 
de m ·dio. 

Pig, 1. Situación del área cstudiaqa y pisos biodimácicos de la Pcnlnsula Ibérica 
según OZBNDA (JJ l/l. (1979) y RIVAS MARTÍNEZ (198l). A : Región Eurosiberinna. B: Piso 
Termonwditcrránco. C: Piso Mesomediterráoeo. D : Piso Supramediterráneo. E : Pisos Oro 
y Crioromediterránco. 

l.oCI/lio11 01 the !JlIdied tI/'QII {wd bioc!i1lltllic stages 01 ¡he lb(lf';lm PO'llillslIltl t/ceor· 
dillg OZBNOA ee ol, (1979) mul RIVAS MARTfNez (1981) . A :EttroJÍbof'it/lI Reg;oll . B: Thor. 
momediterrlll/Otl1l Jtoge. C: lv1eJomelliu1'rtmetl1J flllge. D: SuprallJetliJerrll/lC(f1I J&nge. 13: Oro 
oud C",¡o'fomediterrtl11e(/lJ Jlt/ger. 

Por encima de los 1.600-1.700 m nos encontramos con la serie oro mediterránea 
de pinares y pioroales (jmli,pero 1/t1//t/O· Cytisetum pttrgalltis S.) que dan paso en ni· 
veles superiores 11 los 2 . 100 ro a los pastOS culminícolas' de la serie crioromcditerránea 
(l-li81'1lcio /u,hlii· Pfnt#celml1 illdigeslt/e S.). 

Sobre esta base, cuya explicación más detallada puede encontrarse en RIVAS MAR­

TÍNEZ (1981 y 1982), hemos seleccionado aquellas formaciones vegetales de mayor 
signi ficado ornitológico por su extensión, escala, constitución fisonómica o estructural y 

reltl.ciones seriales. 
En el Cuadro 1 se detallan los medios considerados y los muestreos realizados. 
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Cuadro 1 

Características botánicas de los medios estudiados y número de muestras (n). Más 
detalles en el texto. 

Botanical fe(ttures 01 the studid habitats and mtmber of ,-egistered samples (n) . 
See texto 

Piso mesomediterráneo (hasta 1.100 m s.n.m.) 

A) Campos de cereales: Tritucum, Avena, etc. (: 73) 
B) Sotos: Galio-Populetum albae y Rttbio-Popttletum albae (n: 46). 
C) Encinares: J ttnipero-Qttercetum roundifoliae (n: 53). 

C1) Jarales: Rosmari1,0-Cistetum ladaniferi (n: 60) . 
C2) Pastos meso! supramediterráneos: Artemisio-Santolinetltm rosma1'inifoliae y 

otros (n: 27). 

Piso supramediterráneo (entre 1.000 y 1.700 m). 

D) Fresnedas: Fica1'io-Fraxinetttm ang1lstifoliae y Querco pyrenaicae-F1'axinetum 
(n: 47). 

E) Robledales: 1) Luzulo-Quercetum pyrenaicae y 2) Fest1tCO hete1'ophyl/ae­
Q1tercetum pirenaicae (n: 112). 
El) Jarales de estepa: Santolino-Cistetum lau1'ifoli en: 70). 
E2) Brezales: Halimio ocymoidis-E"icetum a1'agonensis (n: 70). 

Piso oromediterráneo (más de 1. 700 m) . 

F) Pinares: Junipero-Cystetum pinetosum sylvestris (n: 110) . 
G) Piornales: Junipero-Cytisetum p1trgantis (n: 27). 

MÉTODO 

Durante los meses de mayo y junio de 1976 a 1982 se realizaron 695 muestreos 
de otras tantas localidades indagando la presencia e ausencia de currucas. El método 

utilizado fue el de las estaciones de escucha cualitativa.. con 20 minutos de duración, 
cuya idoneidad para este tipo de estudios ya ha sido ilustrada por BLONDEL (1977). En 
cada muestreo se especificó el tipo de formación vegetal, se determinó la altitud sobre 

el nivel del mar y se realizó una sencilla clasificación estructural del medio (1: medios 

herbáceos, con caméfitos, etc., 2: medios arbustivos, 3: medios forestales). 

Por este procedimiento se caracterizaron 181 localidades de S. undata, 83 de 

S. borin, 81 de S. comm1mis, 74 de S. cantil/am, 49 de S. atricapil/a, 43 de S. hor­
tensis, 14 de S. conspicillata y sólo 2 de S. melanoce,phala, especie que encuentra en 

esta zona el límite norteño de su área de distribución. 
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CuaMO 2 

CaraCterísticas del muestreo y rasgos generales de la distribución del G. Sylvia 
en el grudieme altitudinal del Sistema Central (símbolos como en los cuadro 1 y 3). 

Samptiug fealures and general mmd! of Sylvia warblers distribtttion in the alti­
tttdinal xradiem of Sistema Ce"lZtral MOll1lt"ills (s i1llbols as in tables 1 and 3). 

intervalo 
altitudinal 
(m s.n.m.) 

700-900 
900-1.100 

1.100-l.300 
1.300-1 .500 
1.500-1.700 
1.700-1.900 
1.900-2.100 
2.100-2.300 

n.o muestras 

61 
172 
164 
145 
73 
61 
17 
2 

medios 
muestreados 

A,B,C,D 
A,B,C,Cl,C2,D,E,E1 
B,C,C 1,C2.D,E,El ,F 
C2 ,D,E.l!1 ,E2 ,F 
E,El.E2.FG 
G,F,E,E2 
G,F,E2 
G 

Cuadro 3 

Especies 
contactadas 

A,B,Sl,U,H,S2,M 
A,B,Sl,U,H,S2,S3 
A,B,Sl,U,H,S2,S3 
A,B,Sl,U,H,S2,S3 
A,B,Sl,U 
B,Sl,U 

Discribución d~ las frecuencias de aparición de las curruc.as del G. Sylvifl. en los 
diferemes m~ios considerados. AHF : amplitud de habitat norÍ5tica o bOtánica (según 
formaciones vegetales) . AHA : amplitud de habitat altitudinal_ DA: baricenrro altitudinal. 
AHE : amplirud de habita¡ estructúral. BE : baricemro estructural. 

f'reqttBmi"t pro/Un 01 Sylvia warbhm (("ordi1~g JO /he Jtlldied h"biM/S. AHF: 
bot,mi,,,l habita/ bread/h, IIceordillg IQ /he sJ/ltlied IJdbit"ts . AHA : alti/lldi1lfJt habitat 
bread/h. BA : ,dtiJttlü,¡¡rI b"rhe1¡Je,.. 1I H 13 : llmc/tlral habiltll breadlh. BE : llme/llt'al ba­
riC/I-nter. 

AHF 8A AH ,\ iJE AME 

(o . ) 

~.(sl) 1.37 6.52 5.66 7.41 61.7025.89 2.86 11.41 -- 14.81 3 .81 1269 4.42 2.64 1.19 

S. mel.(M) 1.37 ---- 1.89 -- - - -- ---

S. bor.(B) -_ ... .3 2,.6J - - 31.9141.961.43 4.55 --__ 

~.(H) ---- 2.17 9.43 23.33 ---.o 4.~6 2.68 24.291.43 

s. atr.(A) ---.o 30.43 ---- 17.0216.96 ---- -- 7.27 ___ _ 

S. und.(U) 32.0891.6122.22 - - 4.46 74.2964.29 .... -- ---­

s. can.(S2) ---- -- - 47 : 1756.67 ---- -_ • .8.04 8.57 _ 

s. con.(S3) ---- ---- - - - - SI.SS --- - --- . _-- ... _- - ----

1.95 800 

3.'7 1247 

3.64 1177 

3.30 1186 

4.26 lJ22 

2.60 1054 

1.00 1175 

1.002.161.95 

4.34 2.98 1.04 

3.19 2.27 1.66 

4.12 3.00 1.00 

5'.29 2.22 \.96 

3.47 2.46 1.99 

1.79 1 , 00 1,00 

Los datos se ordenaron según formaciones vegetales, complejidad estructural de la 
vegetación y altitud (Cuadro 2 y 3). En este último caso se agruparon en intervalos de 
200 m donde se uniformaron mediante la multiplicación de los contactos especificos por 
un coeficiente que los elevase a los potenciales resultadOs que se hubieran obtenido de 
haber realizado 200 muestreos por inrervalo de altura. Consideramos que la distribución 
altitudinal de los muestreos es representativa de la diversidad paisajística de cada in­
tervalo por lo que los resultados, así obtenidos, pueden utilizarse en la caracterización 
de la distribución por alturas de las especies consideradas. 
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En todos los casos se calculó la amplitud de hábitat para las diferentes especies por 
el procedimiento de SIMPSON (1949) . En el caso de la complejidad estructural y de la 
distribución altitudinal se determinó, además, el baricentro (DAGET, 1977). 

RESULTADOS y CONCLUSIONES 

En lo concerniente a la distribuóón altitudinaI del grupo y como puede 
verse en la figura 2, las currucas no rebasan la cota de los 1.900 m y no inciden, 
por lo tanto, en gran parte dd piso orornediterráneo. Su representaclOn espe­
cífica es buena en los nivelés inferiores donde aparecen la totalidad de las for-

UNDATA 

nº .. "nt ,~,.ltn.c/ 

700 1100 1500 1900 2300 altitud (ints s.n.m.) 

Pig. 2. Distribución altitudinal de las diferentes especies del Género Sylvia en 
el Sistema Central. 

Altitudinal distribution 01 Sylvia warblers tn the Sistema Central Mountains. 
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mas. Su abundancia es máxima entre los 1.100 y 1.300 m, como corresponde a 
la comentada diversidad de condiciones ambientales propiciada por la concu­

rrencia abigarrada de diferentes formaciones vegetales. A partir de estos ni­

veles asistimos a una progresiva reducción del grupo que por encima de los 

1.500 m comienza a sufrir una marcada pérdida de especies de carácter me­
diterráneo. Efectivamente, sólo S. tmdata supera las cotas de los 1.700 m en 

compañía de dos de las tres especies de matiz atlántico (S. borin y S· communis). 

Este último grupo logra distribuirse a lo largo de todo el gradiente altitudinal 

de estas sierras gracias a su reclusión en los medios más húmedos del piso me­
wmediterráneo (sotos, por ejemplo), como también han indicado AFFRE (1975) 

Y DE JUANA (1980) en áreas de similares características. 

La complejidad de la estructura de la vegetacJOn también a.::túa muy di­

rectamente en la distribución del grupo, como han evidenciado numerosos 

NO ESPECIES 

6- e
E 

5 e
E1 

,ec 

4 ee 
B O 

3 e C2 ee 
Cl E2 

2 e A °F 
°6 

1 2 3 
INDICE ESTRUCTURAL 

Fig. 3. Relación entre la estructura de la vegetación y el número de especies del 
Género Sylvia presentes en los diferentes medios. Símbolos como en el cuadro 1. 

Relationship between the habiMI structure and Sylvia warblers richness. Symbols 
as in table 1. 1: grasslands, 2: shmblands, :J: woodlands. 
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autores (AFFRE, 1975; CODY y WALTER, 1976; BLONDEL, 1977 Y 1978; CODY, 
1978; ZBINDEN y BLONDEL, 1981; etc.). En primer lugar, y como puede verse 
en la figura 3, determina su riqueza específica en los diferentes medios al se­
guir la conocida relación esbozada por MAcARTHuR y MAcARTHuR (1961) de 
que a mayor diversidad estructural hay una mayor variedad avifaunística. Sólo 
los dos medios oromediterráneos obtienen valores atípicos que, por otro lado, 
han de interpretarse desde la óptica de la limita.ción altitudinal del grupo. 

En lo que concierne a las preferencias de cada especie por un tipo estru­
tural de vegetación podemos establecer, utilizando el baricentro como criterio 
comparativo, una gradación según sus preferencias por hábitats más o menos 

Cuadro 4 

DIstribución de las currucas del G. Sylvia según la complejidad estructural del 
medio. 

Sylvia warblers distribution according to the strttctural complexity 01 habitats. 

Córcega 
(BLONDEL, 198 1) 

Cerdeña 
(CODYyWALTER,1976) 

Provenza 
(BLONDEL, 1977 Y 198 1) 

Provenza 

(-) complejidad del medio (+) 

sarda undat. melan. 

comp. sarda 1lndat. melan. 

consp. undat. metan. 

canti. atric. 

canti. (ftric. 

canti. horte. atric. 

(ZBINDEN y BLONDEL, 1981) - undat. melan. canti. atric. 

Sistema Central 
(presente estudio) comp. melan. 1lndat. h01'te. canti. commu. borin atric. 

complejos. En el Cuadro 4 puede verse el orden obtenido en nuestro caso y 
su comparación ,con el conseguido por otros autores que han estudiado a las 
currucas mediterráneas. Si bien no consideramos válidos los resultados obtenidos 

para S. melanocephala, dada la parquedad de nuestros datos, si estimamos in­
teresante la información aportada para el resto, donde puede verse claramente 
la relación de las formas mediterráneas con medios más simples que las de 
tipo europeo, más proclives a ocupar formaciones arbóreas (MAsoN, 1976 y 

CODY, 1978). 
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En el Cuadro 3 puede observarse la distribución de las especies según for­

maciones vegetales y su amplitud de hábitat. Esto completa nuestro cono-::i­

miento sobre la distribución del G. Sylvia en e! Sistema Central y dado e! ca­

rácter sintético de la información aportada por las formaciones vegetales (pro­

vi.stas de una estructura determinada y situadas en un intervalo altitudinal con­

creto) la hemos elegido para estudiar e! solapamiemo en la distribución de las 

especies. El índice utilizado ha sido la variante de PIANKA (1975) al índice de 

MACARTHUR y LEVINS (1967) y los resultados quedan expuestos en el Cuadro 5. 

Cuadro 5 

Matriz de solapamiento entre las especies del G. Sylvia. 

Overlap matrix among Sylvia warblers. 

S. mel. S. bar. S. hor. S. atr. S. tmd. S. can. S. como 

S. como 0,076 0,747 0,195 0,606 0,143 0,095 0,106 
S. mel. 0,000 0,218 0,000 0,186 0,512 0,000 
S. bar. 0,161 0,930 0,334 0,076 0,000 
S. hor. 0,132 0,877 0,755 0,000 
S. atr. 0,013 0,047 0,000 
S.1md. 0,705 0,159 
S. can. 0,000 

Igualmente se ha construido un dendograma de afinidades (figura 4) agrupando 

los datos por e! procedimiento UPGMA (SNEATH y SOKAL, 1973) mn el fin 

de ilustrar mejor las relaciones entre especies. Como era de preveer, nuevamente 

nos encontramos con la existencia de los dos grupos ya mencionados que pre­

sentan un solapamiento mínimo. Sylvia atricapilla, S. borin y S. co.mmunis ocu­

pan los medios más forestales y húmedos, con exclusión de! encinar que se con­

figura como un bosque seco, con baja densidad arbórea y abundante estrato ar­

bustivo. El resto de las especies, con exclusión de S. compicillata que presenta 

una notable segregación en su distribución por estas sierras, constituyen un 

grupo adaptado a una variada gama de formaciones arbustivas. 

A la luz de toda esta información podemos concluir que, al margen de los 

datos aportados sobre el comportamiento de las diferentes especies en esta zona 
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ATRICAPI LLA 
0,93 

0 ,70 BORIN 

COMMUNIS 

0.10 HORTENSIS 

0,75 UNDATA 

0,04 0,31 CANTILLANS 

MELANOCEPHALA 

CONSPICILLATA 

0 ,00 0 ,20 0.40 0,60 0 ,80 1,00 

SOLAPAMIENTO 

Fig, 4, Solapamiento en la ocupación de los medios considerados por las currucas 
del Género Sylvia, 

Hábitat overlap among G, Sylvia warblers, 

que amplian o corroboran la información ofrecida por otros autores, la con­

clusión más evidente de este estudio es la clara segregación existente entre las 

especies de matiz europeo y las formas mediterráneas, Las primeras se ,::arac­

tEr izan por ocupar los medios más desarrollados y húmedos, pudiendo penetrar 

en las zonas de rasgos climatológicos más xéricos al amparo de formaciones ve­

getales higrófilas. Las especies tipicamente mediterráneas se adaptan sobre todo 

a las etapas de SU1J(itución de los medios forestales (matorrales especialmente) 

no logrando, salvo en el caso de S. undata, alcanzar grandes alturas. 

RESUMEN 

En este trabajo se analiza la distribución de las currucas (G, Sylvia) en el Sis­
tema Central (fig, 1), Se estudian 695 localidades distribuidas en un amplio gradiente 
Illtitudinal y botánico (Cuadros 1, 2 y 3), determinándose la distribución altitudinal de 
las diferentes especies (fig, 2) Y sus relaciones con la complejidad estructural de la ve­
getación (fig. 3, Cuadro 4). Igualmente, se estudia el solapamiento interespecífico en la 
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ocupación de las diferentes unidades vegetales consideradas (Cuadro 5, lig. 4). la con­
clusión fundamental del estudio es la clara segregación existente entre las especies de 
matiz atlántico (S. atricapilla, S. borm y S. communis), ligadas a medios desarrollados y 
húmedos presentes en gran parte del gradiente altitudinal considerado, y las de tipo 
mediterráneo (S. melanocephala, S. cantiUans, S. conspicillata, S. hortensis y S. tmdata) , 
que ocupan principalmente los matorrales más xéricos de los niveles inferiores. 

SUMMARY 

THE SYLVIA WARBLERS DISTRIBUTION IN THE SISTEMA CENTRAL MOUNTAINS (SPAIN) 
This paper deals with Sylvia warblers distribution in the Sistema Central Moun­

tains (lig. 1). 695 plots, distributed along a botanical and altitudinal gradient (tables 
1, 2 & 3), were studied and the altitudinal (lig. 2) and structuraL (table 4, lig. 3) pre­
íerences of Sylvia warblers are described. Likewise, overlap in habitat preferences is con­
sidered (table 5, lig. 4). There is a suong segregarion between European (S. atricapiLla, 
S. borin and S. commtmis) and Mediterranean (S. hortensis, S. undata, S. cantillans, S. me­
la1Jocephala and S. conspicillata) species. The lirst ones exploit moist woodlands and rhe 
second ones the driest shrublands. 
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Interacciones entre los patos buceadores 
en una laguna meridional española 

JUAN A. AMAT 

Unidad de Ecología y Etología. Estación Biológica de Doñana.Apdo. 1056 
S evilla-12. España 

INTRODUCCIÓN 

El estudio de las relaciones de nicho entre especies de patos buceadores ha 

recibido poca atenóón en comparación con la voluminosa literatura existente 

sobre Otros grupos de aves, en particular los Passeriformes (ver algunas refe­

rencias en ALATALO 1982). Los trabajos de NILSSON (1972a, b), SIEGFRIED 

(1976), WHITE y JAMES (1978) y ALEXANDER y HAIR (1979) constituyen al­

gunas excepciones. 

Con este estudio pretendo documentar los patrones de utilización de una 

laguna meridional española por los patos buceadores mientras se alimentan. 

Durante los meses estivales este gremio se compone principalmente de dos es­

pecies, el porrón común (Aythya ferina L.) y la malvasía (OxJlttra lettwcephala 

Scopoli), pero en invierno es invadido por el porrón moñudo (Aythya fttligttla 

L.). Esta invasión podría determinar algunos ,cambios en el modo de utiliza­

ción de la laguna por las especies sedentarias, tal como predicen los modelos 

teóricos de competencia interespecífica (MACARTHUR y LEVINS 1967, MAC­

ARTHUR 1972). 

DESCRIPCIÓN DE LA LAGUNA 

El estudio se desarrolló en la laguna de Zóñar (provincia de Córdoba, sur de 
España) desde octubre 1979 hasta septiembre 1980. Esta laguna tiene una longitud de 
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1 km y una anchura de 300 m (D ANTÍN 1940), ocupando una superficie de 37 
ha (AMAT 198 1). Su profundidad máxima es de 15,H m (FllRNÁNDlJZ HAEGER et al. 1980) . 

La vegetación emergente se presenta en una banda de S-lO m de anchura alre­

dudar de tOdo su perímetro y está compuesta prindpalmente por Pbraglllites t/1ItrdliJ 
(Cav. ) Trin. Orrns plantas emergentes presentes son T ypha latifolia 1. y Scir.jJlIs marü j­

mil! L (FIlRNÁNDIlZ HAEGER el al. L980, AMAT 198 L). Los principales ma r6firos su­
mergidos son Najas marina L., Z annicbetlia pall¿stris L., Potamogeton pectinatlts 1. y 

Chafa spp. (FERNÁNDEZ HAEGER et al. 1980, AMAT 198 1). 

MÉTODOS 

La laguna fuc: visitada una vt;!z al mes y en cada VISita se censaron los pato 

buceadores. Para cuant ificar su uti lizaci6n por esros paros, la lagu nJl fue dividida ima· 
ginar.inmentc en cuatro bandas concéntricas paralclas al cu rso dI: la ori lla (CODY 197 1, 

IBGI'Rl D 1976), Y se registró la posición del pato sometido a observaci6n en cada una 
de ellas mientras se alimentaba. 1/4 representa la banda más próxima a la orilla, y 4/ 4 
el centro de la laguna. Dentro de la banda 1/4 se tuvo en cuenta además si los indi­
viduos se alimentaban a menos de 1 m de la vegetación emergente o si lo hacían en 
agua libre. 

Asimismo se consideraron los métodos de alimentación empleados por los patos 
(como los definió SZI]] 1965) , y la distancia (m) recorrida entre el punto de inmersión 

y el de aparición en superficie cuando se trataba de buceos (SIEGFRIED 1976, ALF.­
XANDER y HAIR 1979). La estimación de las distancias buceadas se hizo visualmente. 

Mediante un cronómetro se cuantificó el tiempo empleado en cada método de 
alimentación, y mediante otro el de las pausas entre períodos consecutivos de alimen­
tación. 

Para las zonas de alimentación (za), comportamiento alimenticio (ca) y distancias 
buceadas (db) se calcularon los correspondientes valores de amplitud y solapación de nicho 

entre especi es. En el cálculo de los Índices de ca se consideró la proporció n de tiem· 
po empleado por cada especie en diferentes métodos alimenticios. 

El Índice de amplitud empleado fue 

B / 
In ? .= 1 E: p .. 

J i=l Jl 
(LEVINS 196 8) 

en donde Pji es la proporción de individuos (o de tiempo) con que la especie 
el recurso i (zona de la laguna, método de alimentación, o distancia buceada). 

El Índice de sol apación empleado fue 

(SClIOENER 1968) 

utiliza 

donde Pji Y Pki representan la proporción de individuos con que las especies j y k, 
respectivamente, utilizan el recurso i. 

En octubre no se pudieron efectuar observaciones de porrón mo ñudo, ya que los 
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individuos de esta especie pasaron la mayor parte del día descansando (AMAT en prensa). 

En febrero no se pudieron medir las pausas entre períodos de alimentación para el 

porrón común y la malvasía a causa de una avería en uno de los cronómetros. En un 

mismo mes no se efectuaron más de 10 observaciones para un mismo individuo. 
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Fig. 1. Fluctuaciones numéricas mensuales de los patos buceadores en la laguna 
de Zóñar. 

Monthly numerical Iluctuations 01 diving ducks on Zóñar lagoon. 
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RESULTADOS 

F11tctttaciones mmzéricas 

En la fig. 1 se presentan las fluctuaciones numéricas de los tres patos bu­
ceadores. El porrón común y la malvasía estuvieron presentes durante todo el 

período de estudio, y el porrón moñudo durante nueve meses. 
La laguna de Zóñar es principalmente un lugar de invernada para el po­

rrón ,~omún. El porrón moñudo parece utilizar la laguna principalmente en los 
períodos de migración, estando prácticamente ausente durante mayo-septiembre. 

Las malvasías se dispersan desde Zóñar a otras lagunas a partir de febrero, 
concentrándose nuevamente en ella los individuos a partir de julio, probable­
mente para mudar (AMAT y SÁNCHEZ 1982). 

Patrones de utilización de ltl ¡(/-gzma por los patos buceadores 

Tanto el porrón común como el moñudo se alimentaron en las zonas más 
próximas a la orilla, aunque el primero lo hizo principalmente en los lugares 

más próximos a la vegetación emergente (fig. 2). la malvasía utilizó preferen­

temente las zonas de agua libre. 
Todos los casos de alimentación del porrón moñudo y la malvasía fueron 

buceos. El porrón común se alimentó durante noviembre-febrero y en septiem­
bre sumergiendo el pico en la superficie del agua, y en enero también median­
te basculamientos del ,cuerpo de forma que éste queda perpendicular al agua 
con la mitad anterior sumergida y la posterior sobre la superficie del agua, 
pero en conjunto estos métodos tuvieron poca importancia en comparación 

con los buceos. 
En las distancias buceadas entre el punto de inmersión y el de aparición 

en superficie existen asimismo diferencias interespecíficas (fig. 3). El porrón 
común es la espeoeie que menos distancia tiende a bucear, y la malvasía la que 

más. 

Relaciones de nicho intra-e-intel'específicas 

En la utilización de las zonas de la laguna el porrón común fue la especie 
más esrereotipada, mientras que la malvasía fue la que mostró una mayor va-
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Fig. 2. Precuencia mensuales de uti lización de las zonas de alimentación por 
los patos buceadores. Los númerOs denrro de los reC\l d ros representan el tamaño de la 
muestra. Abreviaciones de los nombJes de las especies: AF= porrón común, AFU=porrón 
moñudo, OL=malvasía. 

Momh/,y (Hf/'CfHJIl/.ge mitizlleiolJ 01 diflerent leedillg zoneJ (Jee text) by the diving 
duckJ. N1t1Jlben wilhi;1J, illse~s rlJpresef¡t Jttmple JÍze. Abbreviations 01 JpecieJ' nameJ: 
AF= PQchllrtl, APU=tJlj,ed duck OL=/lIbile·headed duck. 

Doñana, Acta Vertebrata, 11 (1), 1984 



110 J. A. AMAT 
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Fig. 3. Distribución mensual de frecuencias de las distancias recorridas durante 
los buccos entre el punto de inmersión y el de aparición en superficie. Para más detalles 
ver Figura 2. 

Monthly freqttency distribution 01 distances between places 01 s.ttbmergence and 
sltt'facing oi foraging dives by diving ducks. For more details see Fig1l1'e 2. 
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riación (fig. 4). Para el porrón moñudo su Bza estuvo influída por su propia 

densidad (r. =O,72, p<0,05), así como por el número de porrones comunes 

presentes en la laguna (r.=0,65, p<0,05). 

La mayor Oza ocurrió entre los porrones común y moñudo, y la menor en-
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Fig. 4. Fluctuaciones mensuales de amplitud de nicho en las zonas de alimenta­
ClOn, comportamiento alimenticio y distancias buceadas. Sólo se representan los valores 
de amplitud de nicho en comportamiento alimenticio para el porrón común porque para 
las otras dos especies fue Be" = 1 durante todo el período de estudio. Ver Figura 2 para 
abreviaciones de los nombres de las especies. 

Monthly flltctltations 01 niche brendth in /e.edi1Ig zones, leeding behavioltr and 
distances Itndel'watel'. Niche bl'eadth h¡ /ee.lting behav;our is only represented 101' the ,00-
chard because 101' the othet· s,pecies it was Bcn = 1 df¿úng the whole period 01 stttd". For 
abbl'eviations 01 species' names see Figure 2. 
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tIe el porrón común y la malvasía (fig. 5). Los valores de O,,, entre las !!res es­
pecies están influidos principalmente por la utilizacióo que las mismas hacen 
de 1/4, ya que en esta zona es donde existe una mayor probabilidad de en­
conrrar a la eres juntas. 

En ausencia. del porrón moñudo el común tiende a alimentar e en la 
banda 1/4 (118, 2) coincidiendo la llegada de la primera especie a la laguna 
con un desplazamiento del común a la z(),Oa más próxima a la vegetación emer­
gente <X2=52.35, g.l.= l, p<O,001). Por consiguiente, se produjo un despla­
zamiento remporaI de nicho en el porrón comúo cuando el moñudo estuvo pre­
sente en Zóñar. Duranre eS[Q períodos el porcentaje de malvasías en 1/4 aumen­

tÓ en aquellas siruaciones en que mayor fue OUt entre los dos porroncs (r,,=O,83 
1'= 0,01) • .incrementando de esta forma la primera especie su B~II ' Esro sugiere 
que la malvasía podría beneficiarse de algún modo de las relaciones enrre los po­
rrones, al mismo riempo que permite sugerir que su utilización de 1/4 eStaría 
t.:ondicionada por sus relaciones coo alguna de las otras especies. Ya que la mal­
vasía muestra una mayor O.n COn el porrón moñudo, su escasa utilización de 
1/4 podría responder a un efectO de competencia directa con esra especie. 

Bon fue igual en el porrón moñudo y la malvasía, y permaneció constante 
durante todo cl período de estudio. Aunque BOJ, del porr6n común presenr6 al­
gunas fluctuaciones, su valor fue bastanre pequeño debido a la gran imponan­
cia de los buceos en relación a los Otros métOdos de alimentación (fig. 4). L6-
gkamente Ocn entre el porr6n moñudo y la malvasía fue completá, presenran­
do ambas especies una gran solapación en comportamiento alimenticio con el 
porrón común (fig. 5). 

El que los porrones común y moñudo sean las especies más similares en 
la utili<!ación de la zonas de la laguna podría determinar que los cambios 
en el comporramientO alimenticio del porr6n comllO estuviesen afeCtados por 
la presencia del moóudo en las mismas <!Onas de alimentaci6n. Así, al aumentar 
Otn entre las dos especies e producen algunos .cambios en el comporramiento 

alimenticio del porr6n común (mayor Be,,) (r.=0.98, 1'<0.01 ). Además el 

aumento de Bo .. del porrón Común también estuvo afeCtado por su propia den­

sidad (rs=0,69, p<0,05). 

Al considerar la amplitud de nidlO en las distancias buceadas (Bdb) el 
porrón común es la especie más estereotipada y el moñudo la que menos (lig. 4) . 

La mayor O dl> ocurrió eorre los porrones común y moñudo, y la menOr eorre el 
porrón comllO y la malvasía (Eg. 5). 

Bdb del porrón común se vio afectada negativamente por su propia den-
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Fig. 5. Fluctuaciones mensuales de solapación de nicho en zonas de alimentación, 
comportamiento alimenticio y distancias buceadas. Sólo se representan los valores de so­
lapaci6n en comportamiento alimenticio entre el porrón común y las otras dos especies 
porque para estas últimas fue OC" = 1 durante todo el período de estudio. Ver Figura 2 
para observaciones de los nombres de las especies. 

Monthly f/uctuations 01 niche overlap in leeding zones, leeding behaviour and dis­
tance ttnderwater. N iche overlap in leeding behavi01tr is only represented among the po­
chard and the other t100 species, became overlap in feeding behavi01tr between the latter 
was 0r.(/,= 1 during the whole period 01 st1tdy. For abbreviations 01 species' names see 
Figure 2. 

sidad en la laguna (rs=-0,64, p<0,05). Bdb del porrón moñudo también 
se vio afectada por su propia densidad, aunque la relación en este caso fue de 
signo opuesto a la anterior (rs =0,90, p<O,Ol). 
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Resumiendo, cada especie muestra una mayor plasticidad en una dimen­

s;ón diferente, pareciendo responder mediante la misma a las presiones com­

petitivas intra e interespecíficas. 

D1trctción de buceos y pattScts. Eficiencia alimenticia 

Los buceos de mayor duraóón los presentó la malvasía (fig. 6) con va­

lores medios mensuales comprendidos entre 35 y 55 s. La duración de los 

buceos de los dos porrones estuvo por lo general comprendida entre 20 y 30 s. 

La duración media de las pausas entre buceos consecutivos también presentó 

variaciones estacionales, mostrando el porrón común las menores dutalciones y 

la malvasía las mayores. Tanto la duración de los buceos como la de las pausas 

podrían estar en relación con la profundidad del lugar de alimentación (WILLI 

1970, NILSSON 1972b, ALEXANDER y HAIR 1979, DRAULANS y DE BONT 1980). 

Diversos autores han sugerido que la relación entre la duración de un bu­

ceo y la de la pausa consecutiva puede ser considerada como una medida de la 

eficiencia con que los patos obtienen el alimento (NILSSON 1972b, cf. también 

TAMISIER 1972). La malvasía es la especie que presenta mayores valores del 

Índice de eficiencia (fig. 6). La eficiencia de los buceos en el caso de la mal­

vasía y el porrón moñudo estuvo afectada por el lugar de la laguna en que 

las aves buceaban (Cuadro 1). 

Cuadro 1 

Eficiencia media (± 1 S.D.) de los buceos dependiendo de la zona de la laguna en la 
que éstos ocurrieron. Las diferencias entre zonas se comprueban mediante un análisis de la 
varianza (F), *=p<0,05, ns=no significativo. Entre paréntesis tamaño de la muestra. Ver 
abreviaciones de los nombres en Figura 2. 

Mean elliciency (± 1 S. D.) 01 loraging dives depending on the zone 01 the lagoon in 
which these oCc1trred. Differences between zones are tested by means 01 an analysis 01 variance 
(Fj, c' =p<0,05, ns=not signilicant. Sample szze zn parentheses. For abbreviations 01 species 
names see Figure 2. 

Sp. Z on a F 
<1m 1/4 2/4 3/4 4/4 

AF 2,54±0,93 (73) 2,60±0,99 (99) 2,95± 1,05 (24) 1,6ns 

AFU 2,01±0,75 (34) 2,19±0,75 (102) 2,43±0,51 (3) 1,51 ±0,47 (5) 3,3 * 

OL 2,91±1,28 (13) 3,29± 1,19 (116) 3,35±1,09 (116) 2,97±0,89 (52) 3,18±0,54 (12) 3,4* 
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Fig. 6. Duraciones (s) medias mensuales de los buceos y de las pausas entre 
buceos consecutivos; y Iluctuaciones mensuales de la eficienci(\ de los buceos (duración 
buceo/ duración pausa caosccl1\iva). Ver Figura 2 para abreviacion's de los nombres de 
las especies. 

Momhiy mean durantion (s) 01 loraging dives and surfacing pauses; and mon­
thly IlllctllllJiollJ 01 the diving eliciency (duration 01 loraging dive/ dura/ion 01 SU1'­

facing pause). For abbreviations 01 species' names see Figure 2. 

DISCUSIÓN 

Utilización· de la laguna por los patos buceadores 

SZIJ] (1965) sugirió que la utilizaJCÍón del hábitat por los patos está mo­
tivada por la disponibilidad y accesibilidad del alimento y por factores socia-
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les. NILSSON (1972a) y SIEGFRIED (1976) sug.irieron que además la segrega­

ción interespecífica desempeña un importante papel. En Zóñar, la disponibili­

dad de alimento podría determinar que esta laguna fuese utilizada durante todo 
el año por los patos buceadores. El poder acceder al alimento estaría en rela­

ción con la morfología de cada especie. los factores sociales tendrían también 

una gran importancia en su utilización (NILSSON 1972a, AMAT y SÁNCHEZ 1982, 

AMAT en prensa). 
los patos bu-::eadores en Zóñar se segregan principalmente en su dimen­

sión horizontal (distancia a la orilla), de forma que ésta es utilizada de un modo 
diferente por cada especie. El porrón común queda limitado a la zona más 

próxima a la vegetación emergente, en tanto que la malvasía utilizaría las 

bandas centrales de la laguna probablemente por estar mejor capacitada para el 
buceo. El porrón moñudo ocupa una posición intermedia, aunque más pró­
xima al porrón común que a la malvasía. NILSSON (l972a) encontró asimismo 

Cuadro 2 

Valores de la eficiencia de los buceos del porrón común en la banda 1/4 y a 
menos de 1 m de la vegetación emergente, en presencia y ausencia del porrón moñudo. 
Entre paréntesis tamaño de la muestra . • * =p<O,Ol, ns=no significativo. 

Diving elliciency 01 the pochard in 1/4 zone and less 1 m ¡rom emergent ve­
getation, in presence and absence 01 the tttfted duck. Sample size in ,parentheses. 
';" =p<O,Ol, ns=not significan/o 

..... -_._---_ . 
Eficiencia (x±l S.D.) Test t 

Banda P. moñudo presente P. moñudo ausente Student 

<1 m 2,52±0,94 (65) 2,78±0,94 (8) 0,73 n5 

1/4 2,30±0,98 (44) 2,86±0,89 (53) 2,92" * 
Test t 
Studet 1,17ns 0,23 ns 

que los patos buceadores en d lago Ringsjon (Scania, sur de Suecia) se segre­
gan principalmente en el plano horizontal. 

Desgraciadamente de~,-::onozco la alimentación de las tres especies en Zó­

ñar. Sin embargo, las evidencias presentadas por otros autores (p. ej. CRAMP 

y SIMMONS 1977, OWEN 1977) ponen de manifiesto que el porrón común tiene 

una dieta más vegetariana gue las otras dos especies. Para el porrón moñudo 
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y la malvasía, aunque también se alimentan de vegetales, los invertebrados 

tienen mayor importancia en sus dietas que para el porrón común. Por tanto, 

las diferencias que se observan en las distancias buceadas estarían en relación 

con la dieta de las tres especies. El porrón común al hacer un mayor consumo 

de partes vegetales bucearía menos que las otras dos especies, las cuales ten­

drían que efe::tuar mayores recorridos a consecuencia de que los invertebrados , 

si no son sésiles , probablemente no se localizan siempre en el mismo lugar co­

mo ocurre con los macrófitos sumergidos. No obstante, el consumo de macró­

fitos por el porrón común debe quedar limitado a la zona más próxima a la 

vegetación emergente, ya que en Zóñar por debajo de los 2 m de profundidad 

no hay macrófitos (FERNÁNDEZ HAEGER et al. 1980). Así, en las zonas de agua 

libre el porrón común consumiría una mayor proporción de invertebrados, 

mostrando de esta forma una mayor solapación con la dieta 'de las otras especies. 

Ef~ciencia alimenticia 

La distribución de los patos en las distintas zonas de la laguna estaría en 

relación con la eficiencia alimenticia que obtuviesen en cada una de ellas (NIL­

SSON 1972b). El desplazamiento del porrón común desde la zona de agua libre 

a la más próxima a la vegetación emergente ante la presencia del moñudo po­

dría responder a una pérdida de eficiencia en agua libre, por lo que para amor­

tiguar los efectos de esa posible competencia limitaría sus actividades a las 

proximidades de la vegeta.::ión emergente. En el Cuadro 2 presento la eficien­

cia del porrón común en la zona más próxima a la vegetación emergente y en 

la banda 1/4, tanto en presencia como en ausencia del moñudo. La única di­

ferencia estadísr.icamente significativa es la que resulta de comparar la eficien­

cia media del porrón común en 1/4 en presencia y ausencia del moñudo, con­

firmándose así la predio::ión. 

Al estar segregadas las especies en el plano horizontal de la laguna sería 

de esperar que el aumento de la densidad de cada una de ellas en una deter­

minada zona generase una mayor competencia intraespecífica que afectase ne­

gativamente a su propia eficienóa alimenticia. En el caso del porrón común 

su densidad afectó negativamente a la eficiencia de sus buceos (r.=-0,78 

p<O,Ol ). La eficien::ia del moñudo no estuvo afectada directamente por su pro­

pia densidad. Como antes he indicado, el aumento del número de porrones 

moñudos en Zóñar determinó una mayor Bdb para esta especie, lo que afectó 
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directamente a su eficiencia alimenticia (r.=-0,90, p<O,Ol). La eficiencia de 

la malvasía no estuvo influída ni por su propia densidad, ni por Bzn o Bdb' 

La malvasía ocupa 1/ 4 cuando mayor es Ozn entre los dos porrones, y 
mediante esta estrat.egia consigue aumentar su eficiencia alimenticia (r. = 0,86, 
p < O,OS). Esto permite sugerir que cuando se intensifican las rehKiones entre 
los dos porrones el porcentaje de individuos de malvasía en 1/ 4 incrementa, 
por lo que esta especie se beneficia de las relaciones entre las otras dos, ya que 
al disminuir su densidad en las otras zonas de la laguna las relaciones intra­
específicas serían menos intensas. Pero, ¿cuál es el mecanismo que permite a 
las malvasías aumentar su eficiencia? 

Se puede suponer que los individuos que más optimizan son los que si­
túan su eficiencia alimenticia alrededor del valor medio de la población, y que 
los individuos con menor eficiencia alimenticia corresponden a los fenotipos 
competitivamente inferiores, los cuales podrían ocupar los microhábitats más 
libres de competencia cuando ésta se encuentra más relajada (ej. KREBS 1978). 
La eficiencia de la malvasía en 1/ 4 está relacionada con el coeficiente de varia­
ción de la eficiencia de los dos porrones ,::uando los datos de estas especies se 
consideran conjuntamente (r.=-l, p<O,Ol). Al haber un mayor porcentaje 

de porrones comunes y moñudos en 1/ 4 el coeficiente de variación de su efi­
ciencia es menor (r.=-0,89, p < 0,05), lo que parece indicar que una mayor 
ut.ilización de esta zona de la laguna por ambas especies incrementaría efectiva­
mente la ,::ompetencia entre ellas, y esto determinaría que los fenotipos menos 
eficientes dejasen de ocuparla, permitiéndose entonces un incremento de mal­
vasías en 1/4 (r.=0,91, p<0,05). Por consiguiente, esta última especie "pa­
rasitaría" las relaciones entre las otras dos. 

Ya que el porrón común y el moñudo no muestran la misma capacidad com­
petitiva en 1/ 4, el parasitismo ,competitivo de la malvasía afectaría en primer 
lugar al que muestre una menor habilidad competitiva. Al aumentar el por­
centaje de malvasías en 1/4 disminuye el de porrones comunes en esa zona 

(r.=-0,81 , p<0,05), sin que el de moñudos se vea afectado por esta causa 
(r.=O,l1 , p > 0,05). En esta situa.ción algunos de los fenotipos menos eficien­
tes de porrón moñudo podrían reocupar la zona 1/ 4, con lo que esta especie 
podría entrar en competencia directa con la malvasía, tal como lo sugiere la 
relación entre el coeficiente de variación de su eficiencia en 1/ 4 y la eficiencia de 
la malvasía en esa zona (r.=-0,83, p=0,05). 

Resumiendo, la distribución de los patos buceadores en Zóñar no sólo 
está motivada por factores intraespecíficos, sino también por interespecíficos. 
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Entre estos últimos la competencia por explotación parece de gran importan­
cia, ya que condiciona la distribución de las especies en aquellas zonas en que 
obtienen una mayor eficiencia (WERNER y HALL 1976). La competencia por 
interferencia parece de mayor importancia en un contexto intraespecífico, ya 

que el 94 % de 33 interacciones agresivas registradas entre los patos buceadores 
de Zóñar lo fueron entre miembros de la misma especie. Este último tipo de 
competencia segregaría espacialmente a los individuos influyendo i.ndirectamen­
te sobre el reparto de los recursos (MILLER 1969, ALEXANDER Y HAIR 1979). 

e omplementaridad de nicho 

Cada una de las especies muestra una mayor flexibilidad en una diferente 
dimensión. El porrón común explotaría la columna de agua en su dimensión 
vertical, ya que es la especie que menos distancia tiende a bucear y la única 

de las tres que utiliza varios tipos de comportamiento alimeorir.:io, lo que le 
permite alimentarse tamo en el fondo como en superficie. El porrón moñudo 
se al imentaría bajo la upcrficie del agua utilizando a mayor escala la dimen­
sión horizontal, ya que bucea distancias mayores que la especie anterior. La 
malvasía también utilizaría la dimensión horizontal, pero a distintos niveles de 

profundidad que el porrón moñudo, ya que ut.iliza un número mayor de zonas 
que dicha especie. 

La plasticidad que cada especie muestra en una diferente dimensión debe 
ser el resultado de un ,,:ompromiso entre la morfología y las relaciones intra- e 
interespecíficas. La explotación de esta plastiódad respondería a una relación 
cosee/beneficio (cf. COHEN 1978) , de forma que mediante la misma cada es­
pecie ajustaría su eficiencia a las presiones competitivas , lo cual le permitiría 
segregarse de las otras en una dimensión en la que éstas se mostrarían más es­
pecializadas y por tanto podrían ser más eficientes (SCHOENER 1974, RUSTER­
HOLZ 1981). El hecho de que la eficiencia de cada espeóe esté afectada por 
su propia densidad en la laguna sugiere que la habilidad competitiva interes­
pecífica se ve reducida por los efectos intraespecíficos (ver RUSTERHOLZ 1981, 
ARTHUR 1982), y que la mayor plasticidad en una dimensión responde tam­
bién en gran medida a una mayor diversidad fenotípica , lo cual debe ser de 
gran importancia para determinar el número de patos que la laguna puede 
soportar, ya que si la eficiencia disminuye excesivamente los fenotipos menos 
eficientes probablemente serán los primeros que se eliminen (ef. KREBS 1978). 
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Relaciones indirectas 

Los estudios de relaciones entre especies (éste incluído) se basan general­

mente en una aproximación demasiado reduccionista (ver MARGALEF 1980). 

Hasta hace pocos años dichos estudios sólo consideraban las relaciones directas 

entre los componentes de un gremio o una comunidad. LEVIN E (976), lAW­

LOR (1979) y VANDERMEER (1980) pusieron de manifiesto como las relaciones 

indirectas pueden tener tanta o más importancia que las directas para estruc­

turar a las comunidades. LAWLOR (1979) y RUSTERHOLZ (1981 ) proporcionan 

bonitos ejemplos referidos a efectos competitivos indirectos. 

Como aquí he sugerido, el parasitismo competitivo de la malvasía sobre 

las otras dos especies es importante para explicar la utilización de Zóñar por 

los patos buceadores. PIANKA (1980) indicó que los mutualismos competitivos 

dentro de una comunidad ocurren generalmente entre especies pertenecientes a 

diferentes gremios. Medianta estos mutualismos a algunas especies les sería 

más fácil invadir d~cha comunidad, favoreciendo por ello el incremento de la 

diversidad (LAWLOR 1979). No obstante, el parasitismo competitivo que puede 

tener lugar entre miembros de un mismo gremio podría favorecer a Otros miem­

bros del mismo gremio (mut.ualismo competitivo), los cuales podrían ejercer 

entonces una mayor presión competitiva sobre miembros de otros gremios, li­

mitando así la diversidad de la comunidad. 

Lo que parece deducirse es que los efeccos COmpetItlVOS dentro de un gre­
mio o comunidad responden a gran cantidad de factores, algunos de los cuales 

podrían ser demasiado sutiles para poder ser detectados. En este sentido, pienso 

como BROWN (1981) que hay demasiadas posibilidades para que mediante el es­

tudio de las relaciones entre especies, tal como en la actualidad se enfoca, po­
damos llegar a comprender como se efectúa el ensamblaje de especies en comu­
nidades. 
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RESUMEN 

Duranre un ciclo anual se estudiaron los patrones de utilización de la laguna de 
Zóñar (sur de España) por Aythya ferina, A. fttUgtlla y Oxyura le.ltcocephala. A. ferina 

y O. leucocephala estuvieron presentes en esta laguna durante todo el año, y A. fuligula 
durante nueve meses. Las especies se segregaron en el plano horizontal de la laguna, 
de forma que A . fe"ina utilizó las zonas más próximas a la orilla, l' O. leucoce,Dhala las 
de agua libre. A. ferina empleó algunas veces métodos de alimentación típicos de los 
paros de superficie, que sin embargo tuvieron poca importancia en relación a los buceos 
al considerar el tiempo de alimentación. Las otras dos especies siempre bucearon para 
alimentarse. Las mayores distancias entre el punto de inmersión y el de aparición en 
superficie cuando se trataba de buceos fueron las de O. lettcocephala, y las menores 
las de A. ferina. Se calcularon los valotes de amplitud y solapación de nichos en tres 
dimensiones (zonas de alimentación, comportamiento alimenticio y distancias buceadas) . 
• 1. ferina l' A. fuligula fueron las especies más similares en la utilización de la laguna. 
Parece existir una complementaridad de nicho en esas tres dimensiones, de forma que 
.1. ferina muestra la mayor flexibilidad en comportamiento alimenticio, A. fuligula en 
distancias buceadas, y O. le1tcocephala en zonas de alimentación. Cuando A. ful igula 
estuvo presente en la laguna ocurrió un desplazamiento de nicho en las zonas de ali­
mentación de A. ferina. A mayor solapación entre las dos especies de Aythya en las 
wnas de alimentación, mayor utilización de las zonas en que los Aythya se alimentan 
por O. le1tcocephala, lo que sugiere que la última especie podría "parasitar" las rela­
ciones entre las otras dos. La eficiencia alimenticia de los buceos no sólo está afectada 
por las relaciones interespecíficas, sino también por las intraespecíficas. Estas últimas 
podrían limitar la habilidad competitiva interespecífica de cada especie. 

SUMMARY 

INTERACTlONS AMONG DIVING DUCKS ON A SOUTHERN SPANISH LAGOON 

The utilization patterns of rhe Zóiiar lagoon (southern Spain) by Aythya ferina, 
A. frtligula and OXy1tra lettcoce,phala were studied during a yearly cyele. A. fe·/'ina and 
O. leucocephala were present on the lagoon duting all year round, and A. fuligula du­
ting nine months (Fig. 1). The species were segregated on the horizontal plane of the 
lagoon, A. ferina mainly using the nearest zones to the shore, and O. leucocephala the 
open waters (Fig. 2). On occasions, A. ferina used sorne feeding methods typical of 
dabbling ducks, but when considering the feeding time they were unimportant in re­
lation to dives; the orher species always dived Eor food. The longest distances between 
places oí submergence and surfacing oE íoraging dives were those oE O. leucocephala, 
whereas the shorcest ones were those oí A. ferina (Fig. 3). Niche breath and overlap in 
[hree dimensions (íeeding zones, feeding behaviour and distance underwater) were cal­
culated (Figs. 4 and 5). A ferina and A. luligttla were the more similar species in the 
utilization of the lagoon. There seems to exist a niche complementary in the three 
dimensions considered, A. ferina showing greater flexibiliry in Eeeding behaviour, A. 
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fuligula in distances underwater, and O. leticocephala in feeding zones. There was 

a niche shift in rhe feeding zones of A. ferina when A. fuligrtla was present on rhe 

lagoon (Fig. 2, Table 2). The greater the overlap in feeding zones between the twO 

Aythya species, the greater the utilization of the feeding zones of the two Aythya by 

O. leucocephala, which suggests that the latter species could "parasitize" the relation­

ships between the other two. The efficiency of foraging dives was not only affected 

by interspecific relationships, but al so by intraspecific ones (the own density of each 

species). The laCter could limit the iorerspecific competitive ability of each species. 
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Distancia de huída en aves 
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.. . Junta de Andalucía. Dirección Gral. del Medio Ambiente. Avda. Re,pública A"ge-ntina 

Sevilla. España. 

INTRODuucrÓN 

El concepto de distancia de huída fue definido por HEDIGER (1950) como 
e! espacio mínimo a que los animales en estado natural toleran un objeto ex­
traño sin huir. 

La variación individual y estacional (ALTMANN, 1958; ROWE-RoWE, 1974) 
no impide que esta distancia mínima pueda seguir considerándose como carac­

terística de especie, a pesar de que es de esperar cierta complicación en lo que 
re refiere a respuesta a distintos estímulos, hábitat, hora de! día, etc. 

Dado que el mantenimiento de la distancia de huída debe constituir un im­
portante mecanismo de defensa antipredador, nos propusimos indagar en esta 
característica etológica en las especies de aves presentes en una misma zona, 
ya que al compartir presumiblemente las poblaciones implicadas parte de los 
predadores, las diferencias interespecíficas al respecto es de esperar que sean más 
interpretables que si se estudiaran aisladamente. 

MATERIAL y MÉTODOS 

Del total de once especies de aves estudiadas, nueve de ellas (Alectoris rufa, Ardea 
cinerea, BubulcftI ibis, Caprimulgus ruficollis, Egretta garcetta, H. himantop.1ls, P. pica, 
Upupa epops y V. vanellus) lo fueron durante la primavera y verano de los años 1977 
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a 1980, en la Reserva de Donana, y las dos resmntes (Cfllidris alba y Ut1'flJ arg(f1/tntus) 

durante los inviernos de 1977 a 1979, en las playas costeras de la provincia de Huelva. 
En la determinación de la distancia de huída se eligieron siempre sujetos posados 

en tierra y presentes en hábitat sin obstáculos visuales (marisma abierta, pradera sin 
matas, cortafuegos de arena, playas costeras) de manera que los animales demostraran 
sus tendencias, en lugar de ser sorprendidos de pronto por el estímulo que surge tras 
un matorral. El estímulo a que los animales respondían era una pe rsona andando en 
línea recta y paso regular (aproximadamente a 60 mi min.) hacia ellos. El procedimien­
to consistía en localizar a los sujetos a distancia (utilizando prismáticos), avanzar hacia 
ellos en la forma descrita, detenerse y dejar una señal en el lugar desde el que se ob­
servaba la primera huída, avanzar hacia el punto del que se habían apartado los ani­
males y, desde él, realizar la medición con ayuda de un telémetro óptico. 

Si los sujetos se encontraban agrupados, consideramos que había huída cuando 
al menos un individuo se apartaba, más comúnmente volando, aunque a veces (casos 
de A. rufa y C. alba) a paso rápido. 

Además de registrar la distancia de huída para cada caso, se anotaba también 
la zona concreta, fecha, biotopo, hora, tamaño del bando o agrupación y cualquier otra 
circunstancia que pareciera de interés. 

Las observaciones se hicieron a pleno día, excepto para Capri1nfttgus ruficoltis, en 
que las observaciones fueron siempre nocturnas, empleándose entonces la luz de los 
faros de un vehículo, no enfocados directamente al chotacabras. Las mediciones en este 
caso se hicieron con cinta métrica. 

RESULTADOS 

la distancia media de huida de las once especies estudiadas aparece en 
nuestros resultados ,::omo relativamente específica de especie (Fig,. 1), pues si 

bien tres de ellas presentan valores significativamente diferentes a tOdas las de­
más (p<,OOl para C. rttficollis y A. cinerea; p<,OOl, p<,Ol y p<,02 para 
V. vaneUus; t de Student), los valores para U. epops y C. alba no son significa­

tivamente diferentes entre sí, aunque sí lo son del restO de las especies (p < ,001 
para la primera, p<,OOl y p<,Ol para la segunda, t de St.udent). Por otra 
parte, las restantes seis especies se integran en un gradiente en que sólo los 
extremos difieren signifi,cativamente ent.re sí (H. himantopttS es sólo similar a 
A. rufa y B. ibis, y E. garcetta lo es sólo a L. argentattts y P. pica) y como 
un conjuntO las seis especies difieren significativamente de todas las demás 

(p<,05, p< ,Ol, p<,OOl, t de Student). 
En lo que se refiere a las circunstancias acompañantes de la huída en cada 

especie, no fue posible detectar ninguna diferencia importante en relación con 
hábitat ocupado, lugar concreto u hora del día. 
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Fig. 1. Distancia media de huída. El tamaño de cada muestra entre paréntesis. 

Las barras sobre los histogramas representan el error standard de la media. 
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Fig. 2. Distancia de huída en relación con el tamaño del bando en Alectoris 
rufa para los casos en que se registró con precisión el tamaño del bando. 
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Así, aunque las urracas frecuentan zonas cercanas y alejadas a edificios ocu­

pados, parecen huir de igual forma en ambos casos e igualmente lo hacen las 
garcillas bueyeras estén solas o acompañando a gamos o a ganado vacuno. 

Cuando se exploró alguna posible relación entre distancia de huída y ta­

maño de la agrupación de los animales que huían, sólo se detectó una concor­
dancia para el caso de la perdiz, en guien se da una correlación linear esta­

dísticamente significativa (r,= 0,66, gl=49, p<,Ol, test de Pearson, Fig. 2). 

Finalmente, es interesante destacar que para el conjunto de las especies 
analizadas se detectó una correlación linear posit.iva entre los valores medios de 
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Pig. 3. Distancia de huída en relación al peso corporal (medias) para las once 
especies estudiadas. 

la distancia de huída hallados para cada especie y los correspondientes pesos cor­
porales, obtenidos de los archivos de la Est¡¡¡ción Biológica de Doñana y de 

CRAMP y SIMMONS (1983), (r5 =0,79, gl=9, p<,Ol, test de Pearson, Fig. 3). 

CONCLUSIONES 

la relación coste-beneficio implicada en la selección de una determinada 
distancia de huída para una población concreta parece relacionarse con el mayor 

o menor riesgo de predación, ya que es probable que las especies de mayor 

peso corporal sean más apetecibles y, por tanto, más perseguidas. 
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Pero ¿procede ese ajuste concreto de una mera relación entre cada presa y 
sus predadores (en este caso terrestre), o bien resulta de interacciones entre es­

pecies presa, repartiéndose entre sí la predación global? De cumplirse esta 
última hipótesis, sería de esperar que el espacio vado existente en la Fig. 3 
entre la especie de mayor peso y distancia de huída (A. cinerea) y las restantes 
diez especies se llenara con especies de pesos y distancias de huída intermedios. 

Cabe asimismo preguntarse si la distancia de huída variará cuando la 
misma especie es sometida a diferente predación o bien se dé en otras combi­
naóones de especies presa, pues entonces cada una podrá vanar según la porción 
de predación que absorban las demás. 

En cuanto a la relación entre distancia de huída y tamaño del bando, es 
notable el que sólo se dé para la perdiz, precisamente la única especie entrt 
todas las analizadas que presenta bandos estructurados y bien coordinados. 

Para este caso, la mayor facilidad (mayor distancia) para huir ,cuando el 
bando es mayor no ha de relacionarse únicamente con la mejor detectabilidad 
del predador por los bandos grandes, sino también posiblemente con una fa­
cilitación mayor entre los miembros del bando, que les induce a huir más pron­
tamente ante el mismo estímulo. Así lo sugiere el hecho de que antes de huir 
las perdices adopten posturas de alarma, a las que responden inmediatamente 
los compañeros del grupo. 

No hemos de perder de vista tampoco el que los animales no parecen tener 
una forma fija de huir ante todas las situaciones, y bien diferente huyen ante 
un lince que ante un humano, pudiendo para el primero tan sólo emitir so­
nidos y adoptar posturas de alarma ,cuando cruza un bando, para lanzarse a la 
huída si aquel inicia un ataque. 

RESUMEN 

Se registró la distancia de huída de once especies de aves en la Reserva de Doñana 
y en las playas costerns de la provincia de Huelva. Los valores resu ltaron ser espedficos 
de especie para C"prhnulgflJ f'i4icolJiJ, V. Vlfl1elllls y ArdfJtJ C;/It1t·CII. Uptlpa 0POoPs y Cn­
lidriJ (liba presentaron valores similares entre sí y diferentes al resto de las especies. 
Las resrántes seis especies (H. hilflltmlQ{ms, Alec¡oris mfa, 8f1b1ltclIJ ibis, P. piCtt, Lnms 
argentnt1ts y Egretta garcetta) se disponían en un gradiente, difiriendo como un conjunto 
del resto de las especies. 

Para el caso de A. rufa se dió correlación linear positiva y significativa entre el 
tamaño del bando y el valor de la distancia de huída. 
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Consideradas conjuntamente las once especies, se detectó también una correlación 

linear positiva y significativa entre los valores medios de la distancia de huída para cada 
especie y el peso corporal medio. 

SUMMARY 

The flight distances of eleven species of birds werc recorded at the Biological 

Reserve of Doñana and at the sea shore of Southwestern Spain. The values obtained 
are species specific for Caprimttlgtts ruficoUis, V. 1ianeUus and Ardea cinerea. UPUP_1 epops 
and Calidris alba show similar flight distance, although significantly diHerent from all 
others. The remaining six species (H. himantoptls, Alectoris rufa, Bttbulctts ibis, P. 
pica, Lams argentatlts and Egretta garcetta) arrange themselves In a gradient of increa­
sing flight distance and are as a whole significantly diHerent in this respect from al! 
others. 

In the case of the red-legged partridge there is a significant positive correlation 
between flock size and flight d istance values. 

When all eleven species are considered. a significant positive correlation was also 
detected between mean flight distance for each one and their mean body weight. 
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Los lugares de reposo diurno constit.uyen un factor limitante en la distri­
bución de las especies de quirópteros, y por tanto un componente que contri­
buye a la segregación de las mismas (HUMPHREY, 1975; IBÁÑEZ, 1981, FEN­

TON Y THOMAS, 1980). En el presente escrito aportamos una serie de datos so­

bre las características de los lugares de reposo y la composición de los grupos, 
para 6 especies de quirópteros neotropicales. 

AREA DE ESTUDIO Y MÉTODOS 

El trabajo se realizó en el Hato El Frío (Apure, Venezuela). Las particularidades 
de la zona han sido ampliamente descritas por OJAST! (1973), RAMIA (1975), CASTRO­

VIEJO y LÓPEZ (1979), entre otros. Se trata de un área de origen sedimentario., donde 
no existen rocas ni cuevas, de modo que los lugares naturales potencialmente utilizable~ 

como refugio por los quirópteros están rel acionados con la vegetación . 
Los lugares de reposo se localizaron examinando los agujeros en árboles y obser­

vando si aparecían restos que indicaran su ocupación. Los murciélagos eran capturados 
con redes japonesas colocadas en la salida del refugio. Los ejemplares eran marcados con 
anillas de plástico, pesados y medidos. Además se anotaron la edad y la situación re­
productiva, soltándose posteriormente. 

RESULTADOS 

Pasamos a continuación a rel¡¡¡:::ionar las características de los lugares de 
reposo diurno para cada una de las especies encontradas. 



132 J. CARRANZA, C. IBÁÑEZ y L. ARIAS DE REYNA 

Desmodm rotundus 

Esta especie se encontró en dos refugios (A y B) : 

Refugio A 

Contenía 10 individuos de los cuales 6 eran hembras adultas, 1 adulto de 

sexo no determinado, 1 macho infantil y 2 machos juveniles. Contenía ade­

más 6 individuos de T. cirrhos1ts. Entre los sexados no se encontró ningún ma­

cho adulto, sólo hembras e individuos inmaduros (Cuadro 1). 

Cuadro 1 

Relación de individuos de las especies más representadas observadas en lugares de 
reposo diurno. 

Refu- N.o ]uve- Infan- No cap-
Especies gios indiv. Adultos ni les tiles turados Cohabitantes 

----- - --
A 10 6 e;? e;? (3 dando leche 2 ¿ ¿ 1 él 1 (adulto) 6 T. cirrhosus 

+ 1 preñada) 
D. rotundm B 2 2 ¿ ¿ (2 escrotados) 
T. cirrhoSlls A 6 2 e;? e;? (1 dando leche) 1 e;? 3 10 D. rotundus 
N. albiventris C 19 11 e;? e;? (6 dando leche) 1 1 Molossidae 

7 ¿ ¿ (2 escrotados) 
N. leporintls D 30 16 e;? e;? (8 dando leche He;? 2 e;? e;? 2 

+ 5 preñadas) 
1 ¿ 5 ¿ ¿ 1 él 

El refugio estaba ubicado en un Drago (Pterocarpus podocarpus) cuyo 

perímetro a 70 cm de la base era de 3,61 m. La abertura prinópal estaba situa­

da a unos 50 cm del suelo y tenía forma elíptica, orientada verticalmente, con 

dimensiones de 10X23 cm. Existía un amplio hueco dentro del tronco y dos 

salidas pequeñas a nivel de las raíces rastreras. 

Refugio B 

Contenía únicamente dos individuos machos adultos. Estaba ubicado en 

un Drago (P. podocarpus) cuyo perímetro a 70 cm de la base era de 3,15 m 

aproximadamente, y poseía una única entrada a ras del suelo, de forma alargada, 

asimétrica y vertical, .cuyas dimensiones eran de 10 X 50 cm, y que comunicaba 
con el hueco interior del tronco. 
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Tl'achops cirrhoStts 

Esta especie sólo se encontró en un refugio (A, antes citado) que compar­
tía con 10 D. rotundus. Se hallaron 6 individuos en total, d.e los cuales 2 eran 

hembras adultas, 1 hembra infantil y 3 no pudieron ser determinados (Cua­
dro 1). Las características de! refugio han sido descritas ya para D. rottmdus. 

N octilio albiventris 

Para esta especie sólo se encontró un lugar de refugio diurno, en e! que 
se observó también la existencia de un individuo pert.eneciente a la familia 
Molossidae que no pudo ser capturado. 

El refugio (C) contenía 19 individuos de N. albiventris, de los cuales 11 
eran hembras adultas, 7 eran machos adultos y 1 no fue capturado (Cuadro 1). 

La ubicación era en e! tronco de un Guarataro (Vitex appuni) que, a 70 
cm de la base, tenía un perímetro de 60 cm con una boca única a 1,30 m de! 
sue!o, de forma redondeada y dimensiones de 8X 10 cm que comunicaba ,,:on 
el hueco interior de! tronco. 

N o ctilio lep orinus 

Se encontró un refugio de esta especie que contenía un total de 30 indi­
viduos, de los cuales 16 eran hembras adultas, 3 hembras juveniles, 2 hem­

bras infantiles, 1 macho adulto, 5 machos juveniles, 1 macho infantil y 2 in­
dividuos que no fueron capturados (Cuadro 1). 

El refugio estaba ubicado en un árbol de especie no determinada, en la 
orilla de una laguna con parte de su base en el agua. Poseía una entrada única 
a ras de la base en e! lado opuesto al agua, de forma ovalada y vert~::al con 
dimensiones aproximadas de 50 X 30 cm, que comunicaba al interior hueco 
del tronco. Se observó a los murciélagos situados en la parte superior de este 
hueco a unos 80-90 cm por encima de la entrada. 

Saccopteryx bilineata 

Esta especie fue observada únicamente en un lugar de reposo diurno (E) 
que describimos a continuación. 
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Se trataba de una pequeña hoquedad muy abierta y luminosa que presen­

taba la corteza del tronco de un Mango (Mangifera indica). Se observaron 5 

ejemplares de S. bilineata junto a 4 S. canescens. 

Saccopteryx canescens 

Individuos de esta especie fueron observados en tres lugares durante su 

reposo diurno. Se encontraron 4 S. canescens, que no fueron capturados, en el 

refugio E, cuyas características han sido ya descritas, que compartían con 5 

S. bilineata. 

En dos ocasiones más se observaron varios individuos de S. canescens sobre 

la corteza de troncos de árbol. 

DISCUSIÓN 

Nuestros resultados para D. rotundus revelan que esta especie utiliza tron­

cos huecos de árboles como refugio en nuestra área, donde no existen otros 

lugares en los que ha sido también encontrado en la bibliografía, tales como 

cuevas, minas, túneles, puentes, y edificios (CRESPO et al., 1961; GOODWIN y 

GREENHALL, 1961; HANDLEY, 1966; VILLA, 1966; WIMSATT, 1969; VILLA­

CORNEJO, 1971; TUTILE, 1976). El número de vampiros en un mismo refugio 

oSI,:ila en la bibliografía entre 20 y 100 individuos de ambos sexos (\\7IMSATT, 

1969). Nuestros resultados indican la existencia de refugios con un número in­

ferior de habitantes (10 y 2 en ambos casos observados) y sugieren la exist.en­

cia de refugios de cría en los que sólo parecen existir hembras adultas e indi­

viduos inmaduros (refugio A) como ha sido descrito para A. jacaicemis (LEEN 

y NOVICK, 1969; MORRISON, 1980) y se deduce de los datos de ]ONES et al. 

(1973) para Desmodm," mientras que los machos adultos permanecen separados 

(refugio B). D. rotundm puede encontrarse asociado a diversas especies depen­

diendo del lugar en que se refugie (IBÁÑEZ, 1981). En nuestro caso se asocia 

a T. cirrhosus (6 indiv.), y es interesante notar que para ambas especies sólo 

se encontraron hembras adultas e individuos inmaduros en el refugio A. Esta 

observación parece indicar que ambas especies están compartiendo un refugio 

mostrando un mismo comportamiento de separación de las hembras en grupos 

antes del parto y hasta que los jóvenes son destetados. Para T. cirrhosuJ se han 
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citado refugios en huecos de árboles, cuevas y construcciones humanas, que 

contenían colonias de menos de 15 individuos asociados a diversas espe.::ies en­

tre las que figuran D. rotundus (GOODWIN y GREENHALL, 1961; HANDLEY, 

1966; VILLA, 1966; BROSSET y DUBOST, 1967; RICK, 1968; ARMSTRONG, 19(í9; 
HANDLEY, 1976; TUTTLE, 1976). 

N. albiventris utiliza exclusivamente árboles huecos como refugio (HAND­

LEY, 1976; IBÁÑEZ, 1981). IBÁÑEZ (1981) encuentra 10 refugios de esta es­

pecie, fundamentalmente en huecos estrechos de troncos y ramas, compartidos 

en numerosas ocasiones con Molossus molossus y/ o Molosstts pretioS1ts. Nues­

tra observación (refugio C: 19 individuos en un tronco de Vitex apuni; Cuadro 

1) se ajusta a los resultados de IBÁÑEZ (1981), quien encuentra también un re­

fugio en un tronco de Guarataro (Vitex apttni) que ,contenía 15 N. albiventris 

y 100 M. molossus. El ejemplar perteneciente a la familia Molossidae que com­

partía el refugio C con N. albiventris no pudo ser capturado, sin embargo pro­

bablemente se trataba de un M. molossus. 

Según se refleja en la bibliografía, N. leporinus prefiere huecos de árboles 

y, en menor proporción, cuevas o grietas en acantilados cerca del mar y edi­

ficios (BENEDICT, 1926; GOODWIN y GREENHALL, 1961; HANDLEY, 1966; ARMS­

TROND y ]OHNSON, 1969; ]ONES et al., 1973). La colonia de nuestro estudio se 

encontró en el tronco de un árbol y estaba formada por 30 individuos , entre 

los cuales había inmaduros (11) y, de los sexados, todos los adultos excepto 1 

(16) eran hembras (Cuadro 1). El tamaño de las colonias aparece muy variable 

en la bibliografía (1 a 4 según ARMSTRONG y ]OHNSON, 1969; 16 en ]ONES et al., 

1973; 75 en GOODWIN y GREENHALL, 1961 ). ]ONES et al. (1973) encuentra 

grupos de ambos sexos incluso cuando tienen crías, mientras que GOODWIN y 

GREENHALL (1961) cita un grupo de hembras, algunas preñadas, sin ningún 

macho. En nuestro caso, aunque dos de los individuos no fueron capturados, 

predominan las hembras con crías acompañadas por lo menos de un macho. 

S. bilineata fue encontrado en una pequeña hoquedad de la corteza de un 

tronco de Mangifera indica. El grupo era de 5 individuos, junto a los que ha­

bía 4 S. Caizescens· En la bibliografía se citan como refugios de esta especie 

huecos de árboles, edificios , superficie de troncos, rocas, cuevas y, en un caso, 

una hoja de Mussa. Parecen elegir siempre lugares amplios y bien iluminados. 

Las Colonias llegan hasta un número de 50 individuos. Se le ha encontrado 

asociado a otros Saccopteryx y Peropteryx, Micronycteris megalotis, M. hirsuta, 

M. sylvestris y C. perspicillata (ENDERs, 1930 y 1935; INGLES, 1953; BLOBDEL, 

1955; GOODWIN y GRBENHALL, 1961; TAMSITT Y VALDIVIESO, 1963; BROSSET, 
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1965; HANDLEY, 1966 Y 1976; VILLA, 1966; BROSSET y DUBOST, 1967; RICK, 

1968; TUTTLE, 1970; JONES et al., 1973; BRADBURY y EMMONS, 1974; BRAD­

BURY y VEHRENCAMP, 1976; IBÁÑEz, 1981). 

S. canescens se encontró siempre sobre árboles, ya sea en una pequeña ho­

quedad (4 individuos en el refugio E que compartía con S. bilineata) o sobre la 

corteza (refugios 2 y 3). En la bibliog,rafía se encuentra esta especie sobre tron­

cos de árboles, y sobre edificios y termiteros (citados por IBÁÑEZ, 1981). En 

S. leptttra los grupos están formados por parejas con crías de hasta más de 

un año de edad (BRADBURY y VEHERECAMP, 1977). Es posible (IBÁÑEZ, 1981) 

que se mantenga esta misma composición en los grupos de S. canescens. 

Pensamos que sería interesante aumentar los datos sobre refugios en lu­

gares naturales y estudiar las especies que utilizan exclusivamente construcciones 

humanas, ya que quizás con el aumento de estas construcciones se esté favorecien­

do un aumento en cuanto a distribución y poblaciones de ciertas especies con 

respecto a aquellas que utilizan lugares naturales. En este sentido podemos 

aportar el datO preliminar de que Myotis nigricans no fue encontrado en nin­

gún refugio natural en la zona, siendo sin embargo muy abundante en las 

construcciones humanas cercanas a la zona de estudio. 
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RESUMEN 

Se describen las características de los refugios de seis especies de quirópteros en 
los Llanos de Apure (Venezuela). Las especies estudiadas son Saccoptery:v; bilineata, S, ca­

nescens, Noctilio albiventris, N. leporinus, Trachops ci1'1'h os1tS v Desmodus rotttndus. Todos 
los refugios se encontraron en árboles. Se detalla la composición de los grupos por es­
pecies, sexos y edades, comentándose los tipos de gregarismo y comparándolos con la 
información bibliográfica. 
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SUMMARY 

The features of the shelters of six species of bats from the Llanos de Apure 

(Venezuela) are described. The species studied are: Saccopte1'Yx biline(/ta, S. canescens, 
Noetilio albiventris, N. leporinus, Trach ops eirrhosus y Desmodlts rotund1lS. The shelters 

were a11 found in trees. The composition of groups by species., sex and ages is detailed, 

as we11 as the diHerent types o f gregarism, comparing ir with the bibliographic data. 
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DATOS DE DISTRIBUCIÓN DE Emys O1'bicularis EN LA PROVINCIA DE CÁDIZ 

El 27-V-76, me enconteaba observando una .población de Mauremys Leprosa que 
se halla muy cerca de la desembocadura del Río Roche._ Cabo Rache, cerca de Conil, 
cuando entre ellas observé un especimen de Emys o-rbicttLaris (Linnaeus) que se soleaba 
en la orilla. Este hallazgo rebate lo expresado por BUSACK (1977), que considera a esta 
especie extinguida en Cádiz. 

El hábitat es un pinar típico de suelo arenoso, por donde fluye el mencionado 
río y donde no es difícil ver correteando al Acanthodactyltts erythrums, ya que es bas­
tante abundante. En cuanto al río se refiere, no es muy ancho._ con zona, de escasa pro­
fundidad y con balsones, donde abunda la vegetación acuática. El lecho del río es fan­
goso. 

La biometría del especimen observado es la siguiente: Cabeza: 24,9x16,3 mm; 

Espaldar: 89,6X73,5 mm; Peto: 88,5; A. axilar: 49,8 mm~ A. inguinal: 51,5 mm; 
L. p. a.: 34,3 mm; L. p. p.: 40,2 mm; L. cola: 46 mm. 
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Fig. 1. Cabeza: AXB; Espaldar: CXD; Peto: E; Anchura axilar: F; Anchura 
inguinal: G; Longitud pata anterior: (LPa): H; Longitud pata posterior (LPp): 1; Lon­
gitud cola: ]. 
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Con posterioridad, el 18-VII-82, se me mostró otro ejemplar de mayor tamaño, 
que había sido capturado en el Río Barbate, donde, según mi comunicante, los especí­
menes como el que me mostraba son escasos. 

Por lo expuesto anteriormente se puede deducir que en las zonas donde hasta 
ahora tengo datos o noticias de la existencia de Emys orbicularis, ésta es poco común 
y se ve superada en cantidad de individuos, con los que convive, por la Mattremys leprosa, 
que en Cácliz (iene una amplia distribución. 
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SOBRE LA ALIMENTACIÓN DEL AVETORO COMÚN (EotM¿ms stellctris) 

EN ESPAÑA 

Poco o casi nada hay publicado sobre la biología del Avetoro común (Botar/fus 
stellaris) en España, tan sólo VALVERDE (1960) y NOVAL (1975), aporran alguna in­

formación, siendo por lo demás el regimen alimenticio de la especie desconocido. Con 
la presente nota, mediante el análisis de los tractos digestivos de 6 ejemplares, aportamos 
una serie de presas como contribución al conocimiento de su régimen alimenticio. Los 
ejemplares presa se determinaron con material de comparación de nuestras colecciones y 
1. Doadrio nos ayudó en la determinación de algunas presas. 

A continuación reseñamos por orden cronológico el resultado de los análisis de 
los digestivos: 

1. 4-IIl-1972, hembra, Alcázar de San Juan (Ciudad Real). 
En el esófago: 2 Rana perezi y 2 Gambusia affinis. 
En el estómago: 1 Rana perezi, 1 Dytiscus mar ginalis, 1 Crysomelidae, y 1 
Linnae. 

2. Invierno 1973, hembra, Arriondas (Oviedo). 
2 Pytimis Ittsitanic1/s. 

3. 23-VIlI-1976, hembra, Arriondas (Oviedo). 
4 Angttilt(/ fJnguilla (tamaño angula) . 

4. 25-VIlI-1979, macho, El Cortijo (Logroño). 
1 Cyprinidae. 
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5. 4-XII-1979, macho, Barbastro (Huesca) . 
contenido vado. 

6. ll-VIlI-1980, macho, Toreno (león). 
contenido vacío. 
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SOBRE LA DISTRIBUCIÓN PASADA Y ALIMENTACIÓN DEL QUEBRANTAHUESOS 

(Gypaetus barbatus 1. 1978) EN ESPAÑA 

La distribución pasada del Quebrantahuesos (Gypaettts barbatus) ha sido recien­
temente tratada por HIRALDO et al. 1979. Como complemento a la información apor­
.ada en ese estudio, reseñamos a continuación varias citas obtenidas de informaciones 
orales de guardas, alimañero s y otras personas conocedoras de la especie, desechándose 
las que consideramos dudosas. Por otra parte, también añadimos unos datos sobre su 
alimentación basadas en los restos óseos recogidos en un tompedero. 

En la fig. 1 se representan las localidades citadas a continuación, y por orden 
cronológico : 

1. Hasta 1930 una pareja utilizaba frecuentemente una pedrera de la Sierra del 
Valle, Navaluenga (Avila), como rompedero. 

2. En 1951 fue abatido un ejemplar adulto en el Puerto de Mijares (Avila). 

3. Hasta alrededor de 1960, una pareja de adultos era observada frecuentemente 
en cierra zona de la Sierra de Almijara (Granada). 

4. En la primavera de 1962, fue fotografiado un ejemplar adulto en la Sierra 

de Alcaraz (Albacete). 
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Pig. 1. Localidad,·s citadas en el textO sobre la distribución pasada del Quebran­
tahu(!$os (G.,prIfJtlls b"rbaI1lS) en un determinado período (1930-1976), siendo las loca­
lidades 3, 4 y 5 nuevas para la distribuci6n antigua de la especie, el sombreado indica 
alturas superiores a los 1.000 m s.n.m. 

5. Hasta 1969, una pareja de adultos nidificaba en cierto cortado del río Guada­
lén (Jaén). 

6. En la primavera de 1975, una pareja de adultos fue abatida a tiros en la 
entrada de su nido con pollo, en el río Zumeta, Santiago de la Espada (Jaén). 

7. Hasta 1976 una pareja de adultos era observada frecuentemente en la Sierra 
de la Sagra (Granada). 

Tan sólo las citas 3, 4 y 5 amplian la distribución más reciente conocida del 
Quebrantahuesos (1940-1970) (HIRALDO el al. 1979) . Así mismo es interesante destacar 
que con las citas 3 y 5, la observación de 1 ejemplar en Sietra Nevada por MOUNTFORT 
(1958) y la de otro por WESTERHAGEN (1962), entre Colmenar y el Puerto de Alazares 
(Málaga), suponemos que la extinción del Quebrantahuesos en las sierras meridionales 
de España ocurriese más recientemente de lo que se pensaba. 

Los restos óseos que a continuación se detallan fueron recogidos en uno de los 
rompederos utilizado por un ejemplar adulto no emparejado, en la Sierra de las Ban-
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derillas del Coto Nacional de Cazarla (Jaén). Agradecemos a A. Morales, su ayuda 

en la determinación. 

De Caprinae: (3 mandíbulas, 2 húmeros, 4 fragmentos de fémur, 9 fragmentos de 
tibia, 1 vértebra costal, 2 costillas, 1 pelvis, fragmentos de neurocráneo y viscerocráneo), 
de Capra s.p.: (1 cráneo entero, 1 metacarpiano). De Cervidae: (3 fragmentos de tibia, 1 
húmero, 1 escápula). De Ovis musimon: (1 escápula). 
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DATOS SOBRE LA ALIMENTACIÓN DE AVOCETA (Recurvinostra avosetta) 

EN EL ESTUARIO DEL GUADIANA 

INTRODUCCIÓN y MÉTODOS 

La avoceta es un nidificante habitual en las zanas húmedas del Sur de la Penín­
sula Ibérica, encontrándose como tal en las marismas del Guadalquivir, las salinas de 
Cabo de Gata, Roquetas, la Bahía de Cádiz y Bonanza. Estas zonas además constituyen 
importantes áreas de invernada para las poblaciones nidificantes en latitudes más sep­
tentrionales (BANNERMAN, 1961; EDELSTAN, 1971; CADBURY y OLNEY, 1978). 

En la localidad de estudio, descrita por SERRANO (1980); CABOT y SERRANO (1980) 
Y CABOT (1981), esta especie no nidifica; y el número de invernantes es escaso comparado 
con el resto de las especies de limícolos presentes en esas fechas. 

Se analizaron 9 contenidos estomacales de seis aves colectadas en noviembre y 
dos en diciembre de 1980 y uno de mayo de 1981. El conteo y determinación de las 
presas se llevó a cabo mediante una lupa binocular. 
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RESULTADOS 

MADON (1935), al estudiar una serie de cOOlenidos e tomacales (le avoccm cím 

como presas más abundantes: poliquelos, moluscos (bivalvos y sa tcr6podos), (fustá­

ceo, insectos y vegetale . \'(IITlmnBV (1940), sima a los insectos como el tipo dI.' 
presa m(ls llbundanre ell la dieta, seguidos de crustá (-'Os (CrallgOll y sus uestBs así 
como de C(Yfo/JhimlJ g"Qui,pcJ), gusanos y huevos de peces. D6MENTlUV y GLADKOV (1951 ) 
consideran los crustáceos (IIr'emit¿) como la presa más i mportR me, adkionalmcnte con­

sume d ípteros (epecialmeme las larvas) , coleópteros carábidos, conchas ele moluscos y 
semillas. 

Nuestros resultados (Cuadro 1) muestran que de la 1.669 presas conrabilizadas 
las larvas de dlpteros constituyen la categoría uóflca con mayor tasa de captu.ra. Emre 
esta desmcan las larvas de quiron6midos en cuamo a abundancia numérica y frecuencia 

ele aparici6n en los estómago . . 

Ctladro 1 

Composición de la dieta de avoceta. N = número de capturas; F.a. = porcentaje de 
aparición de los grupos-presas respecto al total de estómagos. 

POLÍQUETOS 
Nereis sp. 
MOLUSCOS 
Bivalvos 
Gasterópodos sp. 
COLEÓ'PTBROS 
Ochehebi¡(J s,p. 
Co,lcÓpter05 indeterminados 
DipT13ROS 
Larvas Quüonómidos 
Pupas Quiron6m.idos 
Larvas Efídridos 
Larvas Dolicopódidos 
Pupas indeterminadas 
AtGAS 
Filamentos 
Oogonios de Characeas 
E~ULLAS 

Semillas indeterminadas 

N 

2 

+ 
28 

2 
2 

1.157 
2 
5 

28 
5 

+ 
295 

5 

% F.a. 

11,1 

44,4 

22,2 

55,5 

88,8 

22,2 

Los moluscos está n representados en escaso número respecto al total de presas; 
dentro de es ros los gasterópodos son consumido en mayor proporción numérica que 
los bivalvos. Estos últimos se encontraron en los estómagos anaüzados triturados. La 
alta frecuencia de aparición en los estómagos de conchas de gaster6podos y fragmentos 
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de valvas, nos hace suponer, de acuerdo con SERRANO (1980) que estas pueden ser em­
pleadas como formas de reemplazamiento de los gastrolitos, como ocurre en cigüeñuela 
(Himantopus himanto,pus). Adicionalmente a esta función trituradora pueden desempeñar 
otra en cuanto a aporte de sales minerales ,como según se cree, sucede en el corre.limos 
común (Calidris a./pina) con el consumo de gasterópodos (CABOT, 1981); sin desechar la 
selección de estos últimos por su materia orgánica. 

l os neréidos (Polychaeta), colópteros y formícidos son escasos, lo cual no concuerúa 
con los resultados que presentan otros autores al analizar la dieta de esta especie. 

la materia vegetal está representada por oogonios de Charáceas, fragmentos de 
estas últimas y semillas. los oogonios de algas matienen una cifra elevada en relación 
con el resto de las presas, pero su contribución a la dieta es insignificante dado su pe­
queño tamaño, su presencia incluso puede explicarse al liberarse de los filamentos de 
las algas cuando son digeridos . 

Es constante la presencia de granos de cuarzo (;? 26,8 unidades por estómago) 
de 1,5 a 6 mm. 

DISCUSIÓN 

la dieta de avoceta en el estuario del Guadiana es cualitativamente similar a la 
estudiada por otros autores en Otras localidades; Observándose diferencias cuantitativas 
posiblemente debidas a la desigual disponibilidad de alimentos entre las áreas. 

Artemia, según DEMENTIEV y GLADKOV (1951), parece jugar un papel importan­
te en la alimentación de la especie, sin embargo no se encontró en los análisis, pese a 
referirse a avocetas provenientes en numerosas ocasiones de estanques de salinas, donde 
Artemia salina alcanza altas densidades. Quizás la ausencia de este crustáceo en los estó­
magos analizados se puede deber a su rápida asimilación por carecer de estructuras re­
sistentes a la digestión, hecho apuntado por SERRANO (1980) en la diera de cigüeñuela 
(Himantopus himalltopus). 
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STATUS DE LA PAGAZA PIQUIRROJA (Hydroprogne caspia) 
EN EL SO. ESPAÑOL 

Nuestras VIStrllS, desde 1974, a diversas localidades del suroeSte de la Penlllsulü 
1 bérica (a saber : Olhli (Porrug:1l )}, estuario del Guadiana y salinas periféricas, csruario 
del Guadalquivir y salinas de BOnB07.8, estuario del Guadaletc, Bahía de CAdiz y salinas 
y marisma circundantes ha ca Saneti Perrj), nos han prOpOrcionado información sobre 
la presencia dc pagnzn piquirroja. Especie cosmopOlita que nidifica en Europa en las castas 
del mar Báltico y Negro, Voous (960), y se sucle congregar en zonas estuáricas y la­
gunarts en su invernada, STMV (1977) . 

Este último autor, bas:indose en datos de captura de pagazas piquirrojas noreuro­
peas anilladas, afirma que el suroeste de la Península Ibérica es el cuartel de invernada eu­
ropeo más importante para dichas pOblaciooes; con la acaptura de cuatIo y cinco ejemplares 
en este periodo en las COStas de Huelva y Cidiz respectivamente. Sin embargo, In mayoría 
de las observaciones, en la Península publicadas corresponden ;1 aves en p("ríodo de 
paso: 

- PliSO primaveral: (Marzo-Mayo) : Mar Menor, GIMO (1839, en MAYAUO 1(56); 
Andalucía, LLBl,'GliT (1883, 1935 en MAYAUD, 19~6); 5 ejs. en Hue1va, LINO (1957); 
'1 ej. en Tarifa y Huelva respectivamente, ANÓNIMO (1958); I ej_ en Chipiona y B . 
nanza respectivamente, NI BBRT (1960); 4 a 6 ejs. en el CotO DoñaDa, ALLBN, et nl. (1972); 
1. ej. en el Delm del Ebro. MALUQUBR ( 1971); 15 eis- en el Delta del Ebro, MARTíNL'Z 
y MUNTANER (1979). 

- Paso otoñal (Agosto-Noviembre): ej. en Castro-Marín (SO de Portgual), 
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TAIT (1957); 1 ej. Embalse de Zujar (Badajoz), PÉREZ CHISCANO (1967, comm. pers.); 
Costa Cantábrica, NOVAL (1975); 3 ejs. en Delta del Ebro, ALBERT (1977); 30 ejs. en 
Delta del Ebro, MARTÍNEZ y MUNTANER (1979). 

Las fechas de los períodos de paso se establecieron de acuerdo con: ISENMANN 
(1973) y HAFNER (1979) en Camarga; MAYAUD (1956) en amplia síntesis de observacio­
nes registradas en Europa. 

Pagaza piquirroja, en las localidades de estudio, muestra un patrón de abundan­
cia inverso al recogido en la bibliografía de su presencia en Iberia. 

El máximo de observaciones (71 ejs.) corresponden al período de invernada (Fig. 1), 
lo cual corrobora la afirmación de STAAY (1977), sobre la localización de un área de 
invernada en Europa, ubicado en el suroeste de la Península. La inexistencia de datos 
en invierno de esta especie posiblemente se debiera a una falta de prospección continua 
a lo largo de todo el año en las costas gaditanas y onubenses. 

60 % 

e o 

Fig. 1. Representación gráfica del % de observaciones de Pagaza piquirroja en 
los diferentes períodos del año. El período primaveral (P) comprende los meses de: marzo 
a mayo; estival (E); junio y julio; otoñal (O): de agosto a noviembre; e invernal (1): de 
diciembre a febrero. 

Dentro de los períodos migratorios se observaron más individuos en el primaveral 
(35 ejs.) que en el otoñal (15 ejs.), datos que concuerdan con los de los diversos autores 
expuestos anteriormente, ya que la mayoría de las observaciones primaverales wn en lo­
calidades andaluzas. La distribución de individuos registrada en las áreas de estudio, 
difiere notablemente de la encontrada por ISENMAN (1973) en Camarga, pues la casi 
totalidad de estas aves son vistas en paso otoñal. También a la de MARTÍNEZ y MUN­
TANER (1979) en el Delta del Ebro, donde ambos pasos están casi igualados, y según los 
autores el postnupcial es más importante y extenso. 

Los datos de pagaza piquirroja en período estival (Junio-Julio), fuera de sus lu-
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gares de reproducción son frecuentes: MAYA UD (1958) cita la captura de inmaduros 

europeos en Marruecos, iriu, EgiptO y Tchad. En esta última IOClllidad su presencia 

estival es regular, VIBLLlAIIO (1972). VALVIlRDIl (l954), observó un ejemplar en el 
Smir (Marrueco's); Wn TflRNHAGUN y PONS (1966), 2 cjs. en d Delta del Ebro; MALU­

QUER (1971), 3 ejs. en el Delta del Ebro; CAIlOT y Ac.;UILllttA (1974) 3 e;s_ en el es­

tuario del Guadiana; BOLOGNA, CALCHETTI y PETRETTI (1975), 1 ej. en la laguna de 

Po n(!nte (Italia), MIIRTfNIlZ y MUNTANER (19 7 9) 1 ej. en el Delta del Ebro. STAAV 

( 1977), muestra un rotal de seis capturas (una de ellas en el suroeste de la Península) 

correspondientes a subndulros europeos, que según éste, pa an lo veranos en lugares 

muy 111 sur de sus {¡reas de origen. 

En este período o bservamos 18 ejs . (10 ejs. en el estuario del Guadiana, 6 ejs. 

en las marismas del Odil:l y 2 ejs. en las salinas de Bonanza), por tantO consideramos 

que el S.O. de la Península no sólo constituye un lugar de invernada, sino que también 

es una zona de concentración estival. 

RESUMEN 

Se analizan las observadones de pngaza piquirroja (Hydroprogne clllpia) recogidos 

en el suroeSte de Iberia a partir de 1974. El mayor número de ejemplares (71) se re­

gistró en invierno, lo que reafirma la importancia de esta área como cuartel de in­

vernada. La presencia estival de esta especie (18 ejemplares) atestigua una concentración 

<:le individuos alejados de sus á(css de reproducción. En p eríodos migratorios, al con­

trario que en otras localidades europeas. la mayor cifra de Paga zas piquirrojas (35) se 

registra en primavera. 
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DATOS SOBRE ALIMENTACIÓN DE DOS Phalaropus fulicarim 

EN EL SO. DE ESPAÑA 

Se analizaron los contenidos estomacales de dos falaropos cedidos por cazadores 
en las salinas de Isla Cristina (Huelva) el 2-1-1979. En estas fechas el mal tiempo afectó 
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las actividades de las aves marinas. A continuación se exponen las presas con sus res­
pectivas frecuencias de ocurrencia: 

DÍPTERA : 

Dolichopidade, larvas 
Ephydridae, larvas 
Ephydridae, imagos 
Chironomidae, pupas 
Larvas no identificadas 
Total Dípteros 

COLEÓPTERA: 
Helochal'es lividus, imago 
Ochthebius sp. rmago 
Coleópteros no identificados 
Total Coleópteros 

SEMILLAS: 

Arthrocnemum frttticosttm 

TOTAL 

170 
54 

1 
203 

10 
438 

1 
1 
1 
3 

442 

Estos resultados muestran que las dos aves centraban principalmente su actividad 
alimenticia sobre las pupas y larvas de dípteros, capturando ocasionalmente coleópteros 
imagos; siendo los volúmenes respectivos el 95 y 5 % aproximadamente del total del 
contenido alimenticio. 

(Recibido 23, mayo 1983) 

P. SERRANO Y J. CABOT 
Estación Biológica de Doñana 
Apartado 1.056 
SEVILLA-12 (España) 

Neomy.r anomalm, NUEVAS CITAS PARA GRANADA 

"Neomys anomallJs se distribuye prácticamente a lo largo l' ancho de los macizos 
montañosos de toda la geografía ibérica" (REY, 1973). 

Las citas aparecidas hasta el momento para Granada coinciden plenamente con 
estas conclusiones. RUIZ y CAMACHO (1973) encuentran restos de un individuo en ega­
grópilas de Bubo bubo, localizadas en el Barranco del Aceral, en el Valle del Genil, 
por encima de los 1.800 m. 
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También en Sierra Nevada, VERICAD y MEYLAN (1973) trampean dos machos en 
Pinos Genil, a 750 m de altura. 

Desde el año 1974 hemos venido realizando una serie de observaciones de Neomys 

t n la Vega de Grnnada que resumimos a continuación : 
- 1974. Vemno. Observado un individuo que Sé mandene ad herido ¡¡ los musgos 

de una lIcequia canaliz,1da, con la cabeza fuera del agua, en el Caz de Jotáyar ( anra Pe) . 
Al liotar nuestra p re encia, se sumerge rápidamente y puede ser visto en un trecho de su 
b UCl'O, ('scond it ndose R comi nuación en un hueco, ceml del fondo. A 1c itud : 580 m. 

- 1976. Verano. En el cauce del Gerúl, térm ino municipal de Fuente Vaqueros, 
un ind ividuo nada por un brazo cstpcho de agua, ramificación del caudal p rincipal. 
Llega a dcrra, un pequeño ralud en contactO con e l agua, y se esconde en un agujero. 
E! lugo r se encuentra a 9 .500 m al Oesee de la primera o bservación. Al titud : 530 m. 

- 1977 . 1 de octubre. Un Neomys nada por la superficie del ngun, contra co· 
rriente, en una acequia parcial mente c.anallzadn (término l1111nici pal de Ararle) . Se su­
merge ráp iJa mente y puede ser segu ido con la vista en un CO rto [ramo, hasra que se 
esconde en un grupo de musgos y algas que crecen ~n uno de los muro de l m oal, 
bajo el agua. Este lugar disea del primero unos 1.000 m al NE. 

- 1980. 24 de julio. En el mismo lugar de la primera observación, encontramos 
cuatro ind ividuos d iferentes en un tfalnO de 30 m. El de mayor tamaño es capturado 
a mano y resulta ser un macho adulto (individuo "A" del Cuadro 1) . 

Cuadro 1 

Daros biomérricos en mm y g de los ind ivid uos" A", caplll rado, y "B", encomracio 
muerto. CC: Longirud de cabeza+cuerpo; C : coLa; LT: long itUd roeal ; P : pit'; Ps : peso; 
C6l : longiwd condilo·basaJ; CSL' : longitUd condilo ·basal (con incisivos) ; JO : ancho 
inrerorbirario; iP : paladar; 1M : long itud mand ibular; DS' : serie dental superior; Dl : se­
rie dcnml inferior. Med ición según V BRICI\O (1970), pp. 25-26. 

Sexo CC C LT P PS CBL CBL' la LP LM DS' DI 

A ¿ 77,50 68,00 149,50 17,20 14,7 20,65 21,20 4,70 9,60 11,20 9,65 8,70 

B 9,50 10,95 8,50 

Poco después ,en una de las veredas que bordean el cauce, localizamos orro N eo­
myJ, muerto, en avanzado estado de descomposición y destrozado (ind ividuo "B" del 
Cuadro 1) . 

Pudimos comprobar que las rápidas y conlÍnuas inmersiones de uno de ellos en 
lugar de escasa profundidad , tenían por objero la captura de pequeños crustáceos -an­
fípodos- que devoraba ávidamente una vez en la orilla. 

- 15 de agosto. Es fotografiado otro Musgaño en el mismo sitio. 
- 1981. 3 de julio. A 100 m del punto indicado eo la 3." observación, cuatro 

individuos ,en acequia con fuerte corriente, se sumergen contÍnuamente para recoger 
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rami tas del fondo e imrodu(; r!u 1;0 aguieros exis tentes sobre el nivd de las aguas en 
uno de los muros que la can.Jiun. 

Este conjunto de obscrvaciooC$ p¡lrccc indicar que la especie no e$ infrecuente: 
en tsll parle de la Vega, en la que debe cncon1Tar~ ampti9menIC disrribuido, 'pues eo 
la ex(cosa y complklld. red de acequias y canales que la surcan, lo} lugares de orae;· 
lcrlslicas similares al de nuestras omervadones $On abumlamcs, y no ('xisl{' n inguna ba­
rrera imporlanlC que impida $1,1 distribución. 

... ' ....... • 

" 

. ' 

11 

~/"-- ~. -----~--~---I =... / -':"' _n 

. .)"-., C""···_". ,~'''' 
.. ' ...... ' _ u 

. " " - ...... 
'" 

" • • 
(_ .) 

Pig. 1. Arriba, mapa esquemático dd Gcnil, desde su nr.Clrnll;mo haSla te! eXlre­
mo occidental de la Vtga de Granada. En aSlcdscos, las dras de la bibliogr.tfla. Las es· 
!relJ.s indican las nuevas cilas. Abajo, perfil dd rlo en el mismo tramo. Sobre bte, las 
flechas stñalan los lugares de oOserva<:i6n o ClIJXUI1l de N eom11 ."o"",/rll. 

La Vega de Granada CI una llanura Iluvial, cun una altitud en su pUnto medio 
de 600 m (l;ig. 1). Su superrlCie esd. ocupada por hut'nas y (uhivos de regadío, con dos 
fra njas de nlamedu .1(' edadl'S va riadas a ambas márg('nC$ .1('1 río. 1:1 allOl1lmiento del 
nivel fre.:i!ico alOlnu su pumo rolminamc en la zona denominada ~Mlldres del RilO". 

entI"C las localidad" de Atade y Sama f e. En los OInalt"'5 de Cite lugar es donde hemos 
realizado la marorla de las observaciones. la tcmpc.l1Ilura. de las aguas, bII.sfan te estable, 
oscila levememc en torno a Jos 130C '1 son, de ordinario, limpias, oon fondos pedregosos 
o cubiertos de limo, donde cr«en abundanw$ berros 1\',,! INrtilm, lp. Las orillas a me· 
nudo esul.n minadas de galerías de ..1"";'01" 1(¡"idN} y consli turen un excelente refugio para 
Neo"~J Illlo",,,lNS. 

La VegB de Gf1Inad ll, a gfadl'"S rasgos, es unB depf("sión en d interior de las oor. 
dillcr2S bé, iClls, h('(ho que podría condkionar $U presencia en la zona. La versatilid.d de 
1\'110""1 parece quedllr pat ("nte a la hora de elecci6n de "Mbitat" (I:n Fig. 1, gradicmc 
altitu<lin.1 de lu observaciones y OIJXuras), .unque el motivo de qUl' esto ocurra puede 
estribitr en su dependcncia de dctcrminado tipo de alimento. El que nuestras o~rva· 
ciones lo sitúen siempre en el agua, puede deberse a 6sto r a que « mb fkil de dClec­
tar en cste mt'¿io, ya que no hemos relllizado uampcos en la zona. 
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PRIMERA CAPTURA DE UNA FOCA COMÚN EN EL SUROESTE DE IBERIA 

D. José Ramón Amores, pescador de Isla Cristina (Huelva), capturó el 19 de 

marzo de 1980 en la playa de las Antillas de dicha localidad una foca común (Phoca vi­
tulina) , hembra joven, que en el momento de ser apresada pesó 19 Kg, (Fig. 1) . El animal 
de aproximadamente un metro de longitud, se mantuvo en cautividad en un almacén 
de marisco hasta el día 12 de abril, fecha en que fue donado al ICONA que organizó 
su traslado al Parque Zoológico de Barcelona en donde se encuentra en la actualidad 

(Sept. 1980) , perfectamente aclimatado junto a otros ejemplares de la especie. 

Por su peso y dimensiones esta foca debía haber nacido en la temporada de 
cría anterior, lo que permite estimar su edad como próxima a los nueve o diez meses 
(los partos tienen Jugar generalmente durante los meses de mayo y junio; KING, 1964). 

Doñana, Acta Vertebrata, 11 (1), 1984 



154 Notas 

Fig. 1. Hembra joven de Phoca vitt¡,lina, capturada en Isla Cristina. 

Fig. 2. Distribución de las capturas y observaciones de Phoca vitulina en la Pe­
nínsula Ibérica. Círculos negros: localidades citadas en la bibliografía. Círculo blanco: 
nueva localidad. 
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Es bien conocido que las focas comunes son capaces de llevar a cabo una dis­
persión bastante amplia a partir de sus lugares de cría (ver., por ejemplo, BONNER y 

WITTHAMES, 1974). No obstante, las citas de esta esoecie a lo largo de! litoral cántabro­
atlántico ibérico son francamente raras. Tomando como base las recientes recopilaciones 
de NORES-QUESADA y GONZÁLEZ (1979) y TEIXEIRA (1979) hemos construido el mapa 
adjunto (Fig. 2) en e! que figuran las apariciones de Phoca vitulina en Iberia. Puede 
verse que sólo existen una docena de ejemplares, de los cuales e! que constituye e! objeto 
de la presente nota es con bastante diferencia el que ha alcanzado una localidad más 
meridional. 

Merece la pena destacar que las áreas más próximas de reproducción de la especie 
se encuentran en las costas surorientales de Gran Bretaña, en el delta de! Rhin y en la 
costa holandesa (BONNER, 1977), alejados unos 3.000 Km hacia el noroeste, medidos a 
lo largo de la costa, del punto de captura aquí reseñado. 

SUMMARY 

A young female common seal (Phoca vitttlina) has been captured in Isla Cris­
tina (Hu el va, S.W. Iberia) in March 19, 1980. This is the most sourhern cite of the 
species in the Iberian Peninsula. 
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NORMAS P1',RA LOS AUTORES DE TRABAJOS A PUBLICAR 

EN DOÑANA ACTA VERTEBRATA 

1. Doñana Acta Vertebrata está abierta a trabajos que traten cualquier aspecto de la 
zoología de vertebrados. 

2. Los originales deberán presentarse por duplicado; el texto mecanografiado a doble 
espacio, con amplios márgenes y por un solo lado del papel. 

3. Las flguJ'lls (dibujos o (ocograCías )así como los cuadro$, se prtsentarAn aparte de l 
rcxro, índicando al dor$o ° al margen nombre .tel amor, tírulo del trabnjo )' número 
dI:! referencia I:n el 1(;')(10. Cada urlO de <:110. debe llevar un encilbez.amiemo ylo pil', 
que se presentan\. en folio :lpllrtc con 111 correspondieme numeración. los dibll¡os. 
deben realiznrse preferemememe con ti lJW negrtl sobre papel vegetal; lns ¡¡n~IS y 
slm bolos deben ser suficientemente gruesos para permiti r la reducci6 n, as! COUlO 

las ICtrAs y números que se ha rán de planti lla. 
4. Al margen del texto se indicará el lugar aproximado que se desea ocupen los cuadros 

o figuras. 
5. Los trabajos originales, con excepción de las notas breves, han de ir acompañados 

por un resumen en castellano y arra, incluyendo el tÍtulo en inglés, francés o alemán. 
En ellos se indicará de forma escueta lo esencial de los métodos, resultados y con­
clusiones obtenidas. 
Igualmente pueden ir en dos idiomas los pies de las figuras y el encabezamiento de 
los cuadros. 

6. Además del título original, e! autor debe proporcionar un tÍtulo resumido y sufi­
cientemente explicativo de su trabajo que no debe ocupar más de 35 espacios de 
mecanografía, destinado a encabezar las páginas. 

7. El apartado "Agradecimiento", si lo hubiera, debe figurar tras el texto y antes de 
la lista de referencias bibliográficas. 

8, Cuantas palabras en el texto deseen resaltar se de una forma especial, así como los 
nombres científicos de géneros y especies, deben figurar subrayados en el original. 
Los nombres de los autores que aparecen en el texto y figuran asimismo en la lista 

bibliográfica final deben llevar doble subrayado. 

9. La lista de referencias bibliográficas, que deben ser completas, ha de disponerse 
según el orden alfabético de los autores citados. Varios trabajos de un mismo autor 
deben disponerse por orden cronológico, sustituyendo a partir del segundo de ellos 
el nombre del citado autor por una línea recta. Si se recogen varios trabajos de un 
mismo autor y año se indicarán con las letras a, b, c. .. , ej.: 

10. 

11. 

12. 

CARRIÓN, M. (1975 a) ... 
- (1975 b) ... 

El nombre de la revista (con la abreviatura reconocida oficialmente) se indicará 
subrayado, así como el título de los libros. Tras éstos debe citarse la editorial, el 
nombre de la ciudad en que se han publicado y el número de páginas. A continua­
ción se ofrecen algunos ejemplos: 
Cabrera, A. (1905): Sobre las ginetas españolas. Bol. Soc. Esp. Hist. Nat. 5: 259-267. 

~~. A. (1967): Estructura de una comunidad de vertebrados terrestres. 

C. S. 1. c., Madrid. 217 pp. 
Witschi, E. (1961): Sex and secondary sexual characters. pp. 115-168 .0 Marshall 

A. ]. (ed.). Biology nnd Companujve Phis}'ology of Birds. Vol. 2. Academic Press, 

New York and London. 
Tanto el apartado "Material y Métodos" como los resúmenes, apéndices y cua~qu¡;r 
otra porción que los autores consideren oportuno, haClendolo constar, se publIcaran 
en letra pequeña (epa. 8). 
El nombre del autor! es irá al principio de! trabajo, bajo el título, con doble sub­
rayado. La dirección! es bajo e! título, subrayado una sola vez. 
E! número de separatas que se entregarán gratuitamente a los autores de los trabajos 
publicados en D. A. V. será de 50. 
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